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 Argumento  


     


    La Sargento Bates toma la decisión de retornar a las calles para vencer la criminalidad en su ciudad. Su mayor enemigo, el destino.  


    Tracy Mecher vive en las frías calles de la ciudad siempre en una lucha incansable contra ese mismo destino.  


    El sendero del destino es un relato de amor envuelto en escenas conmovedoras entre estas jóvenes mujeres con sus vidas encaminadas en el mismo destino. Dos mundos contrarios se entrelazan donde tienen que tomar complicadas decisiones para demostrar que el amor no tiene límites.  


    Con una sublime narración, se llega a giros inesperados con los que se descubre la verdadera identidad de una de las protagonistas con sucesos llenos de romance, acción y suspenso. Es una historia que te mantendrá conectada hasta el final para descubrir, ¿cuál será el verdadero sendero a seguir en sus vidas? 


    








   




 Agradecimiento  


     


    Nuestro país, nuestra pequeña isla, enfrentó un fenómeno atmosférico que nunca olvidaremos. Los resultados fueron devastadores, pero lentamente se fue restableciendo de una manera sólida, acompañado de muchos esfuerzos. En medio de esa catástrofe, me surge la idea de escribir. Poner en palabras todo aquello que en mi imaginación corría. Era una manera de aliviar el desespero que tenía que enfrentar cada día.  


    He aquí el resultado insólito donde surge una historia creada con cada palabra escrita durante todos esos días de angustia y ansiedad. Le doy mil gracias a mi compañera de trabajo, Adriana Carrasquillo, quien me motivó a escribir. Claro, durante aquellos días de ocio en nuestro trabajo, nos uníamos para consolarnos y a sobrevivir emocionalmente, mientras yo seguía escribiendo.  


    Nunca había experimentado este campo, así que todo era nuevo para mi. Continué leyendo obras de diferentes escritoras, pero en el idioma inglés. Mi libro fue escrito en inglés y le doy gracias a Ana Marcano que amablemente editó algunos capítulos en esa versión. Y gracias a ti, Nico J. Genes, mi “beta reader” y autora de la serie “Reverie”, mis historias favoritas; un beso y un abrazo. Mil gracias por siempre estar dispuesta a aclarar mis dudas. A pesar de la inmensa distancia que existe entre nosotras, siempre te llevo en mi corazón. 


    Comencé a conocer autoras famosas por medio de mis reseñas. Ha sido muy divertido ese camino. Dentro de todo, surge la sugerencia de mi “beta reader” de que escriba español; entonces comencé a traducir teniendo presente poder algún día encontrar escritoras de este género en mi país. No lo niego, fue desafiante para mi leer en español por la costumbre. He aquí la grata sorpresa, veo esta carátula de un libro titulado, “Por ti, una canción”, de Betty Carrillo Z. Me enamoré de la historia, para mi sorpresa entendí muy bien la narración. Por lo tanto fui en busca de información sobre la autora para saber quién era. Le hice una reseña, pero ya para ese entonces sabía que era puertorriqueña. La emoción fue tan inmensa que de inmediato Betty me menciona a esta otra autora puertorriqueña, NicoleRosalind; quedé estupefacta con su libro, “Retornando la pasión” (se los recomiendo). Me dije: “al fin, no estoy sola”.  


    Gracias, Betty y Nicole, por llevarme de la mano a este mundo. Gracias por todo lo que han hecho con este libro. Sin ustedes, créanme, el escrito se quedaba engavetado. Y mil gracias por ser más que editoras, mis amigas. Creo que ha sido mucho más valiosa la amistad que nos ha unido en este sendero tan sorprendente.  


    Por último, y no porque seas menos importante, sino porque, sin yo encontrar una explicación, te dedicaste a tomar de tu valioso tiempo para revisar un escrito desinteresadamente. Con una paciencia impresionante, comprendiste mis dificultades, brindando sugerencias que sé que serán de considerable ayuda. No sé de qué manera darte las gracias. Solo le pido al Todopoderoso que si algún día es posible, poder estrechar mis brazos y decirte de frente, “gracias”. Ese es mi mayor anhelo, a ti, L. Farinelli, autora de la serie “Detective McHale”, que te dejará cautivada de principio a fin. 


    Muchas gracias a todas por ser parte de este proyecto.  


    








   




 Dedicatoria 


      


    Tú, que siempre has estado a mi lado en  


    los momentos más tenebrosos de mi existencia.  


    Me permitiste cumplir esta aspiración sin reproches. 


    Permitiste que por horas prolongadas  


    me dedicara a este proyecto.  


    Te dedico solo a ti mi esmero y esfuerzo, 


    para ti con todo el amor que siento  


    en mi corazón… ¡Te amo más de lo que te puedas imaginar!  


     


    J.R. Francois 


     


    








   




 Poema  


     


    De Kristen para Tracy 


     


    En tu mirada excéntrica elogio tu sensibilidad. 


    Tu mirada es el lenguaje de lo desconocido. 


    Es mi defensa que me brinda descubrir lo ajeno, 


    lo intocable al deseo de cubrir tus tristezas. 


     


    En tu mirada contemplo el amor intrigante. 


    Ese amor que arde en tu piel, pero que solo  


    tu mirada deja escapar sin consuelo mientras que 


    la aurora de tus ojos se adueña de mis atardeceres. 


     


    Me pierdo en la intimidad de tu mirada 


    tras el intento de desnudar tus secretos. 


    El dolor es cómplice de tu sufrimiento, entretanto, 


    el capricho caminante enloquece mi abismo. 


     


    Esa mirada desgarra mi desconsolada alma, 


    abandonando mi ilusión de algún día poder abrigarte. 


    Mi secreto oculto es el enemigo de tus ojos donde 


    solo tu mirada susurra en mi solitario corazón. 


     


    Por J.R. Francois 


    








   




 Capítulo Uno 


     


    Los cadetes corren colina abajo con entusiasmo y coraje, cantando en su última rutina de entrenamiento. El aire de la mañana mantiene sus cuerpos frescos y les da algo de fuerza para ir en busca de alcanzar sus objetivos. Una semana antes de la graduación, todos están realmente entusiasmados por terminar su entrenamiento; el que todos comenzaron con alegría, sudor, dolor y lágrimas, durante cada rutina en la academia de policías.          


    La Sargento Bates, junto a su personal, preparó a esos hombres y mujeres con motivación para enfrentar las hazañas y los desafíos que enfrentarán en las calles de la ciudad. Están preparados con liderazgo para brindar apoyo a los ciudadanos en situaciones delicadas y ofrecer lo mejor de ellos. Hombres y mujeres están orgullosos de tener a la Sargento Bates como instructora. Ella es una de las entrenadoras más sobresaliente que hay en la academia, su capacidad de liderazgo es excepcional. Su experiencia y eficiencia hace de esta mujer una persona respetada y una policía hábil en su trabajo.   


    Al terminar sus ejercicios del día, y sabiendo que es su último entrenamiento físico, todos van a tomar un baño para luego prepararse para los exámenes finales. La Sargento Bates aprovecha el tiempo libre y va a la oficina principal de la academia para conversar con el director del Programa de Cadetes de la Policía.  


    —Disculpe, señor, ¿puedo hablar con usted? —pregunta pensando en cuál será la respuesta del capitán a su petición.  


    —Por supuesto, Sargento. Por favor, tome asiento —el capitán Sanders le responde con una mirada inquisitiva.  


    —Quiero hacerle una petición. Cuando termine este entrenamiento, necesito regresar a las calles —sus ojos están fijos en la mirada del capitán, pero sin ser exigentes.  


    La Sargento Bates se queda tranquila y en silencio, pues no tiene nada que agregar a su solicitud. Sabe que la institución la necesita, pero no está del todo satisfecha con su posición. La academia no le permite usar sus conocimientos y habilidades para ayudar a otros ciudadanos. Un enorme muro bloquea todas las herramientas que posee para contribuir a resolver las necesidades de los ciudadanos en las calles. Por eso había tomado la decisión, un par de meses atrás, de volver a las calles a las que pertenece para sentirse viva. Significa que esta graduación será la última en su carrera como instructora.  


     Pensativo, el capitán Sanders desvía la mirada. Tras levantarse de la silla, el hombre camina alrededor de su oficina. Él suspira antes de responder. 


    —Sabía que algún día ibas a pedir esto, Bates. En los últimos años pude percibir que no te sentiste cómoda aquí, fue notable. Has sido la mejor instructora que he tenido —al regresar a su silla, con una sonrisa melancólica, le dice—: Te encontraré el mejor puesto en la Estación de Policía, pero recuerda, siempre eres bienvenida a unirte a nosotros nuevamente en la academia. Tan pronto como reciba la transferencia, te lo notificaré. 


    Con un tono alegre en su voz, la Sargento expresa su gratitud al hombre que fue su jefe durante estos años y que respeta como a su propio padre por darle los sabios consejos que la hicieron una mejor persona. Bates se aleja sintiéndose satisfecha con la aprobación del capitán.   


    En el día de la graduación cada cadete está presente en la ceremonia con sus familiares más cercanos. Todos marchan por el centro de Oficiales del Comando, dirigidos por la Sargento Bates. Terminado el grandioso desfile, todos se acomodan en sus respectivos lugares.  


    El capitán Sanders lleva a cabo la ceremonia sobre una plataforma donde todos pueden verlo. Terminado el mensaje de graduación, lee la dedicatoria de la ceremonia, que es dirigida a la Sargento Bates.  


    Ella está asombrada porque no lo esperaba, todas las personas se colocan de pie dándole un efusivo aplauso. Los cadetes, ahora oficiales, gritan y aplauden al escuchar las palabras de su capitán. Él también aprovecha el momento para anunciar el nuevo puesto que Bates ocupará en la estación del Departamento de Policía y con la noticia, los miembros presentes en la ceremonia quedan por completo asombrados. Sin embargo, la alegría cubre la cara de Kristen. Para su sorpresa su novio está detrás de ella y le da un enorme abrazo a la mujer de su vida.   


    Al final del día, Bates se dirige a la oficina del capitán para tramitar los documentos que corresponde a su nuevo cargo. 


    —Buenas tardes, señor. Vine a firmar los papeles de la transferencia.  


    —Buenas tardes, sargento. ¿Estás segura de querer regresar a las calles? —pregunta el capitán Sanders. Le cuesta perderla como instructora.  


    —Sí, señor. Sé que es lo mejor para mí. 


    Sanders la observa en silencio unos segundos. 


    —Aquí están los documentos, pero primero firma este papel. Dentro de esta carpeta se indica tu nueva posición en la estación —le confirma. Ambos se miran y en sus ojos se vislumbra la estima y respeto que se tienen—. Kristen, sabes que te aprecio como a mi propia hija y que prometí a tu padre velar siempre por ti. No estoy nada contento con que regreses a las calles. Por favor, ten mucho cuidado. Sabes que estarás haciendo frente a una selva allá afuera.  


    Rápido, Kristen aparta sus ojos cubiertos de lágrimas. El silencio obscurece su mente al notar que no estará al lado del hombre que ha sido su guardaespaldas y protector desde que era una adolescente. 


    Anthony Sanders, era un amigo muy cercano al padre de Kristen. Fueron compañeros de trabajo por veintiséis años hasta que una bala le robó la vida estando de turno. Los trágicos incidentes como estos mantienen a la gente cuestionándose, ¿dónde está la justicia divina?, si es que existe. Este trágico incidente afectó su vida, por lo que Anthony tomó la decisión de terminar su carrera en la academia hasta que llegue el momento de su retiro.   


    Una vez terminada la conversación, a pesar de ser incómoda y triste para Kristen, se siente contenta con su nueva posición en el Departamento de Policías.  


    Para celebrar, su novio la invita a un restaurante de lujo. Al conducir por la ciudad, la noche se cubre con luces brillantes parecida a una onda. La noche está clara y las estrellas que brillan intensamente proyectan una cruzada sobre el cielo.   


    Al llegar al restaurante, Chris decide sentarse en la última mesa, al lado de la ventana de cristal donde se puede apreciar una hermosa vista de la metrópoli. Mientras se encaminan hacia la mesa, los clientes a su alrededor admiran la belleza de Kristen con disimulo. Sobre su piel oliva, extremadamente radiante, viste un magnífico vestido negro que deja sus hombros expuestos; su larga, rizada y roja cabellera cae sobre su hombro izquierdo como una cascada. Sus carnosos labios de miel son como una delicada flor. Kristen, con su elegante vestido, tiene un aspecto que atrae la mirada de los caballeros. Inclusive, otras damas admiran su belleza. Inmediatamente, su timidez comienza a reflejarse causando en su semblante una sombra rojiza, y esa característica la hace aún más hermosa.  


    Tan pronto se acomodan en sus asientos, Chris le habla con una sonrisa arrogante y placentera. 


    —Me siento afortunado teniéndote a mi lado. Cada uno aquí, te está mirando fijamente. Me pregunto por qué será.  


    Con sus ojos color avellana y carnosos labios, ella traza una sonrisa mientras sus mejillas se ruborizan una vez más, sintiendo el calor en su piel.  


    Ambos disfrutan de un momento agradable en un ambiente perfecto donde comparten su cariño. Una vez que terminan sus platos, Chris le declara cuánto la ama. Después de culminar su cena romántica, se dirigen a su hogar para terminar la celebración de un nuevo comienzo en la vida de Kristen. 


    *** 


     


    Temprano, al día siguiente, Kristen se prepara para ocupar el nuevo puesto. El entusiasmo y la adrenalina fluyen por sus venas. Al conducir por la ciudad piensa en cuán afortunada es al tener la oportunidad de retornar a las calles. Se reporta a la Comisaría de Policías, ya llevaba un largo tiempo que no pisaba el edificio. El ruido es el protagonista que se dispersa por todas las esquinas del lugar, simulando un sentido de revolución. Sabe que tiene el deber de adaptarse a ese ambiente otra vez. Caminando entre los escritorios, llega a la oficina principal de la Comisaría.  


    Kristen toca a la puerta, pero en ese momento oye a alguien hablar a sus espaldas.  


    —¿En serio ella es policía? ¿Una Sargento? ¡Ohh, espero que sea mi compañera! ¡Madre mía!, ella está súper… 


    Cuando Kristen da media vuelta, los dos oficiales cambian rápidamente la conversación ignorando su mirada.  


      Una voz dentro de la oficina da una orden. 


    —¡Pase! —entusiasmado se encuentra el teniente Ward por tener de regreso a su equipo de trabajo a la Sargento Bates—. Estoy realmente complacido de recibirle aquí. 


    Rápidamente presenta a la Sargento Bates a su compañero, que está sentando al lado izquierdo del escritorio; el también sargento, Scott Rowe, de la unidad de robos y delitos.  


    El hombre se pone de pie saludando con la mano. 


    —Buenos días, sargento. 


    Kristen extiende la mano para recibir su saludo formalmente.  


    —Ustedes se harán cargo de trabajar la antigua ruta del sargento Rowe. 


    Ambos oficiales responden de inmediato. 


    —¡Sí, señor! 


    Después de la corta presentación en la Comisaría de Policías, la Sargento Bates y su compañero se marchan dispuestos a cumplir con su deber en las calles.  


    —¿Deseas conducir? 


    Bates declina pensado en concentrarse en memorizar cada esquina y callejón de las avenidas de su ruta. Para ella resulta cautivador contemplar las calles. Es meticulosa en estudiar cada esquina de la ciudad como si tomara fotografías de los lugares y las archivara en su mente. La capacidad de reconstruir lugares en su cabeza es una habilidad que la ha distinguido como policía. Los casos difíciles han sido resueltos gracias a su privilegiada memoria. 


    Repentinamente, mientras esperan en un semáforo, la Sargento Bates se fija en una joven mujer sentada en una silla plástica ingiriendo alimentos junto a unas personas de la calle. Es el lugar donde diariamente los voluntarios se reúnen para darles comida a las personas sin hogar. Kristen sigue con la mirada puesta en la joven, preguntándose cuál es su razón para estar allí. Su cabellera larga y negra cautiva su atención. Kristen queda encantada con su cabello ondulado que se mueve con la brisa acariciando su rostro. Su sedoso cabello simula a la noche cubierta de marfil. Se da cuenta también que se encuentra leyendo un libro mientras come.   


    Lentamente, la joven levanta la cabeza y ve el coche de policía cerca, detenido en el tráfico. Cuando echa un vistazo al interior del coche, mira a una mujer policía observándola detenidamente. Sus ojos se entrelazan sin que ninguna de las dos haga el intento de esquivar sus miradas. Después de algunos segundos, Kristen desvía la mirada llevándola al frente, pero en esos breves instantes consigue contemplar sus ojos azules cristalinos que son realmente deslumbrantes. Son tan predominantes que hacen que su mirada sea un total misterio. La tristeza se refleja en esos sutiles ojos que penetran los pensamientos de Kristen. 


    Tracy termina su desayuno y ayuda a otras personas que están allí a recibir sus alimentos. También ella asiste a los voluntarios para llevar todo el equipo a una furgoneta en donde viajan a diversas partes de la ciudad para entregar comida a los más necesitados. Siempre se encuentran en ese lugar para el desayuno y la cena que los voluntarios preparan con amor.  


    Una vez que Tracy termina su tarea, toma su mochila con algunos libros y se dirige a cruzar al otro extremo de la calle. Dobla en un callejón donde algunos vagabundos han hecho su hogar para obtener compañía unos con otros. Caminando con calma a través del callejón, la joven de pelo ondulado percibe la frialdad del concreto húmedo y áspero como las rocas de un río. Es un ambiente frío con un entorno frívolo en el corazón de estas personas que tomaron un camino erróneo en sus vidas, pero que deben tener la oportunidad de buscar un rumbo correcto. Al final del callejón, el lugar es sumamente oscuro y triste, asemejándose al corazón de Tracy. Allí, al final hay un lugar donde guarda algunas de sus pertenencias; se cambia los tenis y va a la biblioteca. 


    Mientras tanto, la Sargento Bates mantiene en sus pensamientos la muchacha con la mirada dulce y triste; con esa piel reluciente que se asemeja a la suavidad de la niebla. Es extraño que continúe viendo la imagen de la joven en su mente.  


    —No tengo idea de por qué mantengo a esa muchacha en mis pensamientos. Es extraño —susurra para sí. 


    Casi a las cinco de la tarde, hora de acabar su turno, Kristen le dice a Scott que deben recorrer la calle Saint Just para realizar la última ronda. Se cuestiona si puede ver otra vez a la joven, pero la suerte no está en sus manos. Por ninguna parte se encuentra. Intenta mirar alrededor del callejón por donde deambulan algunas personas, las mismas que vio en la mañana en compañía de la joven.  


    —¿Buscas a alguien? —Scott muestra su preocupación.  


    —No. Solo miraba por los alrededores. Dale, vamos de vuelta a la oficina.  


    Es una noche fría y desagradable, algunos sin hogar duermen en el mismo lugar donde está Tracy. Con la colaboración de todos, hicieron una hoguera enorme para mantenerse calientes. Todos se agrupan alrededor de un bote grande de basura donde arde el fuego. Ella se sienta delante del cubo y mira las chispas del fuego durante algún tiempo. La tristeza penetra su corazón y arrasa los recuerdos que viven en su mente. Repentinamente, la imagen de la mujer policía viene a sus pensamientos.  


    —Me pregunto por qué me miraba tan seria. Espero no llegar a tener problemas con ella —susurra. 


    *** 


     


    Al día siguiente, a las cuatro de la mañana, Tracy va a un baño público en la estación del tren. Cierra la puerta con pestillo y trata de asearse usando el lavabo. Lava todo su cuerpo y su abundante cabellera con un envase grande y jabón líquido. Tiene la intención de hacer lo mejor en prepararse para comenzar su día en la universidad. Esconde sus pertenencias debajo de una enorme caja dentro de un armario en la estación de tren para mantener sus cosas a salvo. Saca una mochila con cuadernos y libros, pero nadie sabe que todos esos objetos están escondidos ahí. Utiliza un pequeño casillero para mantenerlas seguras. En ese lugar específico mantiene sus pertenencias de la universidad.  


    Tracy estudia para convertirse en trabajadora social. La joven universitaria siempre está dispuesta a ayudar a otros con sus necesidades. Es una chica brillante e inteligente, cuyo futuro iluminará su camino. 


    *** 


     


    Mientras Kristen prepara el desayuno, su novio baja las escaleras y le da un apasionado beso. Ella lo acaricia con sus delicadas manos. Chris le pregunta:  


    —Oye, ¿cómo te fue en tu primer día?  


    —Genial —responde y sirve huevos revueltos con un croissant. Mientras llena un vaso con un poco de jugo de naranja, continúa—: El nombre de mi compañero es Scott Rowe, es un Sargento. Es un tipo agradable y tranquilo.  


    —Eeeeh, ¿dos oficiales tranquilos en un coche? Tengo que ver eso —comenta riendo. 


    Kristen le regala una sonrisa sarcástica y levanta su ceja izquierda. Ella es una persona tranquila, pero analiza todo lo que la rodea hasta el mínimo detalle. Tiene la capacidad de capturar todos los detalles que observa sobre alguien o algo. Es por eso por lo que su habilidad la hace única en su trabajo.  


    En cuanto terminan de desayunar, Kristen se prepara para trabajar. Enfunda su arma y se pone su chaleco antibalas. Con prisa, se acerca a su novio para darle un beso de despedida y se va a la estación.  


    La Sargento Bates comienza su turno a primera hora de la mañana, pero sin la compañía de Rowe. Tiene una reunión en la corte sobre un caso que todavía está investigando. Ella conduce por las calles mirando de lado a lado. En la esquina hay un grupo de personas discutiendo y un anciano rápidamente le pide ayuda. De inmediato detiene el coche y se dirige hacia él. Aparentemente, un joven conducía una bicicleta por la acera y derribó una cesta de fresas de la tienda de comestibles del anciano. Todas cayeron y se dañaron, pero el hombre no quiere pagarle. Kristen, con su inigualable paciencia, escribe toda la información y los cita a la Estación de Policía. Ella le advierte al hombre con firmeza: 


    —Las bicicletas deben ir por las calles, no en las aceras.  


    Luego les entrega un documento a ambos con la información necesaria sobre cuándo presentarse en la estación.  


    Con la intención de volver a su coche, se da la vuelta y, de repente, ve a Tracy al otro lado de la calle. Kristen no está segura si es la misma chica que vio el día anterior porque se ve aseada y vestida con ropa limpia y casual. Sin apartar la mirada, entra al coche y la sigue con cuidado por la calle. Hay un atasco en el tráfico, pero de alguna manera logra cruzar la avenida para seguirla. Al final de la cuadra, y con una mochila de libros colgada de su hombro, Tracy gira a la derecha donde se encuentra la entrada principal de la universidad. 


    Kristen se detiene en la esquina de la calle para mirar hacia dónde se dirige. La oficial contempla su abundante cabello largo y negro que llamó su atención desde la primera vez que la vio. Está hipnotizada cuando nota sus hermosos ojos de color azul cristalino. Tracy se detiene para esperar a un grupo de estudiantes que pasa a su lado y una dulce sonrisa se dibuja en su delicado rostro.  


    —Definitivamente es ella. Significa que estudia ahí..., por eso estaba leyendo un texto. Sin embargo..., eso es extraño. Aparentemente no tiene hogar, pero ¿por qué está en la universidad? —murmura.  


    Poco después, se aleja para continuar cumpliendo con su deber con la perfecta imagen de la indescifrable chica dibujada en sus pensamientos.  


    Ha sido un día fuerte, muy activo con incidentes extraños.  


    —Dos horas más y he terminado aquí —dice. Su mente tranquila se enciende como una rueda de la fortuna con la clara imagen de la muchacha que cruza la calle—. No es normal, y me preocupa mucho. ¿Estoy obsesionada con esa chica o qué? —se pregunta, pero sigue conduciendo hacia la estación.  


    Algo dentro de su corazón la hace regresar y vuelve al lugar donde cenan las personas sin hogar, a la calle Saint Just. Bajo un enorme y frondoso árbol, Kristen estaciona el coche de la policía, tratando de evitar ser vista por Tracy. La paciencia la acompaña, se mantiene en el lugar esperando volver a verla. Pasaron unos minutos y allí está la joven de mirada triste y de un color de ojos extraños. La observa con detenimiento siguiendo cada paso. Mientras tanto, la joven se sienta en la esquina para cenar una comida caliente pensando que se enfrenta a otra noche fría.  


    El destino es una conexión secreta que viaja entre los misterios de la noche. El frío barrerá las calles y Kristen piensa en cómo esta chica va a pasar la noche tan hostil que se aproxima. El sendero que se acerca provee sentimientos que las personas pueden usar para tener un vínculo poderoso con el alma de otra. La clave es sentir la intensidad del corazón mismo, que guiará a cualquiera por un largo camino. 


    








   




 Capítulo Dos 


    Casi un mes ha pasado. Un sábado por la noche, Kristen tiene que trabajar en la oficina llenando documentos. Scott fue solo a recorrer la ciudad. Muchas situaciones intensas suceden una tras otra, lo que hace que el ruido dentro del departamento sea insoportable.  


    Hay un joven que estaba robando en la casa de su abuelo. Kristen no lo podía creer mientras escuchaba la versión del adolescente. Pero hay una fuerte discusión entre su abuelo y su hija, la madre del joven. Bates está sorprendida, pero sigue trabajando en el montón de papeles sobre su escritorio. De repente, Scott llega de las calles de manera intempestiva y la interrumpe.  


    —Sargento, necesito que llene la información de esa joven que está allí. Por favor. 


    Kristen lo mira un tanto sorprendida y le responde: 


    —No puedo. Con todo este trabajo que tengo aquí es imposible.  


    Scott no se rinde y continúa.  


    —Por favor. Creo que es mejor para la joven si tú le pides la información. Está un poco nerviosa y no puede calmarse. Solo escribe el incidente por el que pasó. Es todo.  


    Bates lo piensa un poco y luego le pregunta: 


    —¿Dónde está ella?  


    Scott la señala. 


    —Allá, en mi escritorio.  


    El mundo se paraliza por un momento cuando Kristen mira hacia el escritorio de su compañero y ve de quién se trata. Es esa chica, la que ocupa sus pensamientos últimamente.  


    Tracy está sentada con la cabeza agachada y el cabello ondulado cubriendo la parte izquierda de su rostro. De repente, levanta los ojos y observa a Kristen con una mirada penetrante. La Sargento está sorprendida y el montón de papeles que tiene en las manos caen por el suelo. Puede darse cuenta de que Tracy también se asombra al verla. De inmediato pregunta: 


    —¿Cómo se llama?  


    Scott mira su informe y responde:  


    —Tracy. Tracy Mecher.  


    Permaneciendo en un profundo silencio, la Sargento Bates la mira por unos segundos más. Comienza a ponerse nerviosa sin saber el por qué y sus manos sudan.  


    Tracy cambia lentamente su mirada. Se da cuenta de que es la misma oficial que la estaba observando hace unas semanas atrás y de inmediato se pone muy ansiosa.  


    Finalmente, Bates se acerca deteniéndose frente a Tracy. Camina alrededor del escritorio y se sienta para abrir la gaveta y tomar algunos documentos. Mientras busca un bolígrafo, con una voz calmada y tranquila, le dice: 


    —Buenas tardes. Soy la Sargento Bates. Voy a necesitar información personal para completar el informe. 


    Kristen todavía no puede creer que se encuentra sentada frente a la misma joven preciosa que le ha llamado la atención durante este tiempo. La misma que ha creado un misterio en sus pensamientos. Tracy parece tímida o tal vez asustada de estar frente a ella. Entrelazando sus dedos, deja la cabeza inclinada, sin querer mostrar su rostro. Está temblando, y Kristen puede sentir su nerviosismo, así que, con una voz cálida, le dice:  


    —Oye, todo está bien. Puedes mirarme. 


    Tracy no quiere mirarla directamente a los ojos porque sus emociones le dan a entender qué es lo que viene a continuación. Cuando remueve el largo cabello de su cara, Kristen puede mirarla a los ojos. Su cara está hinchada y tiene una herida grave en la parte superior de la ceja izquierda. Un poco de sangre sale de la herida. Se preocupa y le pregunta de inmediato:  


    —¿Qué te ocurrió en la cara? ¿Estás bien?  


    Le habla a Tracy como si la conociera de mucho tiempo atrás, con toda la confianza que pudieran tener. De una manera extraña, se siente en un ambiente familiar como si ambas se conocieran. Es un poco extraño porque Kristen suele ser tímida cuando habla con otras personas que no conoce en su vida personal, excepto con las que están involucradas en el trabajo. Pero ella se siente tan familiarizada con esta joven que continúa hablando.  


    Tracy le responde: 


    —Estoy bien, de verdad. Solo quiero llenar los documentos e irme. Le dije al otro oficial que no era necesario venir aquí. Fue una simple pelea con esta mujer. Ella robó todas mis pertenencias. No sé su nombre, nunca la había visto antes. 


    Kristen no lo acepta.  


    —No puedes dejarte esa herida así, tienes sangre en toda la cara. Ven, sígueme.  


    —No, estoy bien. No te preocupes.  


    Kristen se levanta y le pide con autoridad:  


    —¡Vendrás conmigo ahora! 


    Tracy no tiene más remedio que seguirla. Se siente como una chiquilla que tiene que seguir órdenes de sus mayores.  


    Bates la lleva al baño, se lava las manos y busca el kit de emergencia. Toma un jabón desinfectante y un trozo de gasa quirúrgica. Tracy se siente inquieta, no sabe qué decir o hacer. De inmediato, la Sargento toma un poco de agua y comienza a lavarle la cara con delicadeza. No usa ningún tipo de guantes antisépticos, que es el primer paso que debe seguir. Tocando con cuidado su suave piel, trata de limpiar toda la suciedad de las partes hinchadas sin lastimarla. Ella puede sentir su piel sedosa y oler la fragancia única de su cuerpo.  


    Kristen siente el cálido aliento de Tracy rozar un lado de su cuello. Cierra los ojos para controlar la intensidad de su respiración y de momento puede sentir la tensión que recorre su carne. Se está poniendo nerviosa por la inesperada reacción que siente en su cuerpo. Trata de avanzar por la desconocida sensación que la inquieta, pero no puede evitar mirar fijamente los carnosos labios de Tracy. Aunque se preocupa por lo que pasa por su mente, vuelve a cerrar los ojos por un instante. 


    Tracy hace un movimiento y la ve directo a los ojos, exactamente en el instante en que ella los abre y se miran fijamente. Hay una intensa conexión entre sus corazones en la que sus almas se encuentran por primera vez. Sus almas se recrean con el simple roce que experimentan sus pieles. Es un momento inusual, extraño, en el que se quedan mirando la una a la otra por unos instantes, pero Kristen aleja los ojos para mirar la herida de Tracy. Negándose a mirarla a los ojos otra vez, se lava las manos con agua. Luego comienza a limpiar el otro lado de la herida, pero al tocarla, la lastima y cuando gime, rápidamente la sostiene por el brazo como una forma de consolarla.  


    Tracy se queda paralizada, pero tan pronto como Kristen se da cuenta de que está nerviosa, aleja la mano soltándola al instante. Dejando escapar un suspiro, ella le dice amablemente: 


    —Lo siento, no quiero asustarte. Déjame acabar esto y aquí termina todo. 


    Le pone un punto de cruz y con cautela, cubre la herida con una venda pequeña. 


    Tracy comienza a estar cómoda cerca de Kristen. Puede sentirse segura ante su presencia. Durante mucho tiempo, no ha tenido la capacidad de calmar sus nervios para controlar su ansiedad. Y ahora, en este instante, cerca de esta adorable policía, a quien ella no conoce, puede sentir serenidad en su pecho. Sigue mirándola fijamente, cuando coloca el vendaje tiene la oportunidad de oler el incomparable aroma de su cabello. Hace contacto con su rostro y siente una extraña corriente en su cuerpo; cierra los ojos para vivirlo. Es capaz de sentir el calor de las manos de Kristen. 


    La Sargento de repente dice: 


    —Ya está, he terminado. Espero que te sientas mejor.  


    —Es muy amable de tu parte. Gracias por tu atención.  


    Kristen termina de recoger todo el material desechable, luego regresan al escritorio de Scott. Enseguida, Tracy le aclara que no quiere presentar cargos.  


    —Está bien, pero necesito tu nombre y dirección completa.  


    —Mi nombre es Tracy Mecher. No puedo darte una dirección, vivo en las calles.  


    —Está bien, lo entiendo. Puedes irte cuando lo desees. 


    En un profundo silencio, ambas se miran por un momento, la pregunta incógnita es, ¿qué sucedió realmente en el baño? Como si se pusieran de acuerdo, ambas desvían sus miradas. 


    Pero, mientras Tracy intenta salir de la estación en medio del tumulto, Kristen la vuelve a mirar. En la puerta, ella se detiene y le dedica una tierna sonrisa. La Sargento se la devuelve, pero su sonrisa comienza a desvanecer a medida que desaparece entre la multitud de la calle. 


    Tan pronto Tracy se marcha, Kristen va directo al baño, se siente mareada y transpira. Su estómago se mueve con inquietud. Recordar la sensación de cuando tocó a la joven hace que su respiración sea rápida y agitada. Se lava la cara con agua fresca. Empieza a respirar con cierta dificultad y se mira en el espejo.  


    —¿Qué me está pasando? 


    Algunas lágrimas corren por sus mejillas dejando marcado el camino de lo inexplicable. La imagen clara de la sonrisa de Tracy está esculpida en su mente y no desaparecerá fácilmente. 


    De camino a casa, los pensamientos de Kristen florecen una y otra vez en su cabeza. Sentir la suave piel de Tracy, tocar su cabello sedoso y sentir el calor de su respiración fue como una experiencia religiosa, divina, en la que el tiempo se detenía por completo para hacerlo memorable. Todavía puede sentir su respiración pasearse por su cuello. Está pensando en su reacción cuando lastimó la herida de Tracy. Sostuvo su brazo tan rápido que no se dio cuenta de cómo la agarró. Fue tan inesperado que la tomó por sorpresa. Siempre tiene la costumbre de mantener una distancia de los demás, sin embargo, se sentía cómoda estando tan cerca de ella. Siente que la conoce desde siempre.  


    Mientras tanto, Tracy camina pensativa por la calle. Ese momento especial conectó sus almas de alguna manera. El aroma de Kristen está atrapado en sus sentidos, aún puede sentir sus suaves manos tocando su cara con tanta delicadeza. Toda su vida ha rechazado quién realmente es, no aceptándose a sí misma. Su vida es un camino miserable con pesadas rocas que no puede apartar de su destino. Siempre mantiene un fuerte desafío con lo que siente en lo profundo de su corazón. Pero esta vez, es cautivada por la fragancia de la mujer y no puede dejar que se vaya de sus pensamientos. Es la primera vez que permite que la vida gane esta batalla, donde una nueva oportunidad se le ofrece a su corazón, pero no se da por vencida porque siempre permite que su miedo la acompañe. Ella tiene que ir en contra de sus sentimientos, porque no quiere ser quien es. 


     Continúa caminando hacia el callejón, pero lo único que queda es la caja de cartón donde duerme, todas sus pertenencias desaparecieron. No puede ir a la estación de tren a esta hora para recoger sus otras pertenencias porque alguien puede notar que tiene cosas escondidas allí. Significa que dormirá toda la noche sin nada que la rodee. Es una noche nublada y sabe que va a ser una larga y lluviosa. En el cielo se refleja la oscuridad y el viento sopla frío. No tiene otra alternativa que mudarse a un refugio porque no soportará las bajas temperaturas que se avecinan. Tiene que apresurarse ya que no hay suficientes colchones para tantas personas.  


    Al llegar al lugar, el supervisor del refugio la ve. Él es el joven que está a cargo de la comida para las personas sin hogar en las calles. Es un muchacho respetuoso que ama trabajar con personas que la vida les ha engañado de una manera u otra.  


    Jay le llama.  


    —¡Date prisa, entra! Hay un espacio al lado de la puerta. Te conseguiré una manta, acomódate. Oye, no veo que traigas nada contigo.  


    Tristemente Tracy responde: 


    —Todo me lo robaron. Solo me quedan mis libros, los que tengo escondidos. 


    Jay frunce las cejas observando todos los colchones alineados a lo largo del refugio con una melancolía insólita. Él va en busca de una manta, luego regresa también con una taza de chocolate caliente.  


    Tracy está toda empapada, pero al menos permanecerá caliente por un tiempo. Se acuesta en el colchón mirando al techo y pensando en su familia, sobre lo injustos que han sido con ella, en especial su padre. Llega a la conclusión que las personas nacen para vivir cualquier tipo de circunstancias que la vida les ofrezca. Nadie tiene derecho a elegir qué oportunidad es la mejor para otra persona. Todos merecen ser felices, no importa quién sea, lo que realmente interesa es el corazón.  


    Tracy dejó ir esos preciosos momentos de su vida, rechazó tener esas grandes oportunidades que alegrarían su vida. Rehúsa explorar cada uno de esos caminos, negándose a abrazarlos porque no quiere aceptar sus verdaderos sentimientos. Es llevadero permitir que el pánico maneje su destino. Es más fácil vivir en su zona de confort, aunque es complicado para ella, pero de esa manera puede respirar libremente. Ella tiene miedo de sus emociones y siempre ha culpado a la sociedad de caer en su desgracia. Sabe que tiene que tomar una decisión, esta vez no quiere seguir viviendo en esa prisión congelada y vacía para siempre. 


    Mientras tanto, Kristen está en casa acostada en su cama incapaz de dormir. Chris duerme a su lado. Ella se levanta de la cama, camina frente a la ventana y contempla la lluvia caer. Está lloviendo muy fuerte y el viento arrastra todo a su paso. Con el dedo índice toca la ventana siguiendo cada gota que se desliza en busca de su camino hasta encontrar una pequeña charca que se forma en la parte posterior. Perdura en sus pensamientos la atrayente sonrisa de Tracy, pero al mismo tiempo se siente incómoda al saber que es una noche muy fría y ella no tiene nada dónde refugiarse. 


    En un instante, Kristen toma algo de ropa y un abrigo. Se apresura al armario, saca un saco de dormir y algunas sábanas. Se pone una chaqueta sobre el pijama y conduce a la calle donde sabe que Tracy podría encontrarse. Cuando llega al callejón, no hay nadie en el lugar. Por supuesto, el frío es fuerte y todos tendrían que ir en busca de un lugar que los proteja. De pronto ve a un anciano dentro de una enorme caja y le pregunta por la joven de cabello largo y negro. Él le pregunta:  


    —¿Tracy? —ella asiente con la cabeza—. Se fue al refugio que está a dos cuadras de aquí. 


    Kristen se moja con la lluvia, pero eso no le impide ir en busca de Tracy. Conduce por la calle y encuentra el refugio, pero todo está cerrado. Corre hacia la puerta y golpea muy fuerte. Cuando la puerta se abre, muestra su identificación policial. Jay le dice: 


    —Oficial, se está mojando toda, entre.  


    —Busco a Tracy Mecher para darle algunas cosas que le traje. Están en el coche. 


    Jay se sorprende al ver a esa hermosa mujer empapada y en pijamas. Está tan estupefacto que Kristen tiene que reiterarle que tiene ropa en su coche para Tracy. Cuando él despierta de su sueño de fantasía le contesta: 


    —Deme las llaves. Yo las buscaré. 


    A pesar de que se está congelando, Kristen sonríe mirando hacia el techo al ver la forma en que él miraba su cuerpo.  


    Colocando las bolsas al lado de la puerta, Jay sonríe y la mira a los ojos.  


    —Tracy está al final. Puede ir con ella, no hay problema con eso.  


    Niega con la cabeza explicándole que debe irse y que sería mejor si él le da las bolsas a Tracy. Se siente nerviosa y no sabe qué decir si la ve. Ella ni siquiera la conoce. ¿Qué pasa si Tracy se siente incómoda al verla?  


    Kristen abandona el refugio, se dirige a su coche, pero de repente vuelve corriendo hacia Jay y toma las bolsas.  


    —¡Yo las llevaré! 


    Kristen camina con cuidado entre las personas, tratando de no interrumpir el sueño de nadie. Hay alrededor de treinta mujeres de todas las edades durmiendo en ese refugio. El lugar es acogedor, por lo que al menos pueden tener un sueño agradable. Hay un olor delicioso en el ambiente, los voluntarios comenzaron a preparar el desayuno para estas personas que, de alguna manera, la vida les traicionó. Ella se pregunta qué le pasó a cada una. 


    Se detiene cuando ve a Tracy envuelta en una manta gruesa. Contenta por haberla encontrado, se va moviendo alrededor del colchón, tratando de ver su cara. Se da cuenta de que tiene el pelo mojado y se siente mal al verla de esa manera. Se sienta en el suelo mirándola, pero se queda en silencio por un rato. Kristen la observa con atención, su cara, su cabello mojado, sus manos delicadas. Entonces la llama con una voz sutil. 


    —Tracy.  


    Tracy abre lentamente los ojos, la ve, pero los vuelve a cerrar. Kristen mira el ambiente, todos duermen y aprovecha la oportunidad para tocar su cabello y acaricia ligeramente sus mejillas. Cierra los ojos para controlar su respiración y poder percibir nuevamente su aroma. Con un dedo le dibuja trazos sobre la mano. Sin hacer mucho ruido, saca las sábanas y cubre su cuerpo para que pueda estar más caliente. Sabiendo que duerme profundamente, tiene el valor de susurrar: 


    —Oye, ¿tienes alguna idea de lo que realmente pasó cuando te toqué mientras te limpiaba la herida? 


    Kristen sonríe observando con detenimiento cada detalle del rostro de la joven. La contempla por un rato y luego decide irse. Se levanta, acaricia su cabello una vez más y se dirige a la puerta de salida en silencio. Al regresar a su casa, piensa la razón de por qué Tracy tiene ese tipo de vida. Quiere saber más sobre ella, pero se está involucrando demasiado con esa situación. Se da cuenta de que comienza a tener algunos sentimientos por ella. No le cabe duda al respecto.  


    —No puedo sacarla de mi mente... Esto debe detenerse ahora —se dice a sí misma. Pero en el fondo de su corazón, no puede alejar a Tracy de sus pensamientos.  


    El destino disfruta creando complicados juegos para despistar a las personas, haciéndolas confundirse y rendirse fácilmente. Tomando así caminos equivocados en sus vidas.








   




 Capítulo Tres 


     


    Alrededor de las ocho de la mañana, Tracy continúa durmiendo. El cansancio del día anterior le absorbió las fuerzas. Ahora se encuentra tan cómoda en su cálido lugar que no puede despertar. Cuando comienza a moverse, puede oler la esencia que quedó grabada en su olfato cuando estaba cerca de Kristen en la estación de policía. Al percibir ese olor se levanta rápidamente y nota un cobertor grueso sobre ella. Lo sostiene para oler la fragancia que trae a la pelirroja a su memoria y un toque electrizante recorre su piel. Mira a su alrededor, pero no hay nadie allí, todos están desayunando. Entonces al intentar salir de la cama, ve una bolsa con algo de ropa y un bolso de dormir. Abre el bolso y extrae algo de ropa en la que percibe el mismo olor.  


    Tracy va de prisa donde Jay y le pregunta quién trajo esas cosas. Él le responde con entusiasmo: 


    —Anoche esta hermosa mujer vino preguntando por ti. Es una policía, pero déjame decirte algo, se veía tan sensual y sexy con pijamas. ¡Ahhhh, se veía encantadora con su pelo mojado y rizado! ¡Wow!  


    Tracy frunce el ceño y le pregunta: 


    —¿En … pijamas? ¿Estás seguro?  


    —¡Por supuesto! No podía apartar mis ojos de ella. Bueno y... ¿Cuál es su nombre? —le pregunta.  


    —Ni siquiera sé su nombre. Todo lo que sé es que es una Sargento. La Sargento Bates.  


    —Bueno, pensé que la conocías porque se sentó en el suelo y se quedó un rato mirándote —levanta las cejas mostrándose sorprendido al saber que Tracy no la conoce bien—. Y la vi como si estuviera hablando contigo.  


    —¿Conmigo? ¿Cómo es que me estaba hablando? 


    —¡Ni idea, pero la vi! 


    Tracy está sorprendida, pues nunca sintió que sucediera algo alrededor de ella. Se sentía tan cansada con el incidente ocurrido el día anterior que, al parecer, estaba dormida profundamente.  


    —¿Dejó algún mensaje?  


    —Que había dejado algunas cosas para ti en un bolso. ¡No dijo nada más! No sé, pero me da la impresión de ser una mujer reservada.  


    Tracy regresa a su lugar, recoge todo y lo mete en el bolso. Hay un espacio seguro detrás de la escalera y ahí acomoda sus pertenencias y se dirige directamente a la comisaría de policía. Espera ver a la Sargento para darle las gracias, aunque algo la empuja a detenerse y no acercarse a ella. La fuerza de su ansiedad alza una pared alrededor de sus pensamientos y la manera que está comenzando a sentirse le provoca un susto a muerte. Por todo el camino hacia la estación lleva una lucha interna; debe tomar la decisión de verla o no. Lo ignora manteniendo alejados sus pensamientos y continúa caminando hasta llegar al edificio. 


    Se dirige directo al último cubículo donde logra ver al oficial Rowe.  


    —Oficial, buenos días.  


    —Hola. ¿En qué puedo ayudarte? —él le pregunta cortésmente. 


    —¿Dónde puedo encontrar a la Sargento Bates?  


    —Se suponía que se reportara hoy, pero llamó para informar que no se sentía bien. No se reportará hasta el martes. 


    —Por favor, cuando la vea, dígale que estoy realmente agradecida por las cosas que me llevó —le dice sintiéndose profundamente decepcionada ya que, dentro de su ser, deseaba verla—. Es que… ah, ella me dejó algo de ropa ya que me robaron todo, como ya usted sabe. Pero no tuve la oportunidad de darle las gracias.  


    —¡Oh!, ya veo. No te preocupes, tan pronto ella se reporte, le dejaré saber. 


    De regreso al refugio, Tracy sigue pensando que no debe permitir que esas sensaciones de atracción crezcan hacia la Sargento. Por esa razón, decide buscar otro lugar con la intención de mantenerse lejos de ella. Pensando que Kristen no la encontrará, continúa con su lucha interna. Su mente se hace muchas preguntas, pero sin encontrar ninguna respuesta. Piensa que es mejor distanciarse de ella, no desea involucrarse con nadie.  


    Aun deseando mantenerse lejos, Tracy se preocupa, puesto que sabe que algo pudo sucederle a Kristen. Cruza la calle tomando el trayecto más largo para llegar a su destino. Con los pensamientos haciendo una algarabía en su cabeza, camina por el parque mirando cómo la suave brisa hace que las hojas de los enormes árboles bailen a su ritmo de un lado a otro.  


    —Puede ser que se encuentre enferma. Según Jay, estaba empapada de arriba a abajo con la lluvia, además era una noche fría. 


    Intentando que su mente no siga pensando en esa Sargento de nombre Kristen, llega al edificio y toma todas sus pertenencias. Un grupo de voluntarios agrupados en la cocina planifican la distribución de sus tareas. Jay la ve. 


    —¡Hey!, te esperaba. ¿Encontraste a la Sargento Bates?  


    —No. Ella no regresará a su trabajo hasta el martes. Al parecer está enferma.  


    Jay se percata de su semblante algo preocupado.  


    —No te preocupes, la verás pronto por los alrededores. Ella está siempre en las calles. Quería dejarte saber que hay un cuarto pequeño abajo. Es un lugar seguro y cómodo y puedes permanecer allí mientras lo necesites. Piénsalo y déjame saber. 


    Tracy asiente mirándolo directo a sus ojos. Jay percibe una sensación de tristeza proveniente de ellos. Ella siempre le da una mano para ayudarles con los alimentos y la limpieza del lugar, por lo tanto, considera dejarla quedarse en el pequeño cuarto. Tracy lo acepta y aprovecha el momento para acomodar y guardar sus pertenencias, planeando después conseguir el bolso con los libros que está en la estación del tren.  


    *** 


     


    Kristen no pudo ir a trabajar. Permaneció despierta toda la noche. Su cara esta pálida. No tiene apetito y cuando intenta comer algo, su estómago lo rechaza. Los persistentes pensamientos de Tracy son devastadores para ella. Su mente es como una máquina imparable que le lanza inexplicables pensamientos, uno tras el otro. 


    —¿Es malo lo que estoy sintiendo ahora? ¿Confundida? ¿Sentir esto por una mujer? 


    Nunca se sintió de esa manera hacia una mujer. Confundida y frustrada, lo único que puede hacer es llorar inconsolablemente. Se siente sola en la tensa situación que está consumiendo su mente. Todo lo que puede decir es: 


    —Jamás me había sentido así antes. ¿Por qué estas sensaciones ahora?   


    Es domingo, Chris fue a la bolera con sus amigos. Él nunca se dio por enterado que Kristen no se presentó a trabajar. Ella sabía que él no iba a estar en la casa, así que se quedó. Necesita estar sola, analizar lo que va a hacer. Lo que está experimentando le arruina la vida y todo lo que le rodea, incluyendo su trabajo. No puede concentrarse. Asume que lo que siente en su interior es un error. Desesperada, decide tomar dos semanas de vacaciones. Esta, quizás, sea una gran idea para distraerse y no pensar tanto en Tracy. Han pasado cuatro años que no ha tomado vacaciones. Piensa en ir al campo por algunos días y olvidar todo lo referente a la joven de ojos extraños. 


    Mientras los pensamientos de la Sargento son un torbellino, Tracy se desespera, después de que tomara la decisión de permanecer lejos de Kristen, ahora lo lamenta.  


    —No puedo luchar más contra mis propios sentimientos. ¡Es absurdo! Estoy tan cansada de todo, y mi mente no puede aquietarse. No es justo —dice—. ¡Daría cualquier cosa por verla una vez más! 


    De camino a la universidad, ve al oficial Rowe. Ella agita la mano para que se detenga. Se apresura a preguntarle si le dio las gracias a la Sargento Bates. Scott le informa que su compañera se tomó dos semanas de descanso y no la ha visto. Tracy le da las gracias a Scott y continúa su camino hacia la universidad. 


    *** 


     


    En casa, Chris se ha dado cuenta de que Kristen está diferente. Ella ha estado más callada de lo habitual. Se refleja en sus ojos una tristeza insoportable que no puede controlar. Además, no soporta el dolor que habita en su alma. Está matando su concentración, lo que necesita de inmediato es volver al trabajo. Un cúmulo de emociones desconocidos ha construido su hábitat en su pecho, dejando un cansancio agotador en su mente.  


    Chris sabe que algo anda mal. Algo la está molestando y él debe descubrirlo. Cada vez que intenta iniciar una conversación, Kristen le esquiva. Además, comenzó con diferentes turnos en su trabajo y eso hace que sea imposible que tengan tiempo libre para estar juntos. 


      Es miércoles y Chris está libre, así que se prepara para aprovechar la oportunidad de hablar con Kristen. Él sabe que su relación no va del todo bien, pues la distancia entre ellos es desconcertante. Ambos se sientan a comer y él le pregunta: 


    —¿Estás bien? Me parece que hay algo que te angustia.  


    Tomando un pedazo de carne, ella lo mira y le responde: 


    —Sí, estoy bien —continúa comiendo y después de un momento, le confirma: —No, no lo estoy. Quiero mudarme a mi casa por un tiempo. Créeme, no tiene nada que ver contigo. Has sido un gran hombre, pero estoy confundida con muchas cosas que me pasan ahora mismo.  


    Chris no puede decir una palabra, está sorprendido por la forma en que ella reaccionó. La mente de Kristen explota por la presión a la que ha estado expuesta su cabeza.  


    —Sabes que siempre he respetado tus decisiones. Puedes hacer lo que quieras, pero al menos dame una explicación. Creo que lo merezco.  


    Ella comienza a llorar sosteniendo su mano.  


    —Por eso quiero irme sola, Chris. Porque estoy atrapada en mí misma y cuando descubra lo que realmente me sucede, serás el primero en tener una explicación.  


    —Realmente no entiendo lo que está pasando. Te amo, Kristen. Te daré todo el tiempo que necesites, pero, estaré esperando esa explicación —le pregunta—. ¿Cuándo te vas?  


    Contesta sin poder mirarlo: 


    —Mañana temprano. 


    Al día siguiente, Kristen prepara algo de equipaje y se muda a su casa en el campo. Es una casa pequeña y cómoda con un gran terreno donde tiene algunos animales de granja. Su tía, que vive al lado, cuida el lugar y los animales durante su ausencia. A ella le encanta estar ahí, pero Chris siempre prefirió la ciudad, así que decidió mudarse con él. Es la primera vez que se queda en su casa desde que se mudó con él. 


    Kristen llega a su casa y camina por los alrededores antes de decidir a entrar. Al pisar el portal, se pasa los dedos por el pelo y la abraza una agradable sensación de estar en casa. Abre la puerta, camina tranquilamente por los pasillos, toca las paredes para sentir el calor de su hogar. Puede oler el dulce aroma que la hace tan acogedora.   


    Se dirige al patio trasero donde hay un enorme establo. Tiene un hermoso caballo negro que ama desde que era joven. Amapache, es una especie de tranquilizante para Kristen cuando algún suceso le roba la alegría. El caballo se emociona cuando la ve y ella lo abraza para sentir su contacto. Es una terapia especial para su mente el escuchar sus latidos. En la esquina del establo cuelga un cepillo de suaves cerdas, lo toma y comienza a alisar delicadamente la brillante capa de pelo de su caballo. Ella siente cómo comienza a tranquilizarse por la paz que recorre sus pensamientos y, de momento, una luz ilumina su extraviado corazón. Entonces murmura: 


    —Tengo que investigar qué son realmente estos sentimientos, entonces los aceptaré. Es lo más sabio que puedo hacer para tener paz en mi mente. ¡Esto me está volviendo loca!  


    Antes de que oscurezca, Kristen decide ir al centro y buscar a la chica que le roba sus pensamientos. Solo para ver cómo le va con su herida. Es una excusa que le viene a la mente, sabe que después de todo este tiempo, ya debe haber curado. 


    Tracy camina por la calle para ir a cenar, luego irá a la biblioteca. Le encanta leer en su tiempo libre. Incluso, la biblioteca es el lugar que trae paz a su mente; acostumbra a quedarse allí hasta tarde en la noche, hasta que cierra. Necesita ir para obtener respuestas que no puede hallar en sus pensamientos. A pesar de estar asustada, sabe que las respuestas se encuentran en su corazón. Cree que nunca volverá a ver a Kristen y eso le duele, esperaba verla al menos una vez más.  


    Mientras come, planea ver a sus padres, pero piensa en cómo enfrentarlos. Extraña a su familia, pero trae tristeza a su corazón cada vez que los ve. Y por ahora no necesita más sentimientos negativos. Es suficiente lo que decidió hacer con su vida.  


    Frente a ella, aparece un coche de policía. Se levanta rápidamente para ver si Kristen está allí, pero no tiene suerte. La está matando por dentro, quiere verla al menos desde lejos. Finalmente recoge su mochila y se dirige a la biblioteca. 


    *** 


     


    Kristen conduce por la ciudad hasta que se detiene en el antiguo callejón donde Tracy dormía. Mira a su alrededor, camina al final del oscuro callejón, pero no la encuentra. También busca al anciano que la ayudó el día que llovió, pero a ninguno de los dos puede encontrar. Entonces decide ir al refugio. Allá encuentra a Jay. Cuando él la ve, va hacia ella rápidamente.  


    —¡Hola! Si estás buscando a Tracy, se encuentra en la biblioteca. Le encanta ese lugar.  


    —¡Muchas gracias! Espero encontrarla allí.  


    —Lo harás. Se queda hasta tarde en la noche —él le sonríe y ella se va rápidamente. Exclama emocionado—. ¡Dios mío, me encanta tu sonrisa!  


    Inmediatamente, Kristen mira por encima de su hombro. 


    —¿Qué?  


    Jay se ríe. 


    —Ah... ¡nada! Solo decía que tengo prisa.  


    Mientras conduce, Kristen piensa cómo establecer una conversación con Tracy. Comienza a sentirse emocionada al saber que la va a ver. Nota un cambio en su estado de ánimo. Llega al lugar, el entusiasmo dirige sus pasos y con los ojos resplandecientes, sube las escaleras de la biblioteca y desde la puerta de cristal puede ver a unas pocas personas estudiando en diferentes mesas. En el lado izquierdo de la biblioteca, ve a Tracy sola en una mesa. De pie en la esquina, como espectadora, ella admira su belleza. Desde la primera vez que la vio, quedó encantada con su sedoso cabello. Susurra:  


    —Su cabello. Es tan esplendido. 


    Está desesperada por ir y hablar con ella. Camina lentamente hasta ir acercándose. Tracy se encuentra concentrada leyendo un libro, pero inesperadamente levanta la vista y la ve. “Dios mío, sus ojos son tan raros que me hechizan. Ese color azul cristalino es tan cautivador que atrapan mi atención de inmediato”. Tracy se sorprende cuando la mira. Intenta disimular, pero es imposible ocultar la expresión en su rostro.  


    Kristen se queda mirando en un trance el atípico color de sus ojos. Entonces, le dice sonriendo: 


    —¡Hola!  


    Tracy se levanta por la sorpresa. 


    —¡Ah!... um... Hola.  


    —Lo siento, no es mi intención interrumpirte.  


    Ella le responde de inmediato:  


    —Oh, no, en lo absoluto. No me estás interrumpiendo.  


    —Estaba buscándote para darle un vistazo a tu herida. Bueno..., aunque veo que está perfectamente bien. ¿Puedo sentarme?  


    Tracy comienza a sentirse un poco ansiosa, por lo que tarda en contestar. 


    —Lo siento. Por supuesto que puedes sentarte aquí.  


    Ambas toman asiento, pero se contemplan una a la otra.  


    —De verdad no quiero molestarte. Pareces incómoda con mi presencia —le dice.  


    Tracy le aclara tartamudeando. 


    —¡Oh! No, no... Es solo que... te ves tan diferente sin el uniforme —Kristen solo sonríe —: Fui a la estación a buscarte...  


    La pelirroja la interrumpe. 


    —¿Fuiste?  


    —Quería agradecerte por las cosas que me dejaste. Le dejé un mensaje al oficial Rowe. Estoy muy agradecida.  


    —Estabas muy cansada esa noche. Te hablé, pero seguiste durmiendo.  


    —Jay me dijo que te quedaste por un tiempo. ¿Es verdad?  


    Kristen inclina su mirada. 


    —Sí. Me senté en el piso un rato.  


    —¿Por qué no me despertaste?  


    Mirándola a los ojos, le responde: 


    —Como dije, estabas muy cansada, tuviste un día difícil. Así que te dejé dormir tranquila.  


    —Además, Jay me dijo que me mirabas y me hablabas. ¿Por qué me mirabas? —pregunta con curiosidad.  


    Kristen no puede decir una palabra, tiene demasiadas preguntas en su cabeza, así que se queda callada. Luego, en lugar de responder, le pregunta: 


    —¿Te molestó que estuviera sentada en el suelo solo mirándote?  


    —¡No, en lo absoluto! No se trata de eso. Solo me intriga. Lo siento si te molesto con mi interrogatorio.  


     —No me molestas, pregunta lo que quieras. No estoy molesta, pero puedes ser una buena detective —dice riendo. Tras unos segundos deja de reír cuestionando—: ¿Quieres tomar una taza de chocolate caliente? Hace un poco de frío afuera y me gustaría una. 


    Tracy no sabe qué decir. Hay un breve silencio, pero sus ojos pueden decir lo que realmente quieren. Kristen se pone ansiosa al no responder, así que inmediatamente comenta: 


    —Mira, no quiero sacarte de tu rutina, está bien si no puedes. Lo entenderé.  


    —En realidad me muero por acompañarte —Kristen se sorprende con su contestación.  


    —¿En serio?  


    La chica le ofrece una gran sonrisa. 


    —¡Vamos!  


    Ambas caminan por la calle hasta un café cerca de la biblioteca. Es un lugar cálido con un ambiente rústico que tiene un excelente aroma a café. Kristen mira a Tracy.  


    —Ah, ¿quieres algo en específico además del chocolate?  


    —No, no, solo tomaré el chocolate caliente.  


    Tracy pasa a una mesa y se sienta en un pequeño y acogedor sofá. Con disimulo, examina el cuerpo de Kristen, especialmente sus atractivas piernas y su cabello rojo natural y rizado. No puede creer lo que está pasando en ese momento. Piensa que no es casualidad que ella aparezca cuando rogaba verla una vez más. Empieza a creer que no puede ir contra el destino, contra sus propios sentimientos. 


    Kristen toma las dos tazas de chocolate caliente y se sienta junto a Tracy en el mismo sofá.  


    —¿Estás segura de que no quieres nada más? —insiste.  


    —No, de verdad esto es suficiente. 


    Ambas toman un sorbo de su chocolate y se miran directamente. Tracy es el tipo de persona que aprende haciendo preguntas. Cuando tiene curiosidad e interés en alguien o algo, comienza con un incisivo interrogatorio.  


    —El oficial Rowe me dijo que tomaste unas vacaciones cortas, fue después de que fuiste a verme. Pensé que estabas enferma porque Jay me dijo que te mojaste con la lluvia. Por cierto, te ves cansada.  


    Kristen no sabe bien qué decir, pero responde: 


    —Hace mucho tiempo que no tomo vacaciones. No me he sentido bien estos días, así que decidí quedarme en casa para descansar. Entonces, ¿Jay te dijo que estaba toda empapada con la lluvia?  


    Tracy se ríe. 


    —¡Mojada y en pijamas! Dijo que te veías muy sexy en ellas —Kristen se sonroja con timidez le sonríe dulcemente—. ¡Oye, no quise avergonzarte! ¿Estás bien?  


    —No te preocupes, estoy bien —Tracy sonríe mirando sus mejillas sonrojadas. Al cabo de un rato, Kristen vuelve a hablar—. Solo siento curiosidad, no quiero que te sientas incómoda, pero… ¿por qué vives en las calles? Y... ¿cómo es que estás en la universidad?  


     Tracy responde rápidamente con una sonrisa. 


    —¿Cómo sabes que voy a la universidad? ¿Me has estado siguiendo?  


    —Trabajo en las calles —responde encogiéndose de hombros.  


    Tracy ríe. 


    —¡Oh!, lo olvidé —acepta y continúa—. Es una larga historia, pero algún día te explicaré con detalles. En este momento, tengo suerte porque Jay me dejó quedarme en una pequeña habitación en el refugio. Me quedaré allí hasta que pueda establecerme. Acerca de la universidad, mi padre paga mis estudios. Cada mes me envía dinero con mi hermano. Más bien es como una especie de culpa. Mi objetivo es terminar mis estudios en diciembre, así que ya casi estoy. ¡Un par de meses y esto se acaba!  


    —Entonces, significa que algún día podremos vernos otra vez. Porque me intriga saber el resto de los detalles.  


      —Bueno, creo... que podemos encontrarnos de nuevo. Supongo.  


    Ambas se quedan calladas por un rato escuchando la suave música.  


    El tiempo pasó tan rápido para las dos, que no se dieron cuenta. Ninguna quiere marcharse porque están muy cómodas con la presencia de la otra. Sienten una especie de tranquilidad en lo profundo de sus corazones. Es un sentimiento que no se puede explicar; al estar tan cerca, construyeron un puente de ternura y confianza en sí mismas. Ahora, Tracy y Kristen tienen que mirar hacia adelante para tomar sabiamente una seria decisión sobre sus vidas.  


    Lo inexplicable son las temerosas dudas que llenan la mente de Tracy. Una vez que ella entra en su zona de confort, su mente comienza a quitarle la paz. Lo que ha construido con tanto esfuerzo, se derrumba en solo un segundo.  


    —Bueno, debo irme. Es muy tarde y tengo que conducir lejos.  


    —¿Dónde vives? Pensé que vivías en la ciudad. –Tracy comienza a recoger algunos papeles sobre la mesa.   


     —No, vivo en el lado oeste de Bonneville Village. Es como a cuarenta y cinco minutos de aquí.  


     Juntas se dirigen hacia el coche de Kristen y se despiden. Ella se monta y le hace señas a Tracy con la mano dándole un adiós.  


    Las chicas deben seguir el instinto que les trae el destino. Comprender y aceptar es lo más sabio que un ser humano puede hacer para vivir libre en este mundo.








   




 Capítulo Cuatro 


     


    Cuando Kristen llega a su casa, mira hacia la de su tía para ver si se encuentra allí. Pero todo está tranquilo y no hay luces encendidas, excepto las del balcón. Se da cuenta entonces de que está durmiendo.  


    Poco después se da una ducha con agua caliente. Comienza a recordar cómo se sentía al estar junto a Tracy. Definitivamente tiene algunos sentimientos por esa chica, es lo que necesitaba descubrir. Ahora sabe lo que la estaba molestando. Tiene que hablar con Chris, explicarle la verdad sobre sus sentimientos. No será fácil, pero debe hacerlo lo antes posible. Además, también decide volver a trabajar la próxima semana. Pero está pensando en tomar otras vacaciones muy pronto. 


    Por su parte, Tracy descansa sobre la cama pensando seriamente en lo que va a hacer. A ella realmente le gusta esta mujer, pero todavía lucha con ese conflicto que consume lo más profundo de sus pensamientos. Realmente no entiende por qué se siente tan asustada. No está haciendo algo que lastime a alguien. Desea controlar sus miedos, lo intenta, aun cuando una pared la cobija. Kristen es amable y dulce, y ella cree que no puede dejar escapar esta oportunidad. Merece una segunda oportunidad de ser feliz, estar libre, no permitir a otros tomar sus propias decisiones. Desea ser ella misma por primera vez después de abandonar la casa de sus padres. De esa manera, ella decide darse una nueva oportunidad.  


    *** 


     


    Kristen vuelve a su lugar de trabajo cumpliendo sus rutinas como de costumbre. Scott le pregunta si está bien y ella le asegura sentirse mejor que nunca. La noche está tranquila, todo muy callado. Mientras, ella mira a través de la ventana del coche, piensa en hablar con Chris la noche del sábado. Está libre de su trabajo y podrá conversar seriamente con él. Desea ser sincera, sin ocultarle detalles. De continuar su relación, lo estaría lastimando. Mantenerse sola por ahora es lo mejor para ella.  


    Recorren la calle de Saint Just, los ojos de Kristen rondan las esquinas por si puede ver a Tracy. Ha pasado un tiempo que no se han visto, pero en estos momentos no tiene suerte. Prefiere no pedirle a Scott para recorrer el otro lado de la calle, no quiere que sospeche algo, todavía. Después que ella acaba su turno, va al albergue a ver a Tracy.  


    Tracy sirve desayuno con Jay al frente del edificio.  


    —Te vi el otro día con la Sargento Bates.  


    —Me invitó a tomar un poco de chocolate caliente. Pasé un rato muy agradable, a pesar de que estaba ansiosa otra vez. Y también nerviosa. Ha pasado un largo tiempo en que no había compartido con alguien.  


     —No sabía que todavía tenías problemas con tu ansiedad. Bueno y... ¿cuál es su nombre?  


    Tracy comienza a reír.  


    —¡Tú no me creerás! Desconozco su nombre. La próxima vez que la vea le preguntaré. 


    Jay le dice inmediatamente: 


    —Le puedes preguntar ahora si lo deseas. 


    Él mira fijamente la entrada principal. Tracy mira hacia las puertas y Kristen está allí. Agita su mano en forma de saludo. Una vez más, al verla, se pone nerviosa. Comienzan a temblar sus manos, el sudor le baña las palmas y los dedos. Para intentar ocultar sus síntomas de ansiedad, lentamente, camina entre la gente que come y aprovecha la oportunidad de preguntarle a cada uno cómo están. Kristen observa sus gestos y se da cuenta la clase de persona que es.  


    —Hola —Tracy la saluda.  


    —¿Cómo estás?  


    —Bastante bien. ¿Estás trabajando?  


     —Acabo de salir. Voy a casa a intentar dormir y descansar. Vine por aquí para preguntarte, qué… harás por la tarde.  


    —Nada importante. ¿Por qué?  


    Kristen balbucea. 


    —Quiero… invitarte a cenar.  


    Tracy mira alrededor aclarando: 


    —Quisiera ir, pero… no tengo nada elegante para vestir.  


    —No te preocupes por eso, podremos ir a un lugar donde las dos nos podamos sentir cómodas. Jeans y una blusa o camisa, lo más casual que tengas.  


    —Bien, de acuerdo.  


    —Vendré a recogerte alrededor de las seis.  


    —No hay problema. Te esperaré. A propósito, ¿cómo te llamas? —pregunta sonriendo.  


    Asombrada, Kristen da media vuelta y ríe.  


    —Oh, mi Dios, mi nombre… ¡pero tú nunca preguntaste! ¡Es Kristen! Kristen Bates.  


      Ambas sonríen, luego Kristen continúa su marcha mientras Tracy regresa rápidamente hasta donde está Jay que no ha apartado la mirada de la Sargento.  


    —¡Ajá! Tienes una cita con Sargento Bates. ¡Cuán afortunada eres, chica!  


    Lo único que ella responde es: 


    —Su nombre es Kristen —y ríe.  


    Mientras Tracy sirve la avena a los desamparados, su mente se transporta lejos de allí. “¡Ella regresó! Eso significa que está interesada en mí. ¿Cómo poder dejar que fluya lo que siento?” Pero siente a veces sus manos amarradas firmemente con una cadena que no puede romper.  


    Tracy se prepara y se marcha a la universidad. No puede esperar a terminar los estudios y así obtener un trabajo decente y encontrar un buen lugar para vivir. Espera que esos sueños pronto se cumplan para tener una vida justa. Lo único que la detiene es su vida personal, es un sentimiento de miedo que impide que su andar vaya hacia adelante de la manera que se suponen que sea. “Si tuviera la oportunidad de estar con ella, quizá sería más fácil para mí ser quien soy. Ella es tan protectora y cálida”, piensa calladamente. Unas lágrimas resbalan lentamente por sus mejillas perdiéndose en su cuello.  


    *** 


     


    Al fin Kristen se encuentra con su tía al llegar a la casa. Ambas se dan un enorme abrazo. Ángela es una mujer muy dulce y buena que educó a su sobrina desde que era adolescente. Su sobrina es amante de los animales y la naturaleza, a menudo acostumbraba a quedarse en casa de su tía porque tenía muchos animales. Algún tiempo después, sus padres tomaron la decisión de que Kristen podía ir a vivir con Ángela. Ella la ama con todo su corazón y esta la había respetado siempre como a su propia madre.  


      —Bendiciones, mi niña. ¡Qué sorpresa! ¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunta con curiosidad.   


    —Historia laaarga. Necesito hablar contigo, pero más adelante porque estoy realmente cansada —le contestó.  


    —Significa que estarás en tu casa. Vamos, ve a dormir. Hablamos después.  


    Por la tarde, Kristen despierta y se va de inmediato a trotar alrededor del lago que queda en la parte trasera de su casa, mientras continúa pensando en lo que le va a decir a Chris. Las cristalinas lágrimas escapan de sus ojos, recorriendo su rostro en busca de una respuesta del por qué le está sucediendo esto. 


    Antes de hablar con él, desea tener una seria conversación con su tía. Necesita hablar urgentemente con alguien de confianza para poder sacar de su mente lo que le está ocurriendo. Espera que Ángela no le rechace por ser quién realmente es. Ella se está ahogando en un abismo donde siente que no puede respirar.  


    Cuando acaba de ejercitarse, se da una ducha y debido al poco tiempo del que dispone, pospone la conversación con su tía, pues ya se acerca la hora de ir por Tracy. Está planificando ir a un restaurante cerca de la playa que le encanta. Es el mejor lugar para llevarla para que pueda sentirse cómoda.   


    Mientras Tracy se viste, la explosión en su mente es imparable. Necesita de alguna manera encontrar fuerzas para hacerle frente a lo que realmente desea su corazón. La confusión es grande, se sienta y comienza a llorar desconsolada. No quiere ser quien es, no quiere tener esos sentimientos dentro de ella. Una guerra invencible se desata para destruir su felicidad. Le lastima inmensamente sentir tanto miedo. No puede controlar sus emociones. Apretando los puños, sabe perfectamente que debe darse la oportunidad de ser feliz. 


    Es casi la hora, se apresura a salir a esperar a Kristen fuera del centro. Ya la Sargento se encuentra esperándola. Tan pronto se ven, ambas se sonríen tímidamente, la una a la otra.  


    —Llegas temprano. –Tracy le dice al detenerse frente a Kristen. 


      —Sí, pero si necesitas hacer algo más, puedo esperar.  


    —¡Oh, no! Ya he terminado.  


    Suben al coche y Kristen se dispone a conducir en dirección a la playa. Pero, cuando se ponen los cinturones de seguridad, pregunta: 


    —¿Estás bien? Me parece que hay algo que te preocupa.  


    Tracy simplemente se queda callada. De camino al restaurante ninguna de las dos pudo decir una palabra. Kristen no puede contener más el silencio entre ellas. 


    —Escucha, sé que algo te está molestando, no me has dicho nada en todo el camino. Si te arrepientes de esta cena lo entenderé. Puedes confiar en mí. Estoy aquí si necesitas a alguien con quien hablar. Soy una buena oyente, créeme.  


    Tracy la mira, una incontrolable lágrima rueda por su cara. Su tristeza está matando su alma y el miedo le noquea la cabeza. 


    Rápidamente, Kristen estaciona el coche, sale y da la vuelta para ir a la puerta del pasajero. Tracy no dice una palabra, mientras que ella se agacha quedando a su nivel. Le acaricia lentamente el cabello, y con su amable voz le dice que se calme. Ella sostiene la mano de Tracy fuertemente, por eso nota que tiembla.  


    —Estoy aquí. No nos conocemos bien, pero puedo ayudarte en lo que necesites.  


    Tracy todavía llora, Kristen la abraza para que pueda sentirse protegida. Se quedan en silencio por un rato. Las manos de la joven tiemblan sin control, y los latidos de su corazón son rápidos. A pesar de que se siente incómoda con el abrazo de Kristen, ambas pueden sentir nuevamente la extraña conexión que las une, como si se conocieran desde hace mucho tiempo. Sus almas se encuentran otra vez, el destino que las une no permitirá que se separaren nunca más. Sus almas se perdieron y ahora se encontraron una a la otra.  


    Tracy rodea a Kristen con su brazo y la mantiene muy apretada. Al hacer esto, siente la calidez dentro de su corazón, se siente segura, aunque sea por un instante. La pelirroja limpia las lágrimas que se deslizan por su rostro. Le habla afectuosamente, casi susurrando: 


    —Si no quieres ir, podemos regresar.  


    Tracy respira profundo para intentar calmarse.  


    —No, realmente quiero estar contigo. Me siento mejor, créeme. Solo dame tiempo.  


    —¿Estás segura?  


    —Ajá. 


    Se calma y Kristen continúa el camino hacia la playa sintiéndose emocionada por las palabras de la chica. 


    Tracy necesita, de una vez y por todas, aceptar quién es realmente. El destino le está ofreciendo una oportunidad para compensar los momentos de tristeza que aplastan su mente. Deberá tomar una decisión para aprovechar esta maravillosa ocasión.








   




 Capítulo Quinto 


     


    Ambas llegan al restaurante y se dirigen a una mesa cerca de la playa. Se quitan las sandalias y caminan lentamente hacia su lugar. El calor de la arena hace que se relajen y se sientan más cómodos entre ellas. 


    —Kristen, este lugar es tan hermoso. 


    Pueden sentir la brisa de las olas acariciando sus rostros. El sonido del oleaje produce un ritmo asombroso en la orilla, como una orquesta que da un espectáculo a los visitantes. Un esbozo de diminutas espumas se mueve como montañas hechas por las olas cada vez que se alejan y regresan para revelar una panorámica vista. Hay una enorme hoguera en un barril al lado de la mesa que las mantiene calientes e ilumina el lugar proporcionándoles un ambiente tranquilo que se ve fabuloso. Es una noche espectacular con una vista inmensa del océano.   


    Kristen observa a Tracy más relajada y eso la hace feliz. Sus ojos brillan con la luz de la hoguera y se impresiona con el color de sus ojos.  


    —¿Qué? —pregunta Tracy.  


    —Nada. Tus ojos... ¡son... impresionantes! Brillan con el resplandor de la luz del fuego. ¡Se ven increíbles! —Kristen tartamudea.  


    —¡Wow! Gracias. Eso es realmente un gran cumplido. 


    Tracy se muestra tímida por la forma en que ella sigue mirando a sus ojos. Un toque de rubor colorea sus mejillas de marfil. Kristen se da cuenta rápidamente. 


    —Lo siento mucho..., no era mi intención hacer que te sientas incómoda. Es solo que se ven increíbles. 


    Ella le sonríe.  


    —Está bien. ¡Realmente estoy bien!  


    Luego de admirar el mar, se sientan una frente a la otra en la mesa en un banco de madera.  


    —¿Te gusta alguna clase de vino en específico?  


    —No, me conformo con lo que quieras. 


    Kristen pide una botella de vino espumoso rosado e inmediatamente eligen su plato del menú. Ambas se encuentran muy calladas. Ella interrumpe el silencio.  


    —Realmente me preocupa lo que te está sucediendo. Siento que no puedo hacer nada para ayudarte.   


    —Tal vez seas la única que puede ayudarme —Kristen está emocionada por sus palabras. Ella continúa—. Por favor, sé sincera conmigo. Dime la verdad, ¿por qué sigues buscándome? 


    Kristen nunca imaginó que ella le haría esa clase de pregunta. Está pensando en que permanecer cerca de Tracy la incomoda. Se mantiene callada mirando hacia el mar. Su vista se pierde a través de la niebla del mar, observando la línea al final del océano. No tiene una respuesta clara en su mente de inmediato; y, aunque hubiese una, no la podría expresar porque tiene un nudo en la garganta que no le permite hablar.  


    Tracy sigue hablando. 


    —Oye, lo que me pasa no tiene nada que ver contigo, créeme —después de un momento de silencio, continúa—. Tuve que huir de mi padre cuando descubrió que tenía una relación con otra mujer —Kristen se pone triste y la mira queriendo tomar su mano—. Mi familia era muy unida. Cuando mi padre se enteró de lo mío, todos en casa se separaron. Cada cual tomó su camino. Mi madre se mudó a un departamento que tiene en la playa. Mis hermanos están en casa, pero no se llevan porque ambos tienen diferentes opiniones sobre mí. Sentí que fue mi culpa todo lo sucedido. Mi padre descubrió que salía con su secretaria y comenzó a hacerme acudir a psiquiatras. Él creía que estaba enferma y que necesitaba ayuda profesional. No había opción, acepté que tenía un problema; desde entonces, nunca he aceptado quién soy realmente —mira hacia otro lado sintiéndose avergonzada de su situación—. Incluso me dieron medicamentos para la depresión. No vi ningún escape que no fuera la universidad. Quiero ser alguien y la única forma de lograrlo es terminar mis estudios. El tiempo pasó y no pude resistir la presión, algo se estaba muriendo dentro de mí, así que tuve que alejarme de ellos —sus ojos se encuentran con Kristen de nuevo—. Mi padre se sintió tan culpable después de todo, por lo que me sigue pagando la carrera y me envía dinero, pero trato de no usarlo. Quieren que regrese, pero no puedo. Desde entonces sufro una intensa vergüenza del mundo que me rodea porque mi propio padre me rechazó como su hija. Y lo peor de todo es que detesto sentir que me atraen las mujeres. Sufro de ansiedad, pero trato de controlarme.  


    Kristen la mira con desconsuelo.  


    —No entiendo. Nuestro mundo tiene situaciones inhumanas y gente malvada, por lo que los padres no deberían ser parte de esa crueldad contra sus hijos.  


    —Lo sé, pero así es en mi escenario.  


    Kristen, intrigada, le pregunta:  


    —¿Y cómo puedo ayudarte?  


    —Bueno, me di cuenta de que estás interesada en mí, ¿no? Solo necesito que entiendas que algunas veces te rechazaré. No es mi intención asustarte porque nunca he conocido a alguien tan dulce como tú y no quiero perder esta oportunidad. He estado tratando de controlar mis emociones, pero a veces es muy difícil.  


    —Lo entiendo y estoy dispuesta a hacer todo lo posible para ayudarte. 


    Tracy no puede seguir hablando, se detiene y empieza a llorar. Kristen inmediatamente se sienta a su lado y toma su mano. Ella encuentra fuerza en el silencio de la pelirroja porque puede sentir que la escucha con el corazón abierto.  


    Kristen deja al descubierto sus emociones. 


    —Realmente me gusta estar a tu lado. Por eso sigo buscándote y créeme, disfruto tu compañía —le toma la barbilla delicadamente y mira sus ojos—. Desde la primera vez que te vi, me atrajo tu sonrisa —Tracy le ofrece una sonrisa sensual —. Por primera vez te vi con tu abundante cabello cayendo sobre tus hombros en el refugio cuando desayunabas. Me viste, estaba en el coche policial, ¿te acuerdas? —ella frunce el ceño—. Realmente me atrapaste con tus ojos tristes y tengo que confesar, desde el primer día que te vi, te he estado buscando. 


    Tracy la mira con una sonrisa tierna pintada en su delicado rostro. Kristen baja la mirada, escapando de sus ojos y sus mejillas se tornan rojizas. Ella está muy sorprendida, le dice riendo: 


    —Oye, quiero que me mires. Creí que trabajabas en las calles.  


    —Bueno, fue una excusa rápida. Además, ¡sí trabajo en las calles! —aclara con su gentil voz. El mismo tipo de voz que hace que cualquiera se sienta navegando sobre el inmenso cielo negro. Luego sigue hablando—. Me gustaría estar a tu lado para brindarte apoyo y si me lo permites, haré cualquier esfuerzo para que te des cuenta de que eres una persona especial en este mundo. Haré lo posible para asegurarme de que todo salga bien, ayudándote a aceptar quién eres realmente —le acaricia la mejilla con el pulgar—. Pero tienes que dejarme estar ahí para ti y confiar en mí. Sé que es un poco complicado porque no me conoces bien, pero el tiempo te ayudará. Juntas podemos hacer que sanes la profunda herida que tienes dentro de tu corazón.  


    Tracy la mira con los ojos llorosos.  


    —Kristen, es un poco complicado.  


    —Si no aceptas la realidad, vivirás dentro de una oscura caja llena de temores por el resto de tu vida. ¡Mereces ser feliz como cualquier otra persona en este mundo! Solo hagamos un intento. 


    Tracy asiente con la cabeza mientras su larga cabellera negra cae por su hombro izquierdo. Se miran cara a cara durante unos segundos, ambas se acercan lentamente tocando sus suaves pieles. El aroma de sus cabellos penetra acariciando delicadamente sus rostros.  


    Tracy rompe el silencio. 


    —Me siento nerviosa.  


    —Lo sé. Puedo sentirte —ella comienza a acariciar su brazo lentamente, también su mano. Le dice—: Solo siente mi respiración como estoy sintiendo la tuya. Sigue el ritmo que llevo. 


    La brisa del océano las abraza por un momento dándole calor a sus corazones. Kristen le da un suave beso en la frente cuando ve que la camarera viene con sus platos. Ambas se separan y ella se sienta en su lugar.  


    Disfrutan el vino y Kristen pide un poco más. Tracy está tranquila, así que comienzan a comer contemplando la maravillosa vista del océano.  


    —¡La comida es muy buena y sabrosa! ¿Cómo supiste de este lugar?  


    —Vengo aquí a menudo para contemplar el océano cuando quiero estar sola.  


    —Pero hoy no estás sola.  


    —No, pero siento... que estoy con buena compañía contemplando el océano.  


    Ambas mujeres tienen una sutil sonrisa dibujadas en sus rostros.  


    Cuando terminan de comer, deciden caminar por la orilla de la playa. El sonido de las olas es una terapia de felicidad y relajación para ellas, especialmente para Tracy. Se sientan sobre la arena para observar el paisaje que les rodea. Al contemplar la maravillosa vista, la brisa susurra en sus oídos y revela secretos entre ellas. Sobre el océano, las dos pueden ver la silueta del reflejo de la luna, mientras oyen el sonido de los grillos que forman parte de la banda sonora de la naturaleza. Ambas se quedan perdidas en sus profundos pensamientos.  


    Tracy gira la cabeza para mirar a Kristen directamente a los ojos, luego sonríe. 


    —¡Me estabas siguiendo! 


    —Ajá. 


    Kristen se empieza a reír.  


    —Ahora recuerdo... La primera vez que me viste estaba comiendo y leyendo un libro. Me mirabas desde el coche de la policía —dice sorprendida. Kristen se queda en silencio, sonriendo y asintiendo. Ella susurra—. El destino.  


    —Te escuché. Creo en el destino. Creo que no puedes ir en contra de eso, cambiando las cosas como quieras. Tienes que mantener un camino en el que la vida te lleve a tu felicidad. 


    Tracy está impresionada y conmovida por sus palabras. Intenta tomar la mano de Kristen, pero ella la ayuda a alcanzarla, haciéndolo más fácil. Su primer paso por sí misma, ambas sonríen con esperanza en sus ojos y luego Kristen aprieta su mano suavemente. Aprovecha ese momento especial de tomarse de la mano para exponer un plan. 


    —¿Por qué no visitas a tu familia? Dijiste que quieren que vuelvas. Esa sería una manera perfecta de comenzar a aceptar muchas cosas en tu vida.  


    —Estaba pensando en visitarlos, pero me asusta la forma en que podrían tratarme.  


    —Nunca sabrás si no vas —le responde. Tracy mira directamente a la luna, pero se queda callada, las lágrimas cubren su rostro de marfil. Entonces, añade—: Si me dejas, iré contigo.  


    Tracy la mira rápidamente. 


    —¿Harías eso por mí?  


    —Te dije que si me dejas, estaré para ti. Lo digo en serio. Después de todo, ¿qué nos puede hacer tu padre? ¿Echarnos de tu casa?, no lo creo. Aparentemente, él quiere que regreses y se arrepiente de haberte hecho esto. Supongo que eres su niña pequeña.  


    Kristen se arrodilla frente a Tracy, le limpia las lágrimas de su apacible rostro. Tomándole ambas manos con mucha dulzura, explica: 


    —Solo inténtalo porque no te vas a esconder del mundo para siempre. El día de Acción de Gracias llegará en un par de meses, llámalos y déjales saber que estás pensando en visitarlos ese día. Si no tienen nada planeado, créeme, comenzarán a hacerlo de inmediato. ¡Ah!, y diles también que llevas a alguien contigo.   


    —¿Sabes una cosa? Eres una chica callada, pero cuando decides hablar, realmente me impresionas. Hablas por un minuto y puedes decir tantas cosas —comenta sorprendida.  


    —Bueno, me estás conociendo —continúa—. Escucha, solo piénsalo. No tienes que decir nada ahora. 


    Kristen se levanta y le extiende las manos sin ningún tipo de intención. Cuando Tracy se levanta, sus labios casi tocan los de ella y rápidamente ambas apartan la cara. La joven inmediatamente se disculpa sintiéndose un poco avergonzada. Kristen, con la punta de sus dedos, toca ligeramente su barbilla con gentileza. 


    —Mírame. Nunca te disculpes por las cosas que no puedes hacer. Deja que el tiempo decida por ti. ¿Okay?  


    Comienzan a caminar de regreso por la playa, pero esta vez se divierten mojándose los pies con el agua y sintiendo la arena tibia. Tracy percibe que se siente segura al lado de Kristen. El mundo parece mucho más tolerable cerca de ella y su mente descansa totalmente.  


    —¿Siempre estás así tan callada?  


    —¿Por qué preguntas? ¿Te molesta?  


    —¡No! Claro que no. Es extraño, ser policía y...  


    Kristen la interrumpe. 


    —Soy totalmente diferente en el trabajo, créeme. 


    Después de una noche espectacular, tienen que volver. De regreso, Tracy siente curiosidad por saber cómo fue su primera cita para Kristen, así que rompe el silencio en el coche. 


    —¿Fue esto una cita?  


      —Bueno, eso espero. Mi invitación fue porque quería saber un poco más sobre ti.  


    —Espero no haber arruinado tu primera cita conmigo.  


    Kristen la mira con seriedad y no dice una sola palabra. Rápidamente, Tracy se da cuenta de su actitud. Le habla con esos ojos de aspecto extraño que derriten el corazón de la pelirroja. 


    —¡Vamos, es solo una broma! Al menos di algo, por favor.  


    Entonces, ella contesta: 


    —¡Fue alucinante! Realmente me gusta estar contigo, créeme.  


    —Eso no es justo, iba a decir lo mismo. —Tracy exclama. 


    —Dilo para que yo pueda escucharlo.  


    Con los nervios atacando su pecho, Tracy frunce el ceño y cierra los ojos para calmarse primero. Cuando los abre, mueve la mano izquierda tocando el cabello de Kristen, luego su cara y con un tierno tono de voz, susurra:  


    —Me gusta mucho estar contigo. Me haces sentir libre. 


    Con los ojos cristalinos, se inclina hacia Kristen y le da un delicado y suave beso en la mejilla. Ella está asombrada con la acción de la joven. Sentir sus agradables y carnosos labios tocando su piel es como una humilde estrella fugaz que se escapa de un deseo y se aleja del cielo. Al menos sabe que Tracy está haciendo un gran esfuerzo para aceptar su destino.  


    —¿Estás bien? Sentí que temblabas.  


    —Sí, pero ahora estoy bien.  


    Kristen le da una lección a Tracy haciéndole saber que el destino tiene un papel importante en la vida de cada persona. Cambiar las cosas de la vida a gusto y placer de otras personas no es una buena opción. El sendero del destino ya tiene un propósito trazado que no se debe alterar. 


    








   




 Capítulo Sexto 


     


    Al día siguiente, temprano por la mañana, Kristen va a montar a caballo. Mientras cabalga alrededor del lago observa el cielo, es una hermosa escena que la naturaleza ofrece para admirar. Se baja del caballo y por un rato reposa sobre la hierba para tener una perfecta imagen del cielo. Piensa en los momentos que tuvo con Tracy en el restaurante. Le agradó el tiempo que compartieron juntas, se sentía tan bien, y ahora sabe su historia. Siente que tiene la posibilidad de ayudarla, pero solo si ella se lo permite. Ayudar con la agonía que está consumiendo el corazón de Tracy sería un desafío y ella sabe exactamente cómo hacerlo. Su amor, amabilidad y paciencia, la ayudarán a comprender lo que está viviendo. No va a ser fácil, pero con comprensión y honestidad todo es posible.  


    Después de un rato, regresa a la casa de su tía para hablar sobre lo que le sucede. Está muy nerviosa y ahora, después de conocer la historia de Tracy, se siente más tensa. Entra en la casa, su tía está en la cocina.  


    Ángela le pregunta: 


    —¿Desayuno? —su sobrina asiente con la cabeza—. Siéntate, te lo serviré —en poco tiempo comienza a comer, pero se mantiene callada. Ángela tiene curiosidad—: Bueno, no te quedes callada y empieza a hablar. Te estaba esperando y ya me impaciento.  


    Kristen está muy nerviosa. 


    —Le pedí a Chris un tiempo para estar sola —su tía la mira fijamente. Ella continúa—: Por favor, no me mires como si hubiera hecho algo malo —mira su plato—. Comencé a tener una extraña sensación que nunca había sentido antes. Estaba asustada por lo que experimentaba dentro de mí. Me sentía muy mal con eso. Entonces, decidí dejar a Chris y volver aquí hasta que todo en mi mente se aclarara. Pero ahora estoy segura de lo que es, de lo que siento. Ángela…, me estoy enamorando... de una mujer.  


    Ángela sigue mirándola y luego se sienta frente a ella. 


    —¿Estás segura de eso, Kristen?  


    —Sí, muy segura, créeme. Estoy empezando a tener fuertes sentimientos por esta chica que conocí —no puede contener las lágrimas.  


    —¿Te sientes feliz y cómoda con esos sentimientos? Quiero decir, ¿no te avergüenzas de nada?  


    —Como te dije, tenía miedo, pero ahora que me di cuenta de lo que me pasa, estoy bien y no me avergüenzo.  


    Ángela toma la mano de su sobrina, la aprieta levemente para hacerle sentir que está con ella. 


    —Cariño, mientras estés feliz contigo misma, olvídate de lo que piense el mundo. Es tu vida, disfruta de lo que está por venir y nunca vayas en contra de tu felicidad —la abraza para darle su apoyo—. ¿Y quién es la afortunada que tiene a mi niña en un vaivén de nervios? —le pregunta con un tono bromista.  


    —Bueno, estoy viendo a la chica, pero nada serio todavía hasta que hable con Chris. De hecho, el próximo sábado me reuniré con él.  


    —Cuéntame más sobre ella —le pide con curiosidad.  


    —Su nombre es Tracy Mecher. Estudia en la universidad. Es una chica encantadora, hermosa. Lo que más admiro de ella es que es muy inteligente..., amable..., fuerte..., ¡y es bella! Me gusta estar con ella.  


    Ángela siente más curiosidad. 


    —¿Cuándo puedo conocerla?  


    —Espero que sea pronto —le dice feliz, luego abraza a su tía muy fuerte y le da gracias por escuchar y comprender su situación. Se siente tan aliviada después de poder hablar con alguien en quien confía—. Wow, ¡eso no fue tan difícil!  


    Ya en la tarde, antes de que Kristen comience su turno, va a ver cómo está Tracy. Le llama a su puerta del pequeño cuarto donde duerme. Ella abre la puerta. Está sorprendida, no esperaba verla hoy.  


    —Vine a ver si dormiste bien anoche —le dice con voz suave.  


    —Sí, créeme que lo hice.  


    —Solo quería verte antes de comenzar a trabajar.  


    —¿De verdad? —pregunta Tracy con entusiasmo—. Eso me dará algo de alivio porque tengo dos pruebas y debo aprobarlas. Voy a estar en la biblioteca, así que va a ser una noche larga.  


    Kristen tiene que irse rápidamente, así que se acerca a Tracy y le da un beso en la mejilla. Se miran en silencio durante unos segundos. 


    —¿Te sientes bien con eso? —le pregunta.  


    Tracy sonríe. 


    —Me siento muy bien. 


    Apurada, Kristen sonríe y luego se va a su trabajo. Tracy se toca la mejilla, sintiendo un cosquilleo donde le dio ese beso tan encantador. Se puso ansiosa, pero sucedió tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Entonces, se dio cuenta que después se sintió cómoda con eso. En su mente, siempre pensó que nunca volvería a tener esa experiencia. Una sonrisa nace en su delicado rostro, mientras piensa en lo afectuosa y adorable que es Kristen. Decide ser más razonable con respecto a su situación y dar lo mejor de ella para aceptar su orientación sexual.  


    *** 


     


    El oficial Rowe recoge a Kristen y comienzan su turno. Todo está bien en las calles, pero de pronto ven a dos hombres peleando y rápidamente van a separarlos, no es nada serio. Pronto suben al coche de la policía y continúan su recorrido. 


    Kristen mira por la ventana y sonríe al recordar el beso que le dio a Tracy. Fue tan espontáneo. Toca sus labios sintiendo todavía su piel. Una piel tan dócil y frágil. Cierra los ojos para poder percibir la fragancia que despide el cabello de la pelinegra. El sargento Scott la observa. 


    —Sargento... Sargento, ¿está bien?  


    Kristen se sobresalta y se golpea la cabeza con la ventana. 


    —¡Ouch!  


    —¿Quiere que me detenga?  


    Kristen le responde molesta. 


    —¡No! Estoy bien —se toca la cabeza, y sonríe porque realmente estaba soñando despierta. 


    De pronto, el comisionado Ward llama a ambos oficiales para que se reporten en la oficina lo antes posible. Dan la vuelta y van directamente a la estación de policía.  


    Se dirigen a la oficina principal y hay una pila de documentos en un enorme escritorio. El comisionado Ward está sentado en una mesa más pequeña con otro grupo de papeles y con algunas bolsas plásticas selladas que contienen evidencia de un robo ocurrido recientemente. Los recibe con información relacionada con una pandilla que está perpetrando algunos robos en la parte este de la ciudad. Él les muestra algunas fotografías para que puedan identificar a cualquiera de ellos en las calles.  


    Los sargentos Bates y Rowe deben estar atentos a la pandilla porque, según la información de los testigos, poseen armas. Ambos miran las fotografías y se quedan con las copias.  


    —Sargento Bates, debes tener cuidado porque también hay dos adolescentes involucradas —le advierte Ward preocupado.  


    —No se preocupe, señor. Puedo manejarlo.  


    Ambos sargentos se quedan en la oficina para terminar de completar algunos documentos. La Sargento Bates pasa algún tiempo buscando en los archivos cualquier información sobre los miembros de la pandilla. En su búsqueda, descubre que todos ellos, excepto las dos féminas, han estado en la cárcel por graves delitos cometidos. Ella va directamente con Scott preocupada. 


    —Mira, esto es muy serio. Tenemos que ser precavidos. No tratamos con niños inocentes.  


    Después de que Kristen termina de trabajar, de camino a casa, sigue pensando en la pandilla que le preocupa.   


    *** 


     


    Es sábado por la noche, Kristen se encuentra con Chris en un bar. Él se pone realmente feliz de verla. Ambos se sientan y piden una cerveza para cada uno.  


    Chris inicia el incomodo silencio que los aleja.  


    —Te ves hermosa como siempre —ella se queda callada mientras piensa cómo iniciar la delicada conversación—. ¿Tienes algo que decirme? 


    El camarero llega con las cervezas, y rápidamente Kristen toma un sorbo.  


    —Escucha, es un poco complicado, pero voy a explicarte mi situación lo más fácil posible. Cuando te dije que algo me estaba consumiendo por dentro, realmente no sabía qué era, ahora lo sé. No sé cómo sucedió, pero tengo sentimientos por otra persona.  


    Chris parece haberse tomado la noticia con calma.  


    —¿El tipo es de tu trabajo?  


    Kristen aprovecha la oportunidad para aclarar su duda. 


    —Esta “chica” no es de mi trabajo.  


    Chris la mira muy sorprendido.  


    —¿Una chica? ¿Te refieres a una mujer?  


    —Sí, una chica, una mujer —le aclara.  


    —¿Cómo? ¿Pero... cómo...?   


    —Te lo dije —responde al instante—, no sé cómo sucedió. ¡Solo ocurrió! Por eso me alejé de ti, porque no quería lastimarte.  


    Chris está asombrado con las palabras que le arrojaron a la cara.  


    —¡Wow! No sé ni que decir. Pero, eres tan... femenina. Nunca pensaría eso en ti.  


    —¿Y qué tiene que ver? La chica por la que siento algo también es bien femenil —le explica.  


    —Realmente te amo. En los cinco meses que llevamos juntos, fui feliz contigo. ¿Significa esto que hasta aquí llega todo? —le pregunta mientras le toma la mano.  


    Ella comienza a sollozar. 


    —No fue mi intención lastimarte.  


    Chris se mueve de su silla y se acerca a ella. 


    —No te preocupes, lo superaré. Será duro para mí, pero estaré bien. No te puedo negar que realmente me sorprendió. 


    *** 


     


    Afuera, en la acera, Tracy camina junto a Jay, mira hacia dentro del lugar por donde pasan y de pronto en la barra ve a Kristen. Camina lentamente sin dejar de mirar y ve a un hombre sosteniéndole la mano, luego lo ve acercarse a ella y la besa en la mejilla. Se detiene y mira esa incómoda escena. Jay también la observa.  


    —¿Quién es ese tipo? ¿Qué está haciendo con él? —cuestiona Tracy algo molesta. 


    Jay no dice una sola palabra. El hombre sigue besando a Kristen en la cara para calmarla. Inmediatamente, Tracy se aleja después de verlos.  


    —No te preocupes, estoy bien. Es solo que me gustaría tenerte como amigo —aclara Kristen a Chris.  


    —Bueno, ahora mismo tienes que darme algo de espacio y luego te diré si podemos serlo. 


    Kristen le dice que entiende cómo se siente él. Acaban sus cervezas y se marchan del lugar. Chris está realmente decepcionado, pero sabe que, si se ama a alguien, querrás lo mejor para esa persona.  


    Poco después Kristen está sentada en su balcón tomando un poco de vino. Se siente un tanto confundida después de hablar con Chris. Muchas dudas llenan sus pensamientos, preguntas sin respuestas razonables. Pero está tomando conciencia de cosas que antes no podía entender. A lo largo de su vida, no puede recordar ninguna relación en la que sintiera pasión o amor verdadero; en el que su corazón se involucrara intensamente. Además, nunca ha tenido a alguien que la haya atraído tanto como Tracy lo ha hecho. Ella decidió mudarse con Chris solo para tener compañía en su vida. Ahora, está consciente de que siempre había tenido un vacío; que nadie podía satisfacer sus deseos hasta que conoció a Tracy. Es algo totalmente diferente a lo que está experimentando ahora en su vida. 


    *** 


     


    Después de que Tracy vio la escena de Kristen con Chris, ahora duda de lo que quiere de ella. La imagen del hombre besándola está viva en su mente. Pasan una y otra vez por sus pensamientos. Por más que lo intenta no puede estudiar, así que lo guarda todo y trata de dormir un poco. Es imposible porque no sabe si debería decirle a Kristen que la vio con ese chico, o simplemente no comentarle nada.  


    Pasadas las semanas, las chicas no se han vuelto a ver. Tracy está muy ocupada con todas las cosas de la universidad. Kristen fue designada para liderar un equipo para atrapar a la pandilla que hace desastres en la ciudad. Está a cargo de un grupo de ocho oficiales, incluido Scott, para eliminar a la pandilla. Entre las reuniones y el trabajo, Kristen siempre se toma un tiempo para ver a Tracy, pero le ha sido imposible. Sin embargo, deja una nota en su puerta. Se da cuenta de que la chica está muy ocupada con la universidad.  


    Con todo esto en la cabeza, Tracy llama a su padre para informarle que los visitará el día de Acción de Gracias. Su padre está realmente feliz de escuchar tan buenas noticias. No puede decir muchas palabras porque está muy emocionado al oír la voz de su hija. Tracy puede sentir una diferencia en su padre por su voz. Puede percibir al mismo hombre que la trató con amor y ternura en algún momento. De inmediato le pregunta:  


    —Cariño, ¿vas a vivir con nosotros otra vez?  


    —Papá, ya tengo mi vida aquí, pero puedo quedarme un par de días en ocasiones especiales.  


    —¿Qué tal en Acción de Gracias? ¿Puedes quedarte? Podemos hacer que ese día sea especial para todos nosotros.  


    —Bueno, déjame ver qué puedo hacer porque yo... ah, tengo a alguien. Estoy con...  


    Su padre la interrumpe inmediatamente. 


    —Trae también a esa persona.  


    —Papá, es una chica. No sé si…  


    —Está bien. Esta es tu casa. Tráela para que podamos conocerla —le dice su padre. Tracy no tiene palabras, está tan impresionada, por lo que comienza a llorar y su padre también—. Tenemos que hablar.  


    Después de una larga conversación, Tracy cuelga, siente en lo profundo de su corazón que necesita estar con Kristen. Tiene tantos sentimientos mezclados en su mente que no puede manejarlos sola. Aunque se siente feliz, al mismo tiempo está enojada y frustrada por todas las cosas por las que ha pasado. Es algo inexplicable; donde casi puede ver una luz en su tenebrosa prisión, luego se oscurece todo cuando vuelven los malos recuerdos que siguen presentes en su cabeza. Se sienta en las escaleras del refugio mirando los coches pasar. Desesperadamente quiere ver a Kristen, pero ¿cómo? Ella tiene todas las notas que ha dejado en su puerta. Ha estado evitándola desde que la vio con aquel apuesto hombre.  


    Alguien está detrás de Tracy, cerca de la entrada. Cuando ella mira, ve a Kristen parada allí. Instantáneamente le regala una dulce sonrisa. 


    —Hola. 


    Al instante Tracy se levanta y la abraza muy fuerte y esta queda un poco sorprendida.  


    —Oye, ¿estás bien? ¿Por qué lloras? —tras notar su silencio, calla y la sigue abrazando. Entonces le pide—: Vamos a tu habitación.  


    Kristen pone su brazo alrededor de los hombros de Tracy y caminan hacia la habitación. Ambas se mantienen calladas.  


    Cuando Tracy la mira en detalle, pregunta: 


    —¿Te sientes bien?  


    —Sí, pero estoy agotada. He trabajado toda la semana haciendo turnos extra. Solo quiero ir a casa, bañarme y dormir. Oye, estoy bien, pero ¿y tú?  


    —Tranquila, estoy bien. Es solo que necesitaba estar contigo.  


    —¿Por eso estás llorando? –Kristen sonríe.  


    Tracy le devuelve la sonrisa. 


    —Llamé a mi papá hace una hora.  


    La pelirroja se asombra. 


    —¿Buenas o malas noticias?  


    Con sentimientos encontrados, Tracy responde: 


    —¡Buenas noticias!  


    Kristen se confunde con su respuesta. 


    —Estoy perdida. ¿Buenas noticias y estás llorando?  


    —Oye, no quiero quitarte tu tiempo con mis cosas.  


    —No, no, detente, no digas nada más. ¿De verdad quieres estar conmigo? —Tracy se queda callada—. ¿Puedes, por favor, mirarme? ¡Dímelo!  


    —Sí, realmente necesito estar contigo.  


    —Entonces, ¿por qué no te quedas conmigo en mi casa? Tengo un dormitorio extra, y puedes estudiar mientras descansas. Mañana estoy libre y puedo llevarte a la universidad —le dice.  


    Ella se queda pensativa. Kristen también quiere estar con ella. Poco después la joven levanta su mirada y sonríe.  


    —¡De acuerdo! También estoy libre.  


    —¿Qué? No puedo creer lo que acabas de decir. —Kristen contesta asombrada. 


    —¿Me tomas el pelo? —le dice algo molesta.  


    —Apúrate, haz tu bolso —ordena Kristen antes que se arrepienta. 


    Kristen y Tracy deben aprender a dominar su juego para ganar la batalla de las intrépidas pruebas que sus vidas experimentarán. 


    








   




 Capítulo Siete 


     


    Tracy se da cuenta que Kristen está muy cansada. 


    —Si me dejas, puedo conducir para que descanses.  


    —Gracias, es una idea magnífica. 


    Kristen le da instrucciones sobre cómo llegar a su casa en caso de que se duerma en el camino. Un poco más tarde, se queda dormida. Tracy sigue conduciendo disfrutando del camino por el campo. Hay muchos árboles enormes y frondosos que cubren el camino con sus sombras. Es una vista de un campo de maíz que se extiende sobre el impresionante paisaje. Al otro lado de la carretera se ven ganados que suben la colina. Tracy abre la ventana para percibir la esencia única de la tierra de pastoreo. Se da vuelta para apreciar la vista de una yegua con su potrillo saltando y jugando con su madre, es una escena maravillosa. Sabe que se están acercando a la casa cuando se puede ver una enorme granja con un molino de agua en el frente. 


    Después de que pasa ese lugar, gira a la izquierda. La quinta casa a la derecha es la de Kristen. Tracy aparca afuera, pues no está segura de si esa es la casa correcta. No quiere despertarla y se toma el tiempo para contemplar su belleza. Cierra los ojos y respira profundo para controlar su ansiedad. Luego, despacio, pasa los dedos por el cabello rojo y rizado de Kristen. Al acariciar su cabello, puede sentirlo suave y sedoso. Se toma el tiempo de percibir el olor fragante entre sus rizos. 


    Kristen está durmiendo profundamente, pero Tracy con su delicada mano, acaricia sensualmente su brazo y luego su adorable rostro. Comienza a llamarla. La pelirroja despierta lentamente.  


    —Hola, bella durmiente.  


    Kristen mira hacia afuera y media dormida confirma que están en el lugar correcto. 


    —¡Genial, estamos aquí! Aparca dentro de ese garaje.  


    Cuando entran a la casa, Tracy se impresiona con la elegancia de la casa. Ella le dice que se ponga cómoda como si estuviera en su propia casa.  


    —Tracy, tomaré un baño para luego ir a cenar.  


    —¿Estás bromeando? —responde indignada—. Ve a bañarte mientras cocino para ti. Realmente necesitas descansar. 


    —Eso es impresionante. Como que estás mandona hoy, ¡pero me encanta! 


    Después, Kristen le muestra a Tracy la habitación donde dormirá, luego se va a bañar para aliviar su cansancio.  


    El agua caliente corre en la bañera mientras Kristen busca una toalla y su pijama. Deja caer unas gotas de aceite de menta en el agua, lo que le da una sensación de frescor para aliviar sus adoloridos músculos y calmar su cuerpo.  


    —Necesito esto de inmediato. 


    El calor del agua y el aroma de la menta hacen que se quede dormida en pocos minutos. 


    —¡Kristen... Kristen! —Tracy golpea fuerte la puerta. 


     —¡¿Sí?!  


    —¿Te estás quedando dormida ahí?  


    —Creo que sí.  


    A Tracy le resulta gracioso.  


    —Deberías salir ya, ¡te vas a ahogar! Oye, ¿tienes algún tipo de especia?  


    —Tercer estante a tu izquierda. ¿Qué estás cocinando?  


    —Sal de ahí y verás.  


    —Dios mío, ¿eres siempre tan exigente? 


    —¡Nop!  


    Tracy todavía está preparando la cena cuando Kristen llega detrás de ella asomando su cabeza a la estufa. 


    —¡Mmm… huele bien!  


    —Espero que te guste. Unos minutos más y ya estará.  


    —Créeme, me encantará. Ven conmigo hasta que la cena esté lista, quiero mostrarte algo. 


    Kristen toma su mano y se dirige a mostrarle su caballo en el patio posterior. Cuando Tracy la ve se sorprende. 


    —¿Es tuyo? Es bellísimo.  


    —¿No es encantador? 


    Tracy le toca la cabeza pensando que es un animal increíble y precioso. También contempla el lago rodeado de árboles altos y frondosos. Kristen le muestra la casa de su tía y le deja saber que quiere que la conozca.  


    —Kristen, esta vista es maravillosa. Me encanta el lago. 


    Minutos después entran a la casa para servir la cena. Tracy preparó pasta, pechuga de pollo en salsa al pesto con algunas cebollas dulces y pimientos rojos. También preparó pan tostado con aceite de oliva y una ensalada de espinacas con lechuga romana. Ambas se sientan a la mesa para comer.  


    —¡Wow! ¡Tú sí sabes cocinar! —ella no tiene palabras para describir su comida—. Está delicioso. ¿Dónde aprendiste a cocinar con este sabor?  


    —Con mi mamá —responde y la observa comer—. ¿Almorzaste?  


    —No. No tuve suficiente tiempo hoy.  


    —¿Ni siquiera una rosquilla? —Tracy bromea. 


    Kristen frunce el ceño. 


    —¡Muy graciosa! —hacen una breve pausa—. Entonces dime, ¿cómo te sientes aquí conmigo?  


     —Extraña porque es tan familiar, no puedo explicarte. Es como si hubiera estado aquí antes.  


    Kristen la mira sonriente.  


    —Escucha, ponte cómoda mientras duermo un par de horas. Haz lo que quieras.  


    —¿Un par de horas? ¡Necesitas dormir un par de días!  


    —Es que quiero estar contigo un rato. 


    —Mmm…, voy a estar estudiando. Adelante, me encargaré de los platos.  


    Son alrededor de las ocho, Tracy termina de estudiar y decide salir a ver el caballo de Kristen. Comienza a acariciar la cabeza del majestuoso animal. Además del establo hay un enorme árbol con un banco de madera debajo de él en forma de columpio. Se sienta allí para admirar el deslumbrante lago. La humedad se mueve por el aire dejando un olor peculiar entre la niebla. La brisa sopla suavemente moviendo sus cabellos. Se pasa los dedos por la cabeza y acomoda su abundante cabello a un lado.  


    De repente, Kristen camina hacia Tracy cubierta con una suave manta azul. Ella oye el crujir de las hojas secas en el suelo mientras se va acercando. Entonces se gira sobre su hombro para encontrarse con los ojos soñolientos de Kristen. 


    —Ven, siéntate aquí a mi lado. 


    Cuando Kristen se sienta, también la cubre con la manta y se acurrucan.  


    —¿Has dormido algo?  


    —Ajá. 


    Las dos chicas observan las estrellas en la oscuridad y la misteriosa escena del lago. Se mantienen en silencio por un rato. De repente, se miran fijamente directo a sus ojos. Kristen se acerca mucho a Tracy y la besa despacio en el cuello. Ella puede sentir sus labios dulces y húmedos y cierra los ojos para controlar su ansiedad. Pero Kristen se da cuenta de que comienza a ponerse tensa, por lo que se aleja con cuidado.  


    —Por favor, no te detengas —le pide—. Estoy bien.  


    —Pero, puedo sentir que tiemblas. 


    Ella toma la mano derecha de Kristen, la coloca en su pecho y besa sus mejillas.  


    —Voy a tratar de sentir tu mano. 


    Ambas cierran los ojos para abrigar la ternura de sus carnosos labios que se encuentran por un momento. Parecen una conexión apasionante entre sus almas. Cuando abren los ojos, Kristen comenta:  


    —La verdad es que te pones muy nerviosa, pude percibirlo en tu pecho.  


    —Por eso coloqué tu mano aquí, para que puedas sentirme y yo poder controlarme. Pensé que eso podría ayudarme.  


    —Ya veo, ¿así puedo percibir tu ansiedad?  


    —Sí, solo estoy experimentando.  


    —¿Y cómo te fue?  


    —Pude sentir tus cálidos labios —la alegría arrebata la preocupación de Tracy que siempre la apresa.  


    Kristen aprovecha y le pregunta qué pasó con su padre cuando lo llamó. Ella le explica todo con detalles. Ella disfruta al ver a Tracy tan feliz hablando de su familia. En medio de la conversación, le manifiesta que se siente feliz, pero enojada al mismo tiempo. 


    —Espera hasta que los veas —le dice—. Recuerda, el tiempo te llevará de la mano. Y yo estaré a tu lado. Es difícil olvidar lo que lastima, pero no es imposible. Si mantienes esos sentimientos dentro de ti, nunca estarás libre de la oscuridad.  


    —¿Todavía tienes pensado ir conmigo?  


    —Por supuesto. Tan pronto como llegue a la oficina, pediré permiso para tomarme unos días de descanso. Probablemente, me tomaré toda la semana libre. 


    La noche está fría por lo que se levantan y caminan hacia la casa para continuar su conversación. Dos copas de vino son servidas por Kristen y ambas se sientan juntas en el pequeño sofá. Tracy rompe el silencio. 


    —Tengo que decirte algo que me ha estado molestando —Kristen la mira en silencio. Ella continúa—. La otra noche, estaba caminando con Jay y te vi con un hombre en un bar —la pelirroja se sorprende, pero prefiere por el momento mantenerse callada—. Me quedé allí observando. No puedo negar que fue incómodo mirarte con él. Lo vi cuando te estaba besando.  


    Kristen no dice una sola palabra por un rato, mientras continúa tomando su vino. La mirada de Tracy le indica que está a la espera de una reacción. Contemplando las cortinas balanceándose por la brisa que se filtra desde la ventana, le aclara: 


    —Ese hombre era mi novio —luego la mira tratando de adivinar como lo toma.  


    —¿Qué quieres decir con que era tu novio? —pregunta con un tono molesto.  


    La tensión es notable en Kristen al no saber cómo explicarle las cosas.  


    —¿Por qué no me dijiste esto antes, que me habías visto allí? —baja la mirada preguntándole con algo de melancolía.  


    —Porque me incomodó lo que vi.  


    —Él solo trataba de calmarme. Estaba llorando. 


    La mirada de Tracy se pierde. Kristen tenía novio, por lo que se pregunta si ella había estado antes con otras mujeres. Necesita una explicación de inmediato porque ve todo complicado. La cara que tiene es de irritabilidad. 


    —¿Qué insinúas? ¿Estabas con él mientras salías conmigo?  


    Kristen le aclara rápidamente: 


    —No. No fue así. 


    La frialdad se sumerge en el espacio que hay entre ellas.  


    Toman su vino en un momento de inquietud que envuelve su prudencia. Es muy angustiante para Kristen mostrar que esta es su primera experiencia con una mujer. Toma otro sorbo de vino mirando a Tracy que solo mantiene sus ojos mirando a los cazadores de sueños que cuelgan de la pared frente a ellas. El pecho de Kristen está pesado por toda la tensión que siente a su alrededor.  


    De repente, ella tiene el coraje de explicar las cosas lo más claro posible.  


    —Hace un par de meses decidí separarme de Chris, mi exnovio. Vivíamos juntos en su departamento. Yo no trabajaba en las calles, solía entrenar cadetes, futuros policías en la academia. Decidí volver a las calles y así fue como te vi. Comencé a tener muchos sentimientos inexplicables en mí. Me cautivaste con tus ojos tristes, nunca me había sentido de esa manera. Cuando te conocí en la estación, decidí separarme de él y volver a mi hogar. Quería estar sola hasta encontrar una respuesta clara de lo que me pasaba. Cuando descubrí mis verdaderos sentimientos por ti, rompí con él. Le expliqué todo ese día que me viste. Me sentía realmente abrumada al enfrentar esta situación sola, Tracy. ¡Créeme, no fue fácil para mí!  


    Tracy la mira atenta. Ella continúa: 


    —Cuando me tomé una semana libre, estaba frustrada con mis sentimientos. No pude ir a trabajar. Créeme, no fue mi intención herir a nadie —no puede contener las lágrimas y hace un alto para dejar de hablar, no tiene fuerzas para seguir dando detalles de lo que le pasó.  


    Tracy se mueve a su lado, toma su mano y la pone sobre su muslo. Le acaricia los dedos y nudillos. Con preocupación plasmada en su cara, responde: 


    —Estoy realmente confundida, Kristen. Porque, ¿cómo sabes que esto no es algo temporal? 


    Kristen, con los ojos cubiertos de lágrimas, la mira respondiendo: 


    —Porque... me estoy enamorando de ti y nunca había sentido esto con nadie. 


    Tracy se paraliza con sus palabras, le besa la mano y la mira a los ojos. Luego pone su brazo alrededor de ella apoyando la cabeza sobre su hombro. Kristen se calma, mientras ella le limpia las lágrimas de la cara esperando que se tranquilice.  


    Finalmente, cuando Kristen se calma, logra continuar con la conversación. 


    —¿Así que te declaraste... conmigo? —Kristen solo asiente con la cabeza confirmando su pregunta—. Soy la primera mujer con la que te has relacionado sentimentalmente, lo que significa es que nunca has tenido...  


    Kristen la interrumpe. 


    —No, nunca he estado con otra mujer en toda mi vida. Tú eres la primera.  


    Tracy se emociona y sin poder contener las lágrimas, comenta: 


    —Siempre dices que estarás aquí para mí. Entonces te diré lo mismo, estoy aquí para ti y quiero que también confíes en mí, Kristen. 


    Las dos se dan cuenta de que construir una confianza mutua fortalecerá su relación para manejar sus temores con más facilidad, creando un muro indestructible que las protegerá.  


    —¿Estás molesta conmigo? —pregunta Kristen mirando a los ojos cautivadores de Tracy. 


    Tracy no responde, solo se acerca a su rostro, lentamente comienza a besar su mejilla, luego acaricia su cuello con sus cálidos labios. La besa con determinación hasta llegar al lóbulo de la oreja. Kristen cierra los ojos para sentir sus labios. Acomoda con cuidado la mano sobre el pecho de Tracy. Ella se acerca de nuevo a su rostro hasta que alcanza la sutileza de sus labios. De una forma sorpresiva, Tracy toca sus labios y besa a Kristen con pasión, robándole el aliento entre suspiros. La revelación de su anhelo de estar con ella crece. Su mayor deseo es que Kristen sienta su calor. Ella responde a su profundo beso. La suavidad de sus lenguas las lleva a un juego de danza, ambas comienzan a suspirar y el ardor aumenta al amparo del deseo. Siguen besándose con toda la pasión que tienen dentro de sus corazones.  


    Kristen percibe la tensión apoderándose de Tracy, pero en un instante acaricia su pecho para hacer que se relaje. Es un momento hermoso en el que pueden controlar sus emociones y temores con el amor que comienza a florecer con delicadeza entre ellas. Cuando terminan su precioso y especial momento, sus ojos se encuentran sonrientes. Kristen susurrando, le pregunta: 


    —Oye, ¿estás bien? Te sentí un poco tensa.  


    —Me siento tensa, por eso no quiero dormir sola esta noche —responde y plasma una coqueta sonrisa en su rostro y arquea su ceja izquierda.  


    Kristen toma su mano y van a su habitación. Antes de entrar, se detiene mirando sobre su hombro a Tracy. 


    —Sé lo que estás pensando. Por favor, continúa. Me encuentro bien. Necesito estar contigo. —refuta Tracy con seriedad. 


     La misión es seguir sus corazones si realmente quieren la felicidad en sus vidas. Si deciden ir en contra, encontrarán tiempos difíciles en su viaje que ya está planificado, donde el amor es la guía a lo desconocido.  


    








   




 Capítulo Ocho 


     


    Las ventanas están medias abiertas y la brisa mueve las cortinas de color verdes manzana dejando entrar un agradable aroma a toda la habitación. El aire fresco guía el deseo. La esencia de Kristen está en las sábanas blancas y sedosas de su cama y Tracy puede percibir su aroma en el dormitorio de inmediato. Su idea es que está lista para llevar a Kristen a otro nivel con ternura y pasión. La confianza en sí misma la ayuda para seguir el camino de su destino, aceptando quién es ella realmente, que puede estar con una mujer.  


    Al acariciar su cabello negro, Kristen rompe el silencio. 


    —Oye, ¿estás segura de esto? No hay prisa. Puedo esperar. 


    Tracy la mira a los ojos. 


    —Quiero estar contigo. Podemos hacer esto, pero necesito que me ayudes a tomar el control de mí. Además, creo que tú eres la que está nerviosa —le dice y sonríe.  


    Kristen la besa en la mejilla y susurra: 


    —No lo voy a negar, estoy muy nerviosa, pero he esperado este momento porque también necesito estar contigo. 


    Tracy comienza despacio a quitarle la ropa, besa su hombro derecho, se pierde en la fragancia de su pelo largo. Con sus delicados dedos, Kristen acaricia ese cabello que apresó su fantasía. Mira sus dominantes ojos azules cuando sus labios alcanzan su boca. Inicia un beso profundo y apasionado. Tracy comienza a quitarse su propia ropa, pero ella la detiene tomando la iniciativa de desabotonar su blusa. Un tierno beso húmedo desciende entre sus hermosos senos y puede sentir la tensión de Tracy. Una particular paciencia hace que Kristen continúe besándola en el pecho para intentar calmarla. 


    Tracy pasa la mano sobre el firme seno de Kristen y la acaricia con sensibilidad a la misma vez que mira sus ojos cerrados que le indican cuan placentero es. Ella la imita con destreza dibujando con el dedo su pezón. Tracy gime mientras ella continúa explorando sus senos, es la primera vez que toca a una mujer. La suavidad de su piel hace que su entrepierna comience a latir. Tracy la dirige con sus movimientos en cada caricia. Es una hermosa experiencia que vive por primera vez desde que Tracy le entrega su apasionado amor y su ternura.  


    Tracy le quita los pantalones con cautela, besando y acariciando con un ímpetu que le arrebata la calma. Acerca a Kristen en la orilla de la cama, se inclina sobre sus rodillas y continúa acariciando los costados de sus muslos con labios ardientes de deseo, y toma la oportunidad de encender la pasión entre ellas. Puede apreciar la piel de Kristen enrojecida y húmeda, percibe el ritmo de su respiración acelerarse. Los gemidos vuelan como ecos entre las montañas cada vez que sus húmedos besos acarician toda su piel. Mirándose fijamente a los ojos, se acomodan a lo largo de la cama.  


    Kristen comienza a acariciar el cuerpo de Tracy, descubriendo cada centímetro. Su cara, cuello, pechos, sus muslos. Tracy pasa los labios calientes por su pecho, se desliza hacia abajo dibujando un puente de ternura, cuando alcanza el dorso de su entrepierna, se detiene. Se pasea con la yema de los dedos hacia el centro del pecho y luego retrocede hasta sus senos buscando excitarla. 


    Kristen comienza a gemir, es irresistible.  


    —Tracy, me estás desesperando.  


    —Shhh, no hay prisa —susurra sonriendo.   


    El calor se apodera del placer y se toman un momento para mirar sus hermosos cuerpos. Los besos se adueñan de los pezones de Kristen; Tracy los toma con delicadeza mirando a los ojos a la mujer que la ha llevado a sosegar sus temores, luego los dibuja ligeramente con los dedos y los besa de nuevo. Con una ligereza impecable, lame sus pezones hasta que la hace gemir fuertemente logrando su objetivo. Mordiendo y chupando la dureza de sus pezones envuelve a Kristen en un delirio de placer. Ella no aguanta más la tortura, hala su cabello para encontrar su boca respondiendo apasionadamente con un beso. Tras varios segundos, separa su boca de la de Kristen y con las manos y labios húmedos, recorre todo el camino hasta el sur. Suavemente comienza a frotar los labios externos de Kristen, la humedad cubre su sexo y sus muslos. Finalmente, Tracy comienza a estimular su clítoris. Al principio lentamente por unos minutos, pero luego con una fricción rápida hasta que Kristen grita y gime, aferrándose a la sábana con los puños. Rápidamente, Tracy aprovecha para introducir con cuidado dos dedos dentro de su vientre. Al darse cuenta de que lo disfruta, sigue a lo más profundo.  


    Kristen no puede dejar de gemir, y su respiración aumenta rítmicamente. Moviendo las caderas, Tracy le sostiene la mano muy fuerte mientras desliza sus dedos hacia dentro retirando lentamente. Ella solo puede sentir el calor húmedo entre sus piernas. El calor estimula su piel de una manera delirante. Se acomodan una en el muslo de la otra, pero Tracy mantiene sus dedos en el interior de su vientre, dándole éxtasis a su cuerpo, mientras ella se excita sintiendo y disfrutando de los gemidos de su amante. Hay una danza de placer, ardor, amor. Tracy le susurra en la oreja: 


    —Oye, estás bañada en sudor.  


    —Lo sé —le responde con los parpados pesados y los ojos brillosos.  


    La mujer de cabello negro le habla con una voz sensual: 


    —Ahora, escúchame... No te preocupes, solo sigue tus instintos. Estoy aquí contigo, ¿okay?  


    Kristen asiente, aún preocupada cuestiona: 


    —¿Qué hay de ti? ¿Estás bien?  


    —Siempre me sentiré bien si estoy contigo —susurra en respuesta. 


    Así, delicadamente, Kristen la penetra. Ella gime, pero no se detiene en darle placer a Kristen por un rato más. Besos. Caricias. Lamidas.  


    —Tracy, creo que estoy lista, pero... ¿puedes venirte conmigo? —Kristen le suplica en forma delirante. 


    Tracy le sonríe y asiente.  


    —Si eso es lo que deseas, así será. 


    Kristen alcanza sus pechos y lame a su alrededor, succionando cada pezón con desesperadas ansias. Tracy no puede resistir el placer que siente en su cuerpo. Al sentir su lengua caliente, la recorre un rayo que choca contra su sexo dejándola mareada de puro placer. Kristen la penetra lentamente otra vez, experimentando una nueva sensación para ella. Se queda sin aliento sintiendo su sangre correr por sus venas con una intensidad eléctrica que atraviesa sus nervios al sentir que está dentro de Tracy. Siente una intimidad tan única que sin querer sus lágrimas se le escapan de sus ojos. Ya no pueden aguantar más, gimen fuertemente y se mantienen agarradas una a la otra hasta que juntas alcanzan el borde del éxtasis. Pueden sentir los espasmos que se escapaban por la piel de sus carnes y gozan el placer después de abrazar sus cuerpos. La calma viene junto con los suaves besos que viajan sin rumbo por sus pieles. 


      Sus cuerpos desnudos están descubiertos a merced de la fresca brisa que se mantiene espiándolas entre las ventanas. La fragancia de los blancos jazmines alrededor del lago hipnotiza sus cuerpos en un sueño profundo. Llenas de placer, ambas mujeres descansan toda la noche, abrazándose con el dulce aroma del campo que las arropa entre sus brazos.  


    En la mañana, Tracy despierta, se da la vuelta para admirar la belleza de Kristen. Está acostada con los rizos cubriendo su pecho y no quiere despertarla. Se queda inmóvil para apreciar la suavidad de su piel, pero la pelirroja comienza a moverse. Abre los ojos.  


    Tracy le dice amorosamente: 


    —¡Hey, buenos días! —y besa sus cálidos labios con delicadeza.  


    Luego de sentir su ternura, Kristen le responde: 


    —Hola. Y…buenos días —la mira fijamente los ojos sonriendo.  


    —¿Qué? ¿Por qué me miras de esa manera?   


    —Tengo la agradable sensación de que estás aceptando quién eres realmente. 


    Las mejillas de Tracy se enrojecen y la abraza con tanto cariño.  


    —Me estás liberando de mi prisión, gracias a tu ternura y amor. Especialmente tu comprensión, Kristen.  


    —¿Sabes? Estás iniciando tu futuro manejando ese miedo. Necesitarás más tiempo, pero con paciencia lo lograrás.  


    —¿Y qué hay de ti? ¿Cómo te sentiste sobre anoche?  


    —La primera vez con alguien tan especial es igual a una experiencia positiva y encantadora. ¡Fue maravilloso, único! Acariciarte y hacerte el amor cumplió todas mis expectativas. No te puedes imaginar cuán grande eran mis deseos de tocar tu piel.  


    —Entonces, ¿por qué no me lo habías dicho antes?  


    —Porque... tienes un conflicto con el que tenemos un acuerdo, que lo trabajaremos juntas —le pellizca sutilmente la mejilla—. Pero, anoche estuviste increíble, ¿qué pasó con la ansiedad? 


    Las mejillas de Tracy se sonrojan otra vez y ella solo sonríe. 


    —No sé tú, pero tengo mucha hambre. Esta vez haré el desayuno. 


    Cuando Kristen llega a la cocina, hay una nota en el refrigerador, “El desayuno está listo y sé que tienes compañía, así que las espero. Con amor, tía Ángela. 


    Kristen encuentra la nota graciosa. Rápidamente le dice a Tracy que se prepare para desayunar en casa de su tía. Al darse cuenta de lo ansiosa que ella se pone, se le acerca para darle apoyo colocando sus manos en su cintura. Al pasar su mano varias veces por su cabello es una señal que Kristen ha captado, es el inicio de su ansiedad. Ella le asegura que no debe preocuparse por nada y le explica que Ángela sabe todo sobre ellas. Le acaricia la mejilla para tranquilizarla.  


    —Ustedes dos se llevarán bastante bien, tú lo verás. —Kristen se acerca dando un beso en la frente. 


    Después de lograr convencerla, se van a bañar y se preparan para el desayuno. Caminan por el patio trasero, suben la escalera y Kristen abre la puerta que da a la cocina. Llama a su tía. Ángela aparece al fondo del pasillo con unas sábanas en sus manos que estaba doblando.  


    —Ángela, esta es Tracy —la toma por la mano y sonríe—. Y ella es mi encantadora tía. 


    Cuando Ángela ve a Tracy, la abraza y le da un cariñoso beso en la mejilla como si la conociera de hace tiempo. Les da la bienvenida pidiéndoles que se sienten a la mesa para servir el desayuno. Disfrutan del desayuno juntas, cuando de repente, Ángela comenta con tono jocoso: 


    —Señoritas, me siento ofendida. Ustedes son como dos modelos en exhibición. Esta pobre anciana no puede competir con ustedes.  


    Las dos ríen por su ocurrencia.  


    —¡Ángela, por favor!  


    —Pero ¡mírense! Dale, tómense un “selfie” y podrás ver a lo que me refiero. 


    Kristen toma su celular, pone su mejilla al lado de Tracy y toman la foto, luego se queda mirando la fotografía por un largo rato, por lo que Tracy le pregunta:  


    —¿No me vas a mostrar la fotografía? 


    Entonces cuando toma el celular, es el turno de Tracy de observarla en un profundo silencio.  


    —¿Qué les dije? ¡Es increíble la forma en que se ven juntas! —exclama Ángela.  


    Las chicas no comentan ni una palabra y continúan comiendo sus desayunos. Tan pronto como terminan, ellas salen y montan a caballo alrededor del lago.  


    Tracy tiene el caballo de Ángela, que es un animal blanco e imponente. Al final del lago se encuentra un árbol gigantesco y frondoso, Kristen coloca una manta debajo y se sientan allí por un rato. Admirar la naturaleza a su alrededor es un momento incomparable en el que sus ojos son premiados al instante con el paisaje. Tracy se sienta entre las largas piernas de Kristen cuando la invita y luego la abraza. Aprovecha la ocasión para besarla sutilmente alrededor de su cuello. La pelinegra cierra los ojos para sentir su respiración, mientras acaricia su piel.  


    Kristen murmura: 


    —Avísame si...  


    Ella la interrumpe de inmediato. 


    —Estoy bien. Siéntete libre de hacer lo que desees. Cuando me sienta incómoda, te lo haré saber. ¿De acuerdo?  


    —Sí. 


    Con los ojos aún cerrados, Tracy le pregunta: 


    —¿Por qué te quedaste tan callada mientras mirabas la fotografía?  


    —No sé, fue un poco extraño vernos juntas. Pensé que esto nunca sucedería. Me refiero a estar juntas. ¿Y tú? ¿Por qué te quedaste en silencio también?  


    —Estaba mirando tu sonrisa. Eres hermosa, eres un misterio atrapada en el silencio, pero me he percatado que tu sonrisa dice muchas cosas sobre ti —hay una breve pausa, pero luego la curiosidad hace presa a Tracy y comienza con su interrogatorio—. No entiendo. ¿Por qué volviste a las calles? Tan peligroso que es y tienes horarios alternos que son tan difíciles.  


    —Me gusta la aventura. Y con el horario, pues, te acostumbras. Por cierto, mañana comienzo a las cinco de la mañana. Tengo que salir de aquí muy temprano. ¿Quieres quedarte hasta mañana, levantarte temprano o quieres irte hoy en la tarde?  


    —Quiero quedarme contigo hasta mañana. No hay duda de eso. 


    Ambas quieren pasar el mayor tiempo posible juntas. Bajo la sombra y la brisa que roza sus cuerpos, planifican cosas para hacer mientras se quedan en la casa de Kristen.  


    Han comprobado que su destino tiene una historia de amor escrita en sus vidas donde los personajes principales son sus almas que iluminan el cielo de sus corazones. 


    








   




 Capítulo Nueve 


     


    Al día siguiente, muy temprano en la mañana, Kristen deja a Tracy en el refugio.  


    —Te voy a extrañar.  


    Tracy le da un apasionado beso. 


    —Yo también te voy a extrañar —Kristen la mira a los ojos—. ¿Por qué me miras así?  


    —Tracy, eres tan bella cuando no estás tensa. 


    Ella frunce el ceño  


    —¿Solo cuando no estoy tensa?  


    —¡Que malvada eres! Sabes a lo que me refiero, cariño. 


    Sonríen y luego se despiden para cumplir con sus responsabilidades del día.  


    Kristen conduce a la oficina, tiene una reunión muy importante con el equipo asignado para investigar a la pandilla que acecha la ciudad. Ya tienen un miembro en la cárcel, esperan que él colabore en dar información para ayudar a capturar a los demás. Todos los oficiales asignados a la misión tienen lugares estratégicos para trabajar en contra de esta banda. Cuando terminaron con la reunión, todos van a los lugares asignados a los alrededores de la ciudad.  


    Mientras el Sargento Rowe conduce el coche de la policía, ven algo sospechoso al final de la calle Boulevard. Bates informa por la radio policial el avistamiento. 


    —Sospechoso corriendo en Boulevard Street. Giró a la derecha en la avenida de Kasuva. ¿Copiado? 


    Pueden reconocer a uno de los miembros de la pandilla, así que salen rápido del coche y corren hacia el extremo final de la calle. El individuo inicia la huida cuando los ve y salta sobre la cerca. Scott y Bates regresan al coche y se apresuran para seguirlo. Se mantienen esquivando los coches entre el tráfico. De la nada, una furgoneta blanca con escaleras en el tope irrumpe y bloquea su marcha, Scott presiona los frenos a fondo perdiendo el control por completo. Él intenta girar a la derecha para evitar el choque contra la furgoneta. Inmediatamente, y sin remedio alguno, vira a la izquierda, pero patinan algunos pies deteniéndose con fuerte golpe contra la base de concreto de un poste de las instalaciones eléctricas con la parte derecha del coche.  


    El ruido del metal golpeando al poste es ensordecedor. La Sargento Bates recibe directamente el impacto en su lado. La parte derecha de su cabeza choca con la ventana dejando el cristal destruido. Scott se mantiene desorientado, pero puede moverse mientras que Kristen no lo hace en lo absoluto. 


    Él comienza a gritar: 


    —¡Sargento, Sargento!… ¡Kristen!  


    Pero ella no responde ni se mueve. La desesperación envuelve su mente aturdida, dejándolo sin pensar claramente por unos segundos. Kristen tiene sangre por todas partes de su cara, cubre su cuello y parte del uniforme, pero Scott no está seguro de dónde proviene la sangre. Mueve su brazo derecho para agarrar el radio, llama para pedir ayuda a la estación de policías. Continúa llamando a Kristen, con temor presiona la muñeca de la Sargento en busca de pulso para asegurarse de que está viva.   


    Con algo de dificultad logra salir del coche, pero sus piernas flaquean y amenazan con no poder sostenerlo. Cuando ve el coche destrozado, se asombra. 


    —¡Oh…, Dios! 


    Scott se pone las manos en la cabeza, se desespera por la escena. Se inclina para hacer presión en la puerta de pasajero, Kristen está atorada y es imposible sacarla. La desesperación lo consume en la angustia, la sangre de su compañera continúa derramándose por todas partes, su pelo y cara están cubiertas por completo. La colisión dejó algunos lugares de la ciudad sin electricidad y en segundos, una enorme congestión rodea el terrible accidente. Con los semáforos sin servicio, no hay pistas de la furgoneta blanca que, en cuanto pudo, desapareció en el atasco del tráfico dejando un desastre en el lugar.  


    El sonido de las sirenas por todas partes de la ciudad mantiene a la gente preocupada por lo que está sucediendo. Se está evacuando la universidad puesto que no hay electricidad. Al salir de las salas de clases, los universitarios se preguntan qué fue el estruendo que se oyó en la distancia. Todos salen asustados, aglomerándose en la acera pegados unos con otros. El murmullo entre ellos se propaga con el área, muchos cruzan la calle buscando poder seguir con la vista las sirenas que pasan veloces para brindar ayuda. Entre ellos se encuentra Tracy abrazando un texto contra su pecho intentando calmar el susto que pasaron. Finalmente, todos logran salir del edificio y ven dos ambulancias pasar rápidamente dirigiéndose al este de la ciudad. Otros coches de la policía avanzan en la misma dirección. Toda la gente que se encuentran caminando en las aceras se paraliza por la congestión que causa la turbulenta escena. Tracy se pone nerviosa pensando que Kristen pudiera estar dirigiéndose también en esa dirección.   


    Al llegar al refugio, Tracy se encuentra a Jay. 


    —¿Sabes qué sucedió? —lo dirige con la mirada ya que él se encuentra fuera del establecimiento curioseando lo sucedido.  


    —Oímos un impacto enorme, y después, pfff, la electricidad se fue —responde—. Algunas personas están diciendo que había una persecución y un coche de la policía perdió control chocando con un poste eléctrico, pero no estoy seguro todavía. 


    Ambos permanecen afuera en la acera observando el tráfico detenido en los semáforos de la avenida. Es un enorme caos en el lado este de la ciudad. Entre el tumulto de personas se oye comentarios de que hay una mujer policía seriamente lesionada. Con cautela, Jay lleva su mano al hombro de su amiga. 


    —Tranquila, en la comandancia hay muchas mujeres policías.  


    —Lo sé, pero me preocupa esto como quiera que sea.  


    —Tranquilízate.  


    De repente una ambulancia se aproxima de esa parte de la ciudad rumbo al hospital.  


    —Tengo una mala sensación. ¡No puedo evitarlo! 


    Los nervioso se apoderan de Tracy, el sudor de sus manos hace que decida ir a la comisaría para obtener alguna información. Atravesando a la muchedumbre, ella y Jay intentan llegar a la estación cuanto antes.  


    Mientras se acercan, ven algunos coches de policía, se estacionan, y los oficiales corren hacia el edificio, pero dentro de la estación observan a un grupo en la oficina central. Se percibe un ambiente reservado y la tristeza transforma la cara de cada oficial. Oyen el único sonido proveniente de las máquinas de venta; la desesperación de Tracy se incrementa. Jay se apresura e interrumpe para pedir información a un oficial amigo suyo sobre lo que sucedió.  


    —Dos de nuestros oficiales tuvieron un accidente de coche muy serio. Uno de ellos está en malas condiciones en el hospital.  


    —¿Me podrías decir quién es… ese oficial?  


    —La Sargento Bates, pero ya está en cirugía —él aclara mirando los rostros de ambos.  


    Jay no encuentra la forma de mirar a Tracy, está pálida y mareada. Las lágrimas corren por sus suaves mejillas y no las puede detener. Su acompañante balbucea:  


    —Te llevaré… de inmediato al hospital. No te preocupes, verás que Kristen está bien. Ella es una mujer fuerte. 


    Tracy se mantiene en silencio mientras se hunde en su asombro. Jay toma su mano y se apresuran a ir al hospital.  


    *** 


     


    Corriendo por las escaleras del hospital, Jay y Tracy intentan encontrar la sala de cirugía donde se supone que está Kristen. Al pasar por la sala de emergencias, ven al sargento Rowe con rasguños en la cara y los brazos. Su uniforme tiene varias manchas de sangre. Tracy corre hacia él. 


    —Kristen, ¡¿dónde está Kristen?!  


    —Tranquilízate, parece que está bien. Le hacen una tomografía computarizada para ver si hay lesiones internas en su cabeza o en otra parte de su cuerpo.  


    —¡Pero en la estación nos dijeron que la estaban operando! Por favor, dime la verdad.  


    —Cuando la ambulancia se dirigía hacia acá, los paramédicos informaron una “posible cirugía”, tal vez informaron mal a la oficina. Pero ella no lo necesitará a menos que la tomografía revele algo más. Esperemos que no. 


    Jay tiene a Tracy en sus brazos tratando de calmarla mientras los oficiales que están esperando noticias sobre su compañera tienen una expresión de pesadumbre en sus rostros. Ella no puede dejar de llorar. Se abraza con fuerza a su amigo y ahogada en sollozos, tartamudea: 


    —No puedo creerlo. Estuve con Kristen en la mañana y se veía tan feliz. Todavía tengo una imagen de su encantadora sonrisa en mi mente. ¿Cómo pudo pasarle esto a ella?  


    El comisionado Ward llega para ver cómo están sus oficiales. Al mismo tiempo, sale una doctora llamando a Scott Rowe.  


    —Soy yo —dice inmediatamente.  


     Una multitud rodeó a la doctora y ella explica diligentemente: 


    —Oficial, soy la Dra. Kumar. Kristen está estable. Además de la lesión en su cabeza, que tuve que saturar con seis puntos, una de sus costillas está fracturada en el lado derecho de su cuerpo. 


    Tracy abre los ojos y Jay agarra su mano, sabiendo que está emocionalmente inestable.  


    —Además —continúa la doctora—, tiene una fractura de radio distal. En otras palabras, una muñeca rota. Definitivamente, la paciente tiene que estar inactiva por un tiempo. Esa es una forma de acelerar la curación de la costilla y evitar complicaciones que pueden ser muy serias si no sigue las indicaciones. Sentirá que puede hacer su rutina, pero debe quedarse quieta. Ella despertó, pero tuvimos que administrar un medicamento para hacer que se relajara. Al parecer, tiene un fuerte dolor de cabeza. Estará durmiendo hasta mañana, es muy importante, necesita descansar. Voy a estar cerca, quiero verla cuando se despierte. 


    Scott le pregunta si pueden verla. La doctora le dice que está bien, pero procurando no despertarla. Le indica el número de la habitación cuando las puertas del ascensor se abren y otro grupo de oficiales llegan de la estación en busca de información sobre la Sargento Bates.  


    —Ella está en la habitación número 304. 


    Usando las escaleras que los llevarían directamente a la habitación, suben al siguiente piso. Dan la impresión de un batallón que van a atacar a su enemigo. Al lado izquierdo del pasillo, pueden ver a Kristen a través de una enorme pared de cristal. Cuando Tracy la ve por primera vez después de haberla dejado en el refugio, comienza a llorar sin consuelo. Se impresiona al verla con un collarín cervical ortopédico y una máscara de oxígeno. Luego, nota una férula en su muñeca derecha. Entran en la habitación, pero como dijo la doctora, ella está profundamente dormida. Tracy abraza a Jay y su llanto se oye como un eco flotando en el aire. Él la sostiene fuertemente entre sus brazos.  


    —Cariño, trata de calmarte. Ella te necesita, ¿de acuerdo?  


    Ella rompe su silencio con los sollozos y trata de detener las lágrimas que ruedan por su piel. En silencio, camina alrededor de la cama mirando fijamente el rostro hinchado de Kristen. 


    El comisionado Ward le dice a Scott que no se preocupe ya que Bates está estable. 


    —Scott, prepárese porque lo llevaré a su casa.  


    —No te preocupes, Rowe, me voy a quedar con ella mientras me necesite. —informa Tracy —No me moveré de su lado. 


    Scott le informa al comisionado que Tracy es una buena amiga de Bates. Mientras tanto, Jay le deja saber que irá al refugio a recoger algunas de sus cosas y traerlas para que pueda pasar la noche. Tracy le pide que traiga la sábana gruesa que Kristen le había llevado. Hace mucho frío en el hospital y necesita estar abrigada. También le hace saber lo agradecida que está por tenerlo como amigo, aprecia todo lo que ha hecho por ella desde que decidió abandonar su hogar.  


    Tracy se queda muy quieta observando las heridas de Kristen. Se quita la chaqueta y la cubre para protegerla del frío que se dispersa por la habitación. Le retira sutilmente la máscara de oxígeno tocando sus labios con un dulce y suave beso. El frío le está resecando la piel dejándola pálida. Moviendo una silla de la esquina de la habitación, se sienta cerca de Kristen, sosteniendo su cálida mano solo para sentir su suave piel y acariciarla. Se mueve con cuidado para acercarse a su cabeza y oler el aroma de sus cabellos. Con cuidado acaricia sus rizos rojos, tratando de no tocar la herida que tiene en la cabeza, entonces mira los residuos de sangre incrustada en ellos. Tuvieron que rasurar un poco el pelo para facilitar las suturas.  


    Tracy sigue mirándola, en su profundo silencio las lágrimas se liberan por su rostro. No hay consuelo en su mente. Ella sigue recordando los momentos íntimos que compartieron el día anterior en la casa de la pelirroja.  


    —La vida es extraña, ayer todo lo iluminaba la luz del sol y ahora la oscuridad opaca esa misma luz —pensar en cómo hicieron el amor por primera vez la hace llorar desconsoladamente. Colocando la cabeza sobre el brazo izquierdo de Kristen susurra—: Tú eres mi ángel, cariño. Me quedaré aquí todo el tiempo que me necesites —y se queda allí toda la noche, a su lado. 


    Un rato después, la doctora llega con una enfermera. Ella revisa la lesión de Kristen y toman sus signos vitales; todo está normal. Observa la herida de la cabeza dejando saber que tan pronto como se despierte, quiere verla, ya que lo más probable es que se quede en el hospital por un par de días. Continúa informándole a Tracy que se recuperará bastante rápido porque se encuentra en una excelente condición física. Pero como ella recomendó, debe quedarse en casa durante al menos dos semanas para descansar, prácticamente, inmovilizada.  


    Verificando el brazo, la doctora le informa:  


    —Tendrá esa férula durante unos días, mientras que la hinchazón disminuye, luego se colocará un yeso, aproximadamente, una semana después. Kristen podría necesitar el yeso unas seis u ocho semanas. 


    Es una gran noticia para Tracy escuchar toda esa información que le permite saber que Kristen estará bien. Ahora se siente más tranquila, dado al pronóstico. Pero hasta que no la vea despierta, no se va a calmar por completo.   


    Alrededor de las nueve de la mañana, Kristen comienza a abrir sus ojos. Mirando por la ventana con los ojos perdidos en algún lugar del cielo, la joven de cabello oscuro como la noche, contempla la lluvia correr por la ventana encontrando caminos en las ramas pegadas a la pared.  


    De repente, Tracy oye a Kristen gemir por su terrible dolor de cabeza. De inmediato se acerca tomando su mano. Suavemente la llama: 


    —¡Kristen! 


    Abre los ojos, pero le dice a Tracy que siente que su cabeza va a explotar y le duele todo el cuerpo. Ella intenta explicarle sobre la herida en su cabeza. Le indica que irá en busca de la doctora, pero Kristen sujeta su mano con fuerza y no le permite irse de su lado. La joven no tiene más opción que presionar el botón rojo de emergencia para llamar a una enfermera.  


    Kristen se aguanta la cabeza con una mano por el fuerte dolor y con la otra intenta quitarse la máscara de oxígeno. Tracy con sutileza agarra sus manos para evitar que se lastime. La enfermera llega de prisa, la controla administrando medicamentos para mantenerla dormida. Observa la cara de angustia de Tracy. 


    —No se preocupe, esa reacción es normal en ese tipo de lesión. Estará bien, lo que le administré es para aliviar su dolor y mantenerla descansando. La doctora especificó el descanso que debe de tener la paciente. 


    En unos pocos minutos, Kristen se queda dormida y Tracy aprovecha para tomar una siesta.  


    *** 


     


    Con el corazón oprimido, Ángela entra silenciosamente en la habitación. El comisionado Ward se había comunicado con ella porque es la persona de contacto en caso de emergencia de Kristen. Al encontrarse con la escena donde Tracy mantiene su cabeza sobre el brazo de su sobrina, guarda silencio. Mira con atención que la joven tiene agarrada su mano como queriendo no dejarla marchar de su lado. La habitación está realmente a una baja temperatura acompañada por un silencio donde solo se oye el sonido de la máquina que controla los signos vitales. Hay una máquina que mide el ritmo cardíaco que emite un pitido y el otro sonido que se percibe es el silbido del oxígeno de un respirador. Cada sonido transporta a Ángela a un estado nervioso por no saber la verdadera condición de Kristen.  


    Tracy continúa con su cabeza descansando en la cama. Sin embargo, siente a alguien en la habitación; levanta lentamente la cabeza, mira por encima del hombro y ve a Ángela. Se da cuenta de que la mujer está muy inquieta, por lo que entiende que es por el estado en que ve a Kristen. Se levanta, le aprieta la mano y le informa que se despertó con mucho dolor. Se toma unos momentos para explicarle con detalles su estado, para tranquilizarla. Dada su condición, Tracy piensa que no será dada de alta por un par de días. Con delicadeza acerca a Ángela a la cama y luego cubre a Kristen con la sábana que Jay le había traído. De momento, la destapa de un lado y nota los moretones en esa parte de su cuerpo. Su brazo derecho está rojo e hinchado, pues, donde recibió todo el impacto fue en la parte derecha de su cuerpo. 


    Ángela trajo una cesta pequeña con algunas frutas, pan y magdalenas de arándanos con una botella de jugo de naranja y unas cuantas más de agua. Mientras Tracy sigue cubriéndola con la sábana, ella coloca la canasta sobre la mesa que está al lado de la ventana. Se da cuenta de que Tracy ha cuidado a su sobrina desde que se encuentra en el hospital. Además de los comestibles, trajo una manta y una almohada extra en caso de que lo necesitara. En una pequeña maleta acomodó ropa para Kristen y algunas cosas personales que requerirá para su forzada estadía que la mantendrá allí por unos días.   


    Salen al pasillo para hablar con más comodidad. Se detienen frente al cristal donde pueden observar con claridad a Kristen en caso de que despierte.  


    —¿Sabes qué fue lo que realmente sucedió? —Ángela le pregunta  


    —Ni idea. Solo sé por rumores que ella y su compañero realizaban una persecución a un hombre.  


    —Es difícil saber. Kristen nunca habla de su trabajo, mantiene las cosas muy confidenciales.  


    El ascensor que queda al lado de la habitación se abre, entre la multitud de personas que salen se encuentra Chris. Él ve a Ángela y se dirige en su dirección para preguntar por Kristen; la saluda con un fuerte abrazo como señal de apoyo por lo sucedido, pero por encima de su hombro se da cuenta de que la chica que la acompaña es de quien Kristen le habló. Ángela se incomoda con la presencia de ambos, solo se le ocurre presentarlos. 


    —Tracy, él es Chris.  


    Él, con cortesía, contesta. 


    —Hola —le da la mano en forma de saludo.  


    La tía de Kristen le ofrece detalles del estado en que se encuentra su sobrina. Chris la está escuchando, pero no deja de mirar a Tracy. Por la incomodidad que la joven siente, decide volver a la habitación para tomar las pertenencias de Kristen y guardarlas en el pequeño armario.  


    Chris no logra ocultar su curiosidad, aprovecha el momento que se encuentran solos para calmar su duda. 


    —¿Es ella la... de Kristen? —señala con la mano el lugar donde se encuentra la chica que ha cautivado el corazón de la Sargento Bates.  


    Ángela asiente con la cabeza sin evitar una sonrisa por el asombro que Chris expresa en sus ojos 


    —Uh hum. Ella es la novia de Kristen. 


     Su exclamación se le escapa en un parpadeo. 


    —¡Wow, ella es... guapa! 


    Ángela mira al techo evitando reírse por su cara de asombro de la que no se ha podido desprender. Toca a Chris en el hombro y lo acompaña a la habitación. 


    Ángela enseguida vuelve a salir del lugar porque no puede soportar ver a Kristen en ese estado. Chris la contempla acariciando sus rizos. Tracy echa un vistazo y capta la acción, luego continúa acomodando todas las pertenencias que hay en la maleta en el armario. Una vez que termina con su tarea, sale de la habitación para acompañar a Ángela.  


    Chris siente curiosidad por ella y, antes de que salga, comenta: 


    —Ella es una gran mujer. Se merece lo mejor de este mundo. 


    Él todavía tiene a Kristen en su corazón y Tracy puede percibir sus sentimientos por la forma en que la mira con mucha ternura.  


    Ella no tiene idea de qué responder. 


    —Le diré que viniste —le dice y luego continúa su camino hacia el pasillo.  


    Pasa un rato conversando con Ángela. Después de un tiempo, todos se marchan. Tracy toma la gruesa manta, se la coloca a su alrededor y se sienta junto a Kristen sosteniendo su mano. A medida que cae la noche, se siente aún más el frío.   


    De repente, Kristen siente el calor de la mano de Tracy, abre los ojos lentamente y al verla le sonríe. Esa sonrisa es como una llama en la oscuridad que le da algo de luz iluminando su humilde corazón. Realmente le devuelve la vida a Tracy.  


    —¡Hola, amor! 


    Con dolor en su cabeza, se quiere remover la máscara de oxígeno, pero Tracy se lo impide. Sosteniéndole la mano para que no toque la máscara, le pregunta: 


    —¿Cómo te sientes?  


    —Mucho mejor. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?  


    —Solo dos días. Voy a llamar a la enfermera, ya vuelvo. Esas fueron las instrucciones de la doctora, avisarles tan pronto como despertaras.  


    La enfermera viene y le hace varias preguntas rutinarias a Kristen para cerciorarse de que está consciente.  


    —Lo estás haciendo bien. —anima la enfermera. 


    Kristen le pregunta si puede quitarse la máscara de oxígeno, la vuelve loca tenerla. La enfermera se la quita observando su respiración. Todo es normal, así que la mantiene alejada.  


    —Kristen, ¿cómo sientes ese dolor? Indica un número del uno al diez, siendo el diez un dolor muy fuerte.  


    —Seis. 


    Según la enfermera, eso es genial para una clase de lesión tan seria como esa. La enfermera le explica en detalle su estado y las indicaciones que debe seguir para una pronta recuperación. Luego, le ordena: 


    —Intenta no moverte bruscamente, voy a levantar la cama. 


    La parte derecha de su cara está hinchada y roja. La enfermera se comunicará con la doctora para saber cuál es el próximo paso con Kristen. Dentro de las especificaciones, enfatiza que la accidentada debe hacer un esfuerzo por comer algo en el almuerzo. Una vez que la enfermera se retira en busca de la Dra. Kumar, Kristen observa la cara de preocupación de Tracy. 


    —¿Has estado aquí conmigo estos días?  


    —No podía dejarte así, solo necesitaba estar a tu lado —se le acerca tocándole la frente con sus delicados labios.  


    —¿Y qué hay con la universidad? —pregunta con un gesto de dolor en el rostro.  


    Moviendo la silla para estar más cerca de la cama y mirándola con sus cristalinos ojos azules, le sostiene la mano con cuidado, mientras le acaricia los nudillos con el dedo pulgar.  


    —Ya terminé con todos los informes, en diciembre tendré un solo examen final. Así que... no te preocupes por mí. Hay otras cosas más importantes de las que preocuparse en este momento —le aprieta la mano mostrando compasión y apoyo.  


    Las lágrimas cubren sus ojos, ya no puede contenerlas. Viajando por sus mejillas, las lágrimas se deslizan alcanzando su cuello. Tracy intenta apartar la mirada de Kristen, pero inmediatamente nota su rostro mojado. A través del cristal, ven a la doctora y a la enfermera tomando notas en un papel. 


    Kristen se toma el tiempo para hablar con Tracy.  


    —¿Puedes, por favor, mirarme? ¿Por qué lloras?  


    Un suspiro se escapa de su pecho. 


    —Solo quiero que sepas que nunca había sentido tanto miedo en toda mi vida por alguien. Créeme, me has asustado muchísimo.  


    —Estoy bien —Kristen expresa con calma.   


    —Pero el día del accidente hubo un caos en todas partes. Todo el mundo solo hablaba del accidente. Y cuando me di cuenta de que eras tú... ¡el mundo entero se me vino encima en pedazos! —con tanta emoción aguantada en su pecho, sin saber qué más hacer, calla. Pero, le deja saber a Kristen lo importante que se ha convertido en su vida.  


    Kristen intenta levantarse un poco, pero el dolor se apodera de su cuerpo. 


    —Por favor, no te pongas triste. Estoy bien, créeme. Y, al tenerte a mi lado, me hace sentir mejor.  


    —Como digas. Aprovecho para decirte que Scott llegó muy temprano para traer tu coche y me dejó las llaves.  


    —¿Y él cómo se encuentra?  


    —Tiene rasguños por todos lados, pero está bien. El día del accidente se notaba lo preocupado que estaba por ti.  


    En esos momentos, Kristen se gira un poco hacia el lado derecho por lo incómoda que se siente. Tracy le acomoda una de las almohadas por detrás para hacerle soporte.  


    —Gracias. Así está mucho mejor.  


    Se le acerca y vuelve a besarla en la frente acariciando su mejilla.  


    —Mmmm…  


    —¿Qué?  


    —Me encanta tu olor.  


    —¿No se supone que te duela todo?  


    —¡Y eso que tiene que ver! Por favor, no me hagas reír, en verdad me duele todo.  


    —Ah, antes que se me olvide. Ángela y Chris pasaron a verte. 


    Kristen no dice nada al respecto. En ese momento una empleada trae el almuerzo, pero ella se niega a comer.  


    —Cariño, si no comes algo, el médico te dejará aquí por más tiempo. ¿Eso es lo que quieres, quedarte aquí? 


    —Tracy con una dulce voz le cuestiona. Kristen está muy callada y sus ojos parecen perdidos. Tracy le pregunta—: ¿Cómo te sientes? 


    Ella solo asiente y mira a Tracy buscando cómo convencerla de lo que anhela. 


    —Cuando me den de alta, ¿puedes quedarte conmigo en mi casa, por favor?  


    La respuesta se dispara sin pensarla.  


    —No tienes que preguntarme eso, Kristen. Ya había planeado estar contigo todo el tiempo que me necesites.  


    Kristen sonriendo responde: 


    —¿Para siempre? Siempre te necesitaré. Dijiste todo el tiempo que te necesite.  


    Ella también sonríe. 


    —Bueno, no quise decir eso... Pero, por favor, come algo. 


    La ternura y el cariño pueden más que la negación de Kristen de no comer. Poco a poco la chica que cautivó a la pelirroja, la alimenta hasta lograr su cometido. La bandeja es llevada a la mesa mientras la doctora Kuman está parada en la puerta con la enfermera admirando la delicadeza con la que su paciente es tratada. Una sonrisa aparece en sus finos labios.  


    —Buenas tardes. Vine a molestar un momento, quiero verte caminar, Srta. Bates, pero no sin antes saber cómo va ese dolor.  


    —Bastante bien. 


    La doctora esperaba unas quejas, pero la manera tan reservada de la chica que la caracteriza, la deja sorprendida por ser una oficial de la policía.  


    —Muy bien, pues vamos a levantarte. 


    Con la ayuda de la enfermera, la levantan y de repente se marea. Le duele el cuerpo en todas partes, pero puede caminar lentamente. No puede mover bien el brazo derecho y la doctora la observa. Le explica con detalles las indicaciones sobre su costilla fracturada y la incomodidad que tendrá al intentar mover el torso. Prescribe algunos medicamentos para el dolor y un relajante muscular. Reitera con énfasis que el reposo es recomendado y le aclara que los dolores de cabeza la acompañarán durante unos días.  


    Al escuchar las palabras de la doctora, Tracy piensa que ha quitado muchas piedras de su destino. Enfrentar tiempos difíciles con la persona que más le importa sería un desafío. Ha aprendido varias lecciones en su camino, pero ahora el mismo destino le ofrece la oportunidad de estar en un momento complicado junto a la persona que le brinda protección y confianza a sí misma. Necesita estar a su lado y su corazón dictará lo que debe proceder con amor. 


    








   




 Capítulo Diez 


     


    Después de pasar cinco días en el hospital, ambas se dirigen a la casa del campo. Mientras Tracy conduce, nota que Kristen se pierde como en otra dimensión. La llama dos veces, pero al parecer no la oye. Toca su brazo suavemente, entonces Kristen la mira. Sabiendo que algo anda mal, le dice acariciando su suave mejilla: 


    —Kristen, estoy aquí cuando me necesites. Estoy aquí si quieres hablar, ¿okay?  


    Para acentuar sus palabras, sostiene su mano dándole un beso y, enyesada como está, la pone encima de su pierna y guarda absoluto silencio.  


    Unos segundos más tarde, Kristen responde: 


    —Es solo que estoy cansada. 


    Tan pronto llegan a la casa, Tracy la lleva a su habitación y la ayuda para que se recueste en su cama. Ella aprovecha también y se tiende a su lado, estar en el hospital tantos días la ha dejado muy agotada. En unos pocos minutos, ambas se duermen abrazadas.  


    La pelinegra despierta, da la vuelta encontrando solo la almohada. Con la mano toca la superficie de la cama, al encontrarla tan fría, sabe que Kristen hace rato que se ha levantado. Se pone de pie rápidamente y mira alrededor de la casa, luego se le ocurre ir al establo. Sentada en el portal de atrás, Kristen se encuentra mirando su caballo.  


    —¡Hey!, cariño, ¿por qué no me despertaste? —se acomoda a su lado y le da un beso en su mejilla.  


    Kristen le devuelve un gesto de cariño con la mirada.  


    —Sé que estabas muy cansada, te dejé tranquila para que descansaras. No te preocupes por mí, me siento bien.  


    —¿Quieres acercarte a tu caballo? —le acaricia el cabello jugando con sus rizos sedosos.  


    —Eso sería genial.  


    Caminan con mucho cuidado hacia el establo, teniendo precaución de no resbalar con las hojas secas que revisten el terreno como una alfombra natural. Una vez cerca, Kristen pasa la mano entre el medio de los ojos de Amapache, desde arriba de la cabeza hasta la nariz. Abraza a su caballo por un largo rato. Sentir al animal le da un aire relajante, dándole paz al dolor que refleja su cuerpo. Más tranquila, le pide a Tracy pasear por la orilla del lago. Tomadas de la mano admiran los hermosos lirios blancos y los hibiscos que decoran el borde del agua. El dulce olor de esas flores penetra el aire del que sobresale una paz que las envuelve. El cielo azul se refleja en el misterioso lago como una manta mágica que pinta la superficie. La mezcla de colores es un cuadro pintoresco de la naturaleza que proporciona una serenidad extraña que llena sus mentes. Sienten el aroma en el aire mientras comparten una ocasión tan especial de sus vidas. Sus pensamientos las llevan a esperar que puedan vivir el momento que la vida les ofrece.   


    Al detenerse, Kristen pasa su brazo izquierdo alrededor de la cintura de Tracy, luego la acaricia llevándolo hasta su cuello y le susurra: 


    —Me siento muy contenta que estés aquí conmigo. 


    La besa, sintiendo sus labios calientes y húmedos. Es un beso suave, pero intenso, que envía pasión y la dulzura a sus cuerpos. Tracy responde sorprendiéndose también, entregándole sus sentimientos y dejándole saber a Kristen que está ahí para ella. Sus lenguas bailan juguetonamente con un ritmo cálido y agradable. La textura suave y resbaladiza de sus lenguas las obligan a respirar pesadamente y sus pechos sienten la revolución de su amor que crece en sus corazones. Kristen solo gime: 


    —Gracias. 


    Más adelante, terminada la sección de imparables besos, regresan a la casa. Tracy está preparando la cena mientras que Kristen se sienta en la sala a tomar un poco de té verde que le preparó. Una vez más, Tracy la observa como si la tuviera en una caja de cristal. Desde la cocina, ella intenta entablar una conversación, pero es imposible. Su mente se pierde en alguna parte y Tracy está curiosa por saber dónde. “¿Qué la está incomodando? Desearía saber cómo comenzar una conversación. Ella que en sí es muy callada, ahora lo está aún más, esto no será tarea fácil.” 


    Sentadas en el comedor, cenan en silencio. Después de terminar de comer, se sientan en el gran sofá de la sala. Kristen le dice que comienza a tener un fuerte dolor de cabeza. Tracy le da las medicinas con un vaso de agua y la cubre con una manta. Luego se aprovecha de ese momento que comparten para indagar qué la está incomodando. Kristen se acuesta en el sofá y apoya la cabeza en su regazo, y esta comienza a jugar con los rizos. Le encanta estirarlos y ver como se enrollan. Intenta no tocar los lados donde están los puntos de suturas.  


    —Kristen, ¿cómo te has sentido después del accidente?   


    Su contestación es una simple palabra. 


    —Mejor.  


    Le desespera su actitud, así que intenta sacarle aunque sea una sonrisa piadosa. 


    —Eso significa que... no tendré que dormir en tu cama esta noche, ¿verdad?  


    —Eso quiere decir que tú no deseas estar conmigo. 


    Definitivamente esta no es Kristen. Ella no daría esa clase de respuesta, así pues, Tracy comenta: 


    —Escucha, vamos a hablar. Estás totalmente diferente desde el accidente. Me preocupas, cariño. ¿Confías en mí?  


    Manteniéndose reservada por un rato, Kristen comienza a hablar.  


    —Tracy, mi trabajo es muy peligroso y me encanta lo que hago. Pero ese accidente fue algo serio. Estoy asustada, pero sé que es normal después de un incidente como ese. Lo que me preocupa ahora son las consecuencias de lo que me ocurrió, pero lograré que se disipe con el tiempo. Solo dame un tiempo, y me sentiré mejor. 


    Kristen no desea dar ningún detalle referente al accidente. No quisiera que Tracy se preocupara por ella. Bastantes problemas tienen para ocuparse de su propia vida.  


    —Quiero enfatizar que todo lo que pretendo es que cuentes conmigo, que confíes en mí porque deseo sentirme parte de tu vida. Eso es todo lo que te pido. 


    Kristen no responde y guarda silencio. Terminada la conversación, cae dormida. Tracy permanece allí permitiendo que ella descanse algún tiempo. Luego toma un libro de una mesa pequeña cerca del sofá y se pone a leer.  


    Ángela se da la vuelta para ver cómo sigue su sobrina. Se encuentra con la escena de las mujeres dormidas en el sofá. Antes de marcharse, rodea el sofá para ver cómo está la cara de Kristen. Observa una enorme mejoría, toma la manta que se encuentra en el otro mueble y arropa a Tracy. Entonces, consigue acercarse y ver la lesión en la cabeza notándola también bastante mejor. Ángela acomoda un poco más la manta, pues la noche está friolenta. 


    Cerca de la medianoche, Kristen despierta un poco desorientada. Ella no se dio cuenta de que ambas se quedaron dormidas en el sofá. Lentamente se sienta y toca el cabello ondulado de Tracy, que abre los ojos apaciblemente. 


    —Hola, amor.  


    —Hola. Vamos a la habitación para que puedas descansar allí. Creo que estás más cansada que yo.  


    Temprano en la mañana, Scott y Ward llegan para hacer un informe sobre el accidente con Kristen. Mientras Tracy le prepara un poco de jugo, ellos tienen una conversación en el comedor. Tienen varios documentos sobre la mesa, los están revisando. 


    —Se ve bien, Sargento —el comisionado Ward le pregunta a Kristen—: ¿Puede describir lo que sucedió en el accidente? ¿Crees que puedes hablar del accidente? Eso es si recuerdas los detalles.  


    Ella comienza a dar datos que sorprenden a su compañero.  


    —Scott conducía rápido, esta furgoneta blanca se cruzó en nuestro camino. Fue premeditado porque vi a cuatro de los miembros de la pandilla dentro de la camioneta.  


    Ward y Scott están muy impresionados.  


    —¿Qué quieres decir con que eran los mismos tipos de la pandilla? Intentaron matarnos, Bates — responde furiosamente Scott.  


    —¡Lo sé, Scott! Había tres hombres y una mujer. Pude reconocerlos del archivo de fotos. Sus nombres son: Bryan West, James Stewart y Kurt Thomas. La joven mujer era Sarah Vickers, la hermana de Víctor, el tipo que tenemos en la cárcel.  


    Kristen tiene la capacidad de estudiar un caso y archivar todo en su mente. El comisionado comenta: 


    —Según los registros, se indica que Bryan y James, al parecer, asesinaron a dos personas en un robo con armas de fuego. Son fugitivos de la justicia desde el 2015.  


    —Sí, lo sé. Íbamos a ser sus próximas víctimas porque perseguíamos al otro tipo —le dice Kristen ojeando los papeles sobre la mesa.  


    Ward comenta: 


    —Escuche, Sargento, puedes dejar el caso ahora mismo. No tiene que terminar esto, ¿de acuerdo?  


    En ese momento, Kristen expone con determinación que no abandonará el caso. Tracy se impresiona con lo que está escuchando. Llevando una bandeja con bocadillos y jugo, Tracy mira a Kristen directamente a los ojos. Dándole una mirada de disculpa, Kristen lentamente desvía sus tristes ojos. Sobre la mesa, ella coloca la bandeja porque no quiere seguir escuchando la conversación; se excusa y sale.  


    Kristen nota su actitud, sabe que está disgustada. Después de una breve discusión de los detalles que van a seguir, los oficiales se van con el informe terminado. Ella no sabe cómo enfrentarse a Tracy, pues le ocultó los hechos reales relacionados con el accidente.  


    Kristen está parada en el pórtico y mira directamente al columpio donde se encuentra Tracy. Respira profundo y se dirige en su dirección. Sentada admirando el lago y en espera de calmar su coraje, Tracy mueve el columpio. La pelirroja camina hacia ella pensando en la explicación que le dará. Ella cierra los ojos cuando se sienta a su lado. Lo único que se le ocurre para tranquilizarla es tocar sus mejillas. Tracy actúa molesta y se mueve lejos de ella. 


    —¡Por favor, no me toques! Ahora no. 


    La reacción enérgica de Tracy la deja desconcertada.  


    —Tracy, sé que estás molesta conmigo porque no te dije el incidente completo.  


    —No quiero hablar de eso ahora —se pone de pie y se aleja caminando hacia la casa, pero Kristen la observa hasta que se detiene en los escalones del pórtico. Antes de sostener la perilla, le pregunta—: ¿Eres a prueba de balas? —luego continúa su camino.  


    Lo único que se oye es el golpe de la puerta al cerrarse. Los ojos de Kristen son una piscina de lágrimas que demuestra la tristeza que envuelve su mente perdida. Abriga un vacío abrumador en su corazón. No tiene opciones en sus manos, entiende perfectamente la situación y cómo se siente Tracy. Saber que al fin tiene su amor y que en cualquier momento lo pueda perder le aterroriza el alma; tiene el derecho de sentirse de esa manera y Kristen no puede cambiar esa situación. Quedarse fuera durante algún tiempo para que se calme, es la mejor opción para ella.  


    Ya pasado un tiempo razonable, Kristen está parada en el patio, mira fijamente al cielo azul y camina hacia la casa. Tracy está tomando un baño, pero la puerta la deja entreabierta. Ella se acerca y la mira a través del cristal. El agua se desliza por su sedoso pelo negro como una cascada que cubre su cuerpo. La admiración de Kristen por la manera que sus manos acaricia su cuello bajando hasta sus senos le deja el sexo ardiendo. Continúa aprovechando la erótica vista; despacio y con delicadeza, Tracy va tocando sus curvas, resbalando los dedos sobre sus muslos y el largo de sus piernas. La visión es perfecta. A través de una pequeña ventana se cuela un radiante rayo de sol que ilumina su cuerpo. Su figura encantadora se deslumbra bajo la ducha mostrando una imagen inigualable. Kristen aprieta los labios para mantener su libido bajo control, pues el ardor es el protagonista de su humedad. Unos cuantos segundos y termina la sensual escena, Tracy interrumpe su visión. 


    —¿Por qué no me acompañas? 


    Kristen juraba que no la había descubierto contemplándola. Con las mejillas rojas, entra al cuarto de baño, se desnuda con cuidado y con la ayuda de Tracy, entra a la ducha. No se dicen palabra alguna, solo sus miradas lujuriosas expresan el deseo de su amor. Kristen no puede ir bajo la ducha, así que necesita de aplicaciones de jabón líquido con fragancia a menta con una esponja; Tracy humedece su cuerpo a fondo. Su piel está llena de hematomas con áreas rojas que duelen cada vez que ella las toca.  


    Al lavar cuidadosamente esa área con agua caliente, Tracy va depositando sutiles besos y Kristen siente una vigorizante sensación corriendo por su piel y no puede evitar que llegue a su objetivo, entre sus muslos. Usando el jabón líquido, lo extiende por todo su cuerpo, pero esta vez acariciando con sus manos a un ritmo sensual sin apartar la mirada de los pesados parpados de Kristen. Cuando acaba, enjuaga su cuerpo entero tranquilamente, como un acto religioso, posando sus carnosos labios aquí y allá como las mariposas se posan en las flores con maestría. Tracy la mira fijamente los ojos, mientras su cuerpo descansa contra la pared. Aprovecha la ocasión para tocar su pecho con sus cálidos labios hasta alcanzar sus pezones que manan delicias, y la besa por todas partes.   


    —¡Mmmmmm! 


    Tracy sonríe al escuchar el placer que provocan sus labios en Kristen. Besa sus senos despacio y la pelirroja no puede detener sus quejidos. Se sostiene de su cabello húmedo, apretándola firme, mientras que el agua atraviesa sus cuerpos ardientes. Con amor, una vez más, roza sus áreas de color púrpura que lentamente van cambiando a amarillo. Kristen cierra los ojos sintiendo la pasión por todas partes de su cuerpo y aprieta los labios, acción que muestra el ardor que hostiga su sexo.  


    Terminando con la tortura, Tracy echa un vistazo a sus ojos y murmura: 


    —Tienes un cuerpo hermoso. 


    Presiona sus labios contra los de Kristen y empuja su lengua en busca de la suavidad que la adormece hasta que puede probar el sabor exquisito que hipnotiza su ansiedad. Tracy se siente libre en un mundo en el que jamás pensó ser partícipe otra vez. La mira apasionadamente a sus tristes ojos, sosteniendo su mejilla con una mano y la otra se enreda en su pelo rizado, le susurra: 


    —Kristen, necesito que sepas… que… te amo. 


    Kristen agranda los ojos por la sorpresa, pero rápidamente una sonrisa invade sus labios. 


    —¿Sabes algo, Tracy? Yo también te amo. 


     Al salir de la ducha ambas se visten en la habitación, Tracy ayuda a Kristen. Después, pasan a la sala y se sientan en el sofá en silencio. Sus miradas se encuentran a la misma vez. Kristen le pregunta: 


    —¿Podemos conversar ahora? —Tracy asiente con la cabeza, mientras cepilla su larga cabellera negra que cae por su hombro izquierdo. —Siento mucho no haberte dicho todo sobre el accidente, pero tengo mis razones. Necesito que me escuches bien. Primero, no quiero preocuparte con las cosas relacionadas con mi trabajo. Y, segundo, no puedo implicarte en él. Es peligroso para ti y no pondré tu vida en riesgo por ninguna circunstancia. Necesito que pienses en eso. Si algo te sucediera a causa de mi oficio, jamás me lo perdonaría. Para decirte más, no sé cómo sería mi reacción si algo te ocurre. 


    Tracy no puede hablar, sus emociones le causan incertidumbre. Dentro del enorme silencio que se apodera de sus mentes, comenta de repente: 


    —¿Recuerdas el día que cuidaste de mi herida en la estación? Cuando me dolió, rápido agarraste mi brazo.  


    —¡Uh hum! Lo recuerdo porque te pusiste muy nerviosa.  


    —Yo sentía una sensación extraña, inexplicable dentro de mí, como si te conociera desde siempre.  


    —Tracy, era un momento extraño para mí también porque lo usual en mi es que no acostumbro a tocar a la gente que no conozco. ¡Y lo hice contigo sin pensarlo!  


    Tracy frunce el ceño.  


    —Nunca había sentido esa sensación extraña. Desde ese día me fue imposible sacarte de mis pensamientos. Me mantuve hasta el final luchando contra mis temores para hallar confianza en ti. Luché contra mis emociones con tu ayuda y ahora no quiero temer al amor, a tu amor. El mismo amor que he estado empujando a un lugar distante, pero al que, finalmente, tuve que rendirme. ¿Sabes por qué, Kristen? Porque me estoy enamorando de ti de una manera tan intensa que no puedo explicármelo. Cuando te vi en el hospital, el miedo cubrió mi corazón otra vez. Lo más que anhelo es ser feliz contigo, tú no te imaginas la paz y seguridad que le brindas a mi vida. Pero este miedo que tengo ahora no quisiera que ronde en mi vida. Me atormenta, pude sentirlo en mi carne, un miedo que está consumiendo el control de mi mente. No lo negaré, no sé cómo manejar esta situación contigo. Te conocí siendo policía, eso no lo puedo cambiar. Pero al ver tu encantadora sonrisa en las mañanas y ver por la tarde que estás lastimada…, o peor aún..., muerta... —no lo soporta más y rompe a llorar. Entre sollozos le dice—: ¡Kristen, solo entiéndeme!  


    Kristen la toma entre sus brazos, sin poder decir ni una palabra. Sus brazos son cadenas invencibles que la protegen, en tanto su pecho se desploma al no poder respirar para aguantar sus lágrimas. Entiende que está lastimando de alguna manera al ser que ama.  


    —Tracy, lo siento tanto, pero no es mi intención lastimarte. No sé qué hacer o qué decir. Me siento tan perdida y desesperada porque no quiero perderte, amor. ¡Te quiero a mi lado! No voy a decir que esto no volverá a suceder, puesto que puede ser que ocurra. Así que..., ¿qué se supone que haga? ¿Dejarte ir después que te encontré? 


    Ambas lloran sin control al no encontrar una respuesta. Tracy intenta calmarse acariciando la cabeza de Kristen. 


    —Oye, mi amor, tu cabeza. Intenta calmarte, ¿sí? ¡Por favor! Tendrás otro dolor de cabeza pronto si no dejas de llorar. 


    Ambas limpian las lágrimas de cada uno de sus rostros y se besan en los labios con compasión. Se abrazan sintiendo el calor del amor. Han hecho un hogar en los brazos de cada una donde la confianza es el poder esencial entre ellas. Pasados los apasionados besos se calman durante algún tiempo. En sus corazones ninguna de ellas desea continuar con la conversación. 


    *** 


     


    Varias semanas transcurren y Kristen casi se recupera por completo. Después de la última cita con la doctora, está feliz de poder continuar con su vida normal. También, la doctora le informa que podrá regresar al trabajo.  


    Tracy la está esperando abajo, en la sala. Kristen toma el elevador en el cuarto piso, desciende un piso cuando las puertas se abren. Chris entra al elevador y la ve. Está contento de verla recuperada totalmente. 


    —¡Wow!, estás grandiosa! Fui a verte al hospital.  


    —Me dijeron que estabas con Ángela.  


    —Pensaba en ti el otro día porque tengo esta reunión con mis compañeros de trabajo en un restaurante. Y esperaba que tú me acompañaras. Claro, como amigos —le comenta.  


    Kristen eleva su ceja derecha. 


    —¿Significa que podemos ser amigos después de todo?  


    —Sí, conseguí recuperarme de esto.  


    Kristen mira los números que señalan los pisos y se percata de que está llegando al recibidor. 


    —Bien, pues no estoy segura, pero te prometo que te dejaré saber.  


    Cuando las puertas del ascensor abren, Chris le da un beso a Kristen. Pero de repente se encuentran con Tracy esperando en frente del elevador. Él la ve y la saluda inmediatamente.  


    —¡Hola, Tracy! Kristen se ve mucho mejor.  


    —Hola, Chris. 


    Kristen notó su reacción cuando ella los vio.  


    —Esperaré tu llamada.  


    —Oh, okay.  


    —Y gracias.  


    Rumbo a su hogar, ninguna de las dos dice una palabra. Entonces, Kristen le echa un vistazo. 


    —¿No deseas saber lo que me dijo la doctora?  


    —¿Qué te dijo?  


    —Puedo continuar con todas mis cosas y también volver al trabajo —le informa con entusiasmo.  


    —Eso es genial. Estoy muy contenta —le contesta con cara de amargura.  


    —No pareces tan contenta que digamos.  


    —Créeme, lo estoy —mira a Kristen directamente a los ojos.  


    —De acuerdo, dime qué te pasa. Sé que estás así por Chris. Nos encontramos y se alegró al verme. De una vez me preguntó si podía acompañarlo a algún tipo de actividad de su trabajo. Le dije que lo llamaría más tarde para dejarle saber. Quería consultarte primero.  


    —No tienes que consultarme tus cosas, puedes tomar tus propias decisiones. Es aceptable mientras me dejes saber —le dice con un tono serio.  


    Guardan sus palabras por algunos minutos, pero Kristen sabe que algo está incomodándola mucho. Más adelante vuelve en abundar con sus palabras. 


    —Mañana temprano voy a trotar alrededor del lago.  


    Tracy se alarma de inmediato. 


    —Estás bromeando, ¿verdad? ¿No crees que es demasiado rápido para eso?  


    —Tengo que mover mi cuerpo, Tracy. Además, me estoy sintiendo bien, puedo hacerlo. Ya me dieron el visto bueno. También me ayudará a tener clara mi mente y pensar mejor lo que está sucediendo entre nosotras. Sé que cuando comience a trabajar, las cosas no van a ser igual.  


    —No quiero hablar del tema. ¿Me dejarás ir contigo a trotar? 


    —Eso sería genial —le responde con emoción y siguen rumbo a su hogar; luego hacen una parada en un restaurante para comer algo ligero. 


    En medio de la noche, Tracy despierta. Echa un vistazo a Kristen y toca su pelo. No consigue dormir, sale a la sala para no interrumpir su sueño, no sin antes cubrir su cuerpo con la sábana. La inquietud de saber que en un par de días la mujer que se hizo dueña de su corazón regresará a las calles otra vez la perturba. Su mente es un hervidero de pensamientos que cercan su cabeza. Estar con una chica reservada es como andar en patines de ruedas donde nadie sabe cuándo los momentos oscuros confinarán su juicio. Desde que vio a Kristen por primera vez, ha creído siempre que ella es su ángel guardián; alguien que puede satisfacer todos los aspectos de su vida dándole apoyo incondicional. Imaginar su vida sin ella es sombrío, pero su oficio sitúa su relación en una incertidumbre. 


    Temprano en la mañana, Kristen despierta para ejercitarse, pero ve dormir a Tracy de una manera tan dulce que no puede despertarla para interrumpir su descanso. Así pues, se levanta despacio para prepararse. Cuando abre la puerta, Tracy le dice media dormida: 


    —¿Te piensas ir sin mí?  


    —¡Carajo, Tracy, ¿me tienes que asustar así?! Y no es eso, es que te vi tan tranquila durmiendo que no era justo despertarte. ¡Santo!  


    —Tengo que ir porque me da miedo que algo pueda sucederte —sale de inmediato de la cama, se viste y en unos segundos ya está lista—. ¿Cómo está tu cabeza?  


    —Grandioso. Apenas un poco mareada.  


    Trotan mirando el cielo azul, es como un océano abierto donde reina la libertad. Kristen indaga: 


    —Baby, ¿anoche dormiste bien?  


    Tracy no le quiere mentir. 


    —Desperté en medio de la noche, no quería despertarte al estar moviéndome tanto, así que decidí irme a la sala.  


    —Lo sé, permaneciste allí durante algún tiempo.  


    —Lo siento. ¿Te desperté?  


    —No, es solo que soy tu ángel guardián —le dice con su tierna voz, pero sin mirarla a los ojos. 


    Una sombra cubre las palabras de Kristen, cuando estaba en el hospital ella le susurró esas palabras mientras dormía. Tracy, sorprendida, le pregunta: 


    —¿Me escuchaste en el hospital? —Kristen apenas sonríe y continúa trotando. Entonces le dice—: Realmente detesto cuando haces esos comentarios extraños y no me das una explicación.  


    Kristen toma una breve pausa al sentirse un poco mareada.  


    —Debes detenerte ya —Tracy exige preocupada.  


    —¡No, seguiré!  


    Tracy no puede callarse. 


    —Cada día me familiarizo con algo nuevo sobre ti.  


    La pelirroja, curiosa, le pregunta: 


    —¿Me permites saber que es lo nuevo que acabas de descubrir sobre mí?  


    —Eres una persona bien testadura. 


    Kristen tiene que reír por el comentario. Continúan disfrutando el paisaje y de la nada Tracy le pregunta: 


    —¿Somos novias?  


    Kristen la sigue con una mirada extraña y frunce el ceño. 


    —¿Pensé que lo éramos hace tiempo? ¿No lo somos?  


    Ella sonríe. 


    —Solo quería saber cómo voy a presentarte a mi familia.  


    —¡Wow!, amor, esas son grandes noticias. Estás haciendo un verdadero avance.  


    Esa iniciativa tomada por Tracy hace sentir a Kristen realmente feliz. No puede creer lo que acaba de escuchar de sus labios. Espera que continúe luchando con quién ella realmente es. La única preocupación que tiene es el día que vea a su familia cara a cara. 


    El destino se aventura con juegos peligrosos en sus vidas. Al desconocer cómo jugar, el destino le ganará la batalla. Kristen sabe que Tracy tiene dudas sobre su relación. Su mayor deseo es darle felicidad, no derrumbar lo que hasta ahora han construido. Es una situación difícil para ella, donde tarde o temprano deberá elegir un camino en su vida para la felicidad de ambas. No estará de acuerdo en apartar a Tracy de su vida. Kristen no sabe cuándo esa oportunidad está por llegar, pero dejará que el tiempo decida el futuro.  


    








   




 Capítulo Once 


     


    Durante el tiempo que viven juntas, Tracy y Kristen han asimilado muchas cosas sobre cada una. Compartieron experiencias que las han ayudado a entender mejor sus personalidades, miedos, metas y sentimientos. Un amor verdadero nace entre ellas, a medida que el tiempo transcurre, florece con cada detalle que comparten. La manera que se protegen en mutua unión fertiliza la fuerza del amor que une sus corazones. La comprensión es un ingrediente esencial que añadieron a su relación para entenderse mejor. Aún cuando guardan silencio, sus almas pueden comunicarse de una manera sorprendente. 


    Kristen quiere que Tracy se mude a su casa, pero sabe que no está lista para ese paso. Sin embargo, le gustaría saber cuál es su opinión al respecto. Por eso prefiere dejar el tema, que será muy delicado para Tracy.  


    En menos de dos semanas, irán a visitar a la familia de Tracy. Y pronto Kristen se reportará a su trabajo, así que desea saber su sentir sobre una posible mudanza para asegurarse de dónde está parada.  


      Tracy toma una siesta y Kristen ocupa un poco de su tiempo para estar con su tía. Mientras toman algo de té, Ángela le pregunta cómo se encuentra.  


    —Me encuentro bien, estoy lista para ir a trabajar.  


    —Y, ¿qué sobre tu relación con Tracy? 


    Ella contempla por la ventana el árbol frente a la casa, después que la melancolía la hace su presa, le responde: 


    —Ahora todo está perfecto, pero sé con certeza que los problemas comenzarán tan pronto como regrese a trabajar. Tía, Tracy sabe cada detalle acerca del accidente. Sabe que los miembros de la pandilla que estoy investigando quisieron asesinarnos. Estaba muy molesta, y no la culpo.  


    —Ella tiene todo el derecho de sentirse de esa manera, ¿no crees? Esa muchacha no se fue de tu lado ni por un minuto cuando estuviste en el hospital, Kristen. No quería dormir, ni comer. Lloró y sufrió al verte en ese estado.  


    —Lo sé, Ángela, pero ¿qué otra opción tengo?  


    —¿Qué otra opción? ¿Dónde rayos trabajabas antes de que regresaras a las calles? ¡Dímelo! Sí tienes otra opción, pero eres muy egoísta. Puedes regresar de nuevo a la academia. 


    Su tía la deja desconcertada con sus palabras.  


    —¡Wow! Primero soy testadura y ahora egoísta —ella nunca le había hablado con ese tono tan arrogante.   


    —¿Y qué sobre mí? Kristen, yo estaba destruida cuando te vi inmóvil en esa cama. Pensé qué pasaría con tu futuro si la cosa hubiese sido peor. Puedo entender que siempre has querido ser competitiva y perfecta con tu trabajo, pero es diferente ahora. Dime, ¿alguna vez deseas tener una familia con esta muchacha? ¿Tener hijos?  


    El asombro mantiene a Kristen con la cabeza baja. Su tía está tan enojada que teme decir algo. Sintiéndose intimidada por Ángela, se levanta para poder respirar y liberar la presión en su pecho.  


    —Si quieres tener una relación seria con esa chica, permíteme decirte algo. Deja de ser tan egoísta. Pero, si quieres mantener el papel de heroína, te sugiero que dejes a esa chica tranquila y te alejes de ella. Déjala tener una vida normal con alguien que realmente le importe sus sentimientos. 


    Por primera vez se puede apreciar el color avellana de los ojos a Kristen, puesto ha quedado bajo un asombro gigantesco con lo que le dice su tía. Todas esas palabras aterrizan como golpes en su corazón. En lo más profundo de su ser sabe que Ángela tiene razón. No tiene con que defenderse. Las lágrimas envuelven sus ojos, queman su alma desesperada. Un nudo se forma en su garganta, así que desvía la mirada lejos de Ángela y permanece hundida en un pensamiento amargo y confuso.  


    Su tía nota que las lágrimas cubren su rostro, así que da la vuelta para acercarse a ella. 


    —Cariño, te amo con todo mi corazón. Si te digo todas estas cosas es por tu propio bien. Porque te mereces una vida feliz al lado de alguien que realmente te ame. No dejes ir las oportunidades, vienen solo una vez en la vida. Y créeme, una vez que se van, no podrás encontrarlas de nuevo. 


    Kristen no dice una palabra. La amargura apresa su mente, hiriendo sus pensamientos. Su suspiro queda congelado porque un profundo dolor le oprime el pecho. Finalmente le da un beso a su tía. 


    —Te amo, Ángela, de verdad que sí —se marcha sin dejar muestra de su afecto.  


    Ella hace una parada para ver y acariciar a su caballo, pero sus emociones se mezclan. En verdad la irritó la palabra “egoísta”.  


    —¿Soy literalmente una persona egoísta? No sé cómo dejar a Tracy irse de mi vida. 


    Kristen entra a la casa y se para delante de su dormitorio. Contempla a Tracy que duerme en su cama. Nunca imaginó que ella estaría algún día a su lado, la chica del pelo negro y hermoso. La mujer que la encarceló con sus dominantes ojos azules. Ojos tristes, llenos de misterio.  


    Kristen va a la sala y se sirve una copa de vino. Decide no comentarle nada a su novia sobre la idea de que se mude a su casa.  


    —¡No es justo!  


    Lo que necesita es tiempo para decidir su camino. La clave en su vida en este momento es el tiempo.  


     Secretamente, Tracy se encuentra parada detrás de ella. 


    —Mi amor, ¿qué no es justo? —cuando ve la cara de Kristen, sabe de inmediato que algo le ocurre.  


    Kristen se confunde de momento y solo alcanza a contestarle: 


    —Nada.  


    Sus cejas se fruncen. 


    —¿Uh hum? ¿Te sientes bien? —ella no contesta—. Oye, en un par de días comienzas a trabajar, si quieres que me quede más tiempo, lo haré. Por si todavía no te sientes bien.  


    —Tracy, eso está en ti. Puedes permanecer aquí todo el tiempo que desees. Puedes usar el coche y yo la furgoneta que está en el garaje de Ángela. Así que, eres libre de tomar la decisión.  


    Está siendo algo fuerte con Tracy, y ella lo nota enseguida.  


    —Mi amor, ¿qué es lo que te pasa? ¿No me vas a decir?  


    —¡Nada! —se lleva la copa a la boca para seguir con el vino.  


    —Parece como si estuvieras enojada conmigo —a ella le preocupa su actitud.  


    —No lo estoy. No te quieres quedar, pues no hay problema conmigo. Está bien para mí.  


    Tracy rápido reacciona con una voz autoritaria. 


    —¡Oye, mírame! —cuando Kristen gira su cabeza, su rostro está bañado en lágrimas que brotan de sus afligidos ojos. Ella no estaba al tanto de eso—. ¿Dónde estabas mientras yo dormía? —cambia su tono a uno de ternura, no obtiene contestación. Así que se sienta a su lado, toma su mano y acaricia su pelo. Con su voz dulce, le habla—. Estoy aquí.  


    La mirada afligida de Kristen le llama la atención. 


    —Tracy, estoy tan asustada.  


    —¿De qué, mi amor? ¿Cuál es tu temor?  


    —Siento que voy a perderte. Sé que te estoy perdiendo.  


    —¿Por qué dices eso? —Kristen se refugia en sus brazos para sentir su calor. Ella se siente abrumada con su reacción—. Lo que hablamos el otro día no significa que nos estamos alejando. Solo necesito tiempo para ajustarme a esta vida a tu lado. No es fácil para mí y ni siquiera sé si puedo lograrlo, pero no me estoy alejando —le explica entendiendo la situación.  


    Kristen comienza a llorar. 


    —Sé que es mi trabajo. Estaba pensando en ir de nuevo a trabajar en la academia, pero después de que acabe con este caso. Quiero resolverlo antes de irme. Pero no puedo decirte exactamente cuándo será, solo necesito acabarlo. Podría ser una semana, un mes, un año... No puedo decirte.  


    —Escucha, no puedo hacer que abandones lo que tú más amas. Ya te dije, te conocí siendo policía y eso es lo que te gusta. Tenemos que dejar que el tiempo decida lo que sucederá.  


    Kristen la mira a los ojos. 


    —Exactamente, eso es lo que me preocupa…, el tiempo.  


    En la mesa hay una botella de vino, Kristen se levanta para llenar otra copa. De inmediato, Tracy le agarra del brazo y la mueve hacia su cuerpo besándola con pasión. Ella le responde con un beso desesperado, tenso, pero con todo su amor. Metiendo los dedos entre sus cabellos, se aproximan más mientras se besan sin control. Solo los sonidos de lenguas, labios, mordidas y succiones se oyen llevando el ritmo de sus deseos.  


    Kristen la empuja al sofá. En segundos, la sala se llena de los gemidos de ambas mujeres, hambrientas, besándose, cortando sus respiraciones. Las húmedas lenguas viajan libremente dentro de sus cálidas bocas. Los corazones pueden sentir un exquisito gozo. Con deseo, se quitan sus ropas tirándolas al piso. Kristen va encima de Tracy, impidiéndole tomar acción, lleva sus manos arriba de su cabeza apresándolas sin dejarlas escapar. Sin pensarlo, la penetra con los dedos. Todo su placer interno fluye cubriendo su sexo.  


    Con los ojos pesados, Tracy logra soltar una mano y alcanza el sexo mojado y cálido de Kristen y sus dedos invaden duro lo más profundo de ella. El desespero de la pasión acumulada durante este tiempo la lleva a perderse en actos eróticos y de lujuria. Kristen gime por el placer de la excitación que la recorre. Se sostienen muy firmes, sus cuerpos se mueven al unísono, penetrando y sacando sus dedos, pero Tracy no puede aguantar más.  


    —¡Kristen! —intenta captar la atención de su amada, pero su voz sale apaciguada por el incontrolable ritmo de respiración—. ¡Amor!  


    Pero Kristen se encuentra en un trance tan frágil y exquisito que ya no logra oír su llamado. Tracy hunde los dedos en sus cabellos rizados y de inmediato Kristen se da cuenta que su orgasmo se aproxima.  


    —¡Oh, no, no! Todavía no, Tracy. Te necesito. 


    Tracy la empuja llevándola hacia el respaldo del sofá, se tira al piso y le separa las piernas. Kristen la mira lujuriosamente mientras ella acomoda su torso entremedio de sus muslos. La hala un poco más llevándola a la orilla del mueble hasta que consigue el ángulo perfecto. El aroma de su sexo la excita aún más, así que de inmediato lame su centro concentrándose en su clítoris. Mueve la lengua de un lado a otro, penetrándola y los gemidos de Kristen se hacen entrecortados. Por la suavidad de su lengua, Tracy percibe su venida y con la mano derecha estimula su propio clítoris hasta que ambas alcanzan el intenso orgasmo que libera sus corazones vestidos de angustia.  


    Tracy se derrumba sobre el mueble cuando sus piernas flaquean; entretanto, Kristen se acomoda sobre su cuerpo desnudo para descansar.  


    Kristen gira la cabeza hacia la izquierda por un momento para respirar el aire fresco, pero Tracy puede oír los tímidos sollozos que se escapan de su pecho. Sin decir una palabra, acaricia sus cabellos rizados. Mirando al techo, sus lágrimas sigilosas escapan confundiéndose con el sudor de su cuerpo. Su pecho es el único testigo que percibe el dolor de Kristen que continúa llorando. 


    Después de un rato de estar abrazadas, la pelirroja rompe el silencio.  


    —Escúchame, pienso que es mejor que regreses a tu lugar en el refugio. No es lo que en realidad deseo, pero es lo mejor para nosotras —le dice con melancolía. Sus palabras salen con dolor—. Te llevaré mañana. ¡Oh!, y te recogeré el próximo miércoles al mediodía para ir a casa de tu familia. 


    Tracy se queda sin palabras ante las instrucciones que le da. Se levanta para darse una ducha, pero antes de cerrar la puerta, piensa que también exigirá su derecho. 


    —Recógeme el martes, deseo estar contigo a solas antes de irnos… Eso es si puedes. 


    Tracy realmente desea permanecer viviendo con Kristen, pero no está lista aún para enfrentar su complicada vida. 


    *** 


     


    Muy temprano en la mañana, Kristen y Tracy están llegando al albergue. Durante el trayecto de regreso, la pareja no se dirige ni una palabra. Kristen se siente impaciente al enfrentar la realidad después del accidente. Su sensible mirada expresa su sentir. Mira por el retrovisor, coloca la señal hacia la derecha y estaciona su coche. Tracy puede percibir su sentir en su silencio. Con discreción, le sostiene la mano con firmeza. Cuando abre la puerta del coche, busca su mirada, pero lo que encuentra es un juego en el que Kristen esquiva sus ojos.  


    Kristen baja la cabeza. 


    —Tracy, te voy a extrañar mucho. Te amo.  


    —Mírame, mi amor —Tracy mueve su barbilla con cariño hacia su dirección y besa sus encantadores labios que con tanto deseo ansiaba tocar. Al besarla percibe la fragancia fresca de sus cabellos—. ¿Puedes mirarme por un momento, por favor? 


    Ella la mira.  


    —También te amo. Y sinceramente me harás mucha falta. Al estar contigo me das un sentimiento diferente… de seguridad... Quería que lo supieras —le confiesa con un nudo en la garganta.  


    Sale y cierra la puerta marchándose a su pequeño cuarto. Decide no ver el coche abandonar el lugar, pero Kristen la observa por el espejo retrovisor. Se aleja a la espera de ver si Tracy mira hacia atrás, pero continúa su camino hasta desaparecer de su vista. Su corazón se extravía en la densa niebla que la acorrala por la inseguridad de suponer que perderá a Tracy. 


    Kristen se presenta a la oficina y enseguida busca a Scott. 


    —Buen día, Scott —lo saluda con un tono desmotivado que no es capaz de evitar.  


    —¡Wow!, te ves fabulosa —exclama su compañero con una sonrisa que muestra su dentadura. 


    Rápidamente buscan su equipo para dar comienzo a su día en las calles. La Sargento Bates ordena de inmediato a Rowe rondar el lado este de la ciudad.  


    —Haremos guardia por esas calles todo el día —Bates dice con coraje—. ¡Vamos a atrapar a esos bastardos de alguna manera! 


    En el refugio, Jay está a la espera de Tracy para darle buenas noticias. Algo que ha esperado durante mucho tiempo y que cambiará su vida. La administración de viviendas necesita un trabajador social y Jay le mencionó de Tracy a la secretaria de dicho instituto. Él le dio detalles sobre Tracy que culminará su carrera en diciembre. Una persona con un alto potencial para ayudar a los necesitados es lo que la administración está buscando. Jay le describe con detalles qué tipo de persona es, al hacerles saber la experiencia de su vida, y la que vive en este momento. Todo lo que ella ha hecho en el refugio como voluntaria ha permitido que tenga grandes cualidades y la ha hecho un buen ser humano. Su experiencia, adquirida allí por casi nueve meses, la atribuye como cualificada para el puesto que están buscando. Como Tracy tiene una gran recomendación de Jay, la administración la empleará inmediatamente tan pronto como acabe sus estudios el próximo mes.  


    El carismático joven va directamente a su cuarto para darle la noticia. Una vez que él le explica, Tracy no puede creerlo. Ella le pregunta con asombro: 


    —¿Cómo lo hiciste? 


    Jay le explica con detalles como llevó a cabo el procedimiento con la administradora. Tracy se siente tan afortunada y agradecida con él. Siempre ha sabido que él se ha comportado como su hermano mayor, cuidando de ella. Nunca olvidará sus acciones, ni cómo se ha mantenido a su lado cuando más lo ha necesitado, a pesar de que al principio ella se negaba a recibir su ayuda. Él le informa que la secretaria le notificará para tener una entrevista y establecer su lugar de trabajo y cuándo comenzará sus labores.  


    —¡Es asombroso, no lo puedo creer! Me encantaría poder darle a Kristen las buenas noticias.  


    —Ah, sí, pues, ve y dile. ¿Qué esperas?   


    Tracy comienza a desempacar su ropa sin mirar a Jay. 


    —Nuestra relación no va bien.  


    —¿Y eso cómo va a ser?  


    —La verdad es que me frustró su accidente. Pero estamos trabajando en eso, aunque es un poco tedioso por ella. Es tan reservada y siento que no me deja compartir sus sentimientos. Por lo menos en dos semanas iremos a visitar a mi familia. Espero poder compartir mucho tiempo con ella. No hice más que separarme de ella hoy y me hace una falta terrible.  


    —Pero eso es grandioso. Verás a tu familia, más estarás con ella. Sin embargo, debes tener en mente que la conociste siendo policía. No la juzgues mal.  


    —Lo sé, Jay. Pero Kristen es muy dedicada en su trabajo. Es extremadamente aficionada a su deber y hasta que no consiga lo que quiere, no lo dejará ir.  


    Tenebrosos senderos se acercan incitados por el destino. Kristen es cegada por inseguras emociones. Mientras que en Tracy se abre una brecha donde sus sueños empiezan a hacerse realidad. 


    








   




 Capítulo Doce 


     


    Han pasado dos semanas. Después de que Kristen termina su turno, va a buscar a Tracy al refugio. Ella la está esperando en la puerta con su equipaje. Su vista se pierde en algún lugar del majestuoso cielo. Es un día bonito a pesar del ligero frío que trae la brisa. Estando ansiosa por la visita a su familia, solo piensa en que desea besar a Kristen. Después de dos semanas sin verse, es una apasionada necesidad que guarda dentro de su ser. Está pensando en hacer lo mejor que pueda para alcanzar su deseo sola, sin que la ansiedad la traicione.  


    A lo lejos, al final de la avenida, Tracy puede reconocer el coche de Kristen que se mueve lento en el tráfico. Tan pronto como se detiene el coche, entra diciendo: 


    —Hola, amor.  


    —Hola, nena. ¿Cómo has estado?  


    —Bien. 


    Cuando Kristen está por poner en marcha el motor, Tracy vacila en enfrentar sus ansias. 


    —Espera un momento. 


    Tira de su barbilla, besa a su amor suavemente en los labios, luego va convirtiéndolo en una ferviente necesidad que lo llena todo de amor y lujuria. Kristen responde sorprendida, acariciando y hundiendo sus dedos en su cabello que siempre la hechiza. Es un beso profundo con toda la ternura y la pasión que crecen en sus corazones. El apetito de la una por la otra ha aumentado vorazmente en esas semanas. Sus lenguas exploran sus bocas exquisitas que les trae serenidad a sus pensamientos y sus entrañas. Intercambian un soplo de vida donde sus almas se encuentran una vez más. Solo sus suspiros se oyen como un verso placentero que van al ritmo de sus acelerados latidos. Con sus húmedos y sensuales labios, ella toca el cuello de Kristen y luego su mejilla. Tracy la mira directo a los ojos. 


    Una tierna mirada florece en Kristen.  


    —Eso... fue... ¡wow!... Hermoso. Esperaba eso, pero fuiste más allá. La próxima vez me desaparezco por un mes. ¿Estás bien? 


    Los labios de Tracy se curvan en una achispada sonrisa.  


    —La verdad es que te extrañé todos estos días. Me desespera el no saber nada de ti.  


    —Bueno, pensé que necesitabas algo de espacio, así que intenté mantenerme alejada para no molestarte.  


    Tracy frunce el ceño. 


    —Kristen, nunca me molestas. Por favor, no vuelvas a decir eso, ¿quieres? —por fin ya en marcha, ella le anuncia—: Tengo muy buenas noticias.  


    —¿Ah, sí!? Dale, comienza a contarme. Me encanta verte con esa carita de niña.  


    —Jay me consiguió un trabajo, comenzaré en diciembre.  


    —¿En serio? ¡Eso es genial! —le responde con una gran sonrisa. Y al ver a su amada con ese semblante, la hace aún más radiante. Tracy le cuenta todo sobre Jay y su nuevo trabajo—. ¿Dónde vas a trabajar?  


    —Me llamarán para una entrevista y la secretaria me dará todos los detalles allí —le responde—. Ahora dime, ¿cómo te ha ido en tu trabajo después de tus forzadas vacaciones?  


    —Bastante bien. Todo bajo control. Antes de que lo olvide, quería decirte que decliné acompañar a Chris a su actividad.  


    —Lo hiciste por mí, ¿verdad?  


    —No quiero causarte ningún tipo de preocupación, creo que con mi trabajo es suficiente.  


    Tracy le pregunta con curiosidad: 


    —¿Tuviste que ir al lado este de la ciudad? Por favor, Kristen, no me mientas.  


    —No nos hemos visto en dos semanas y ciertamente también te extrañé. Por favor, no quiero hablar de eso.  


    —No hay problema, eso significa que estuviste allí —confirma mirando hacia fuera de la ventana.  


    Por todo el camino mantienen un muro entre ellas hasta llegar a la casa.  


    —¿Vas a seguir así, sin hablarme? —le pregunta Kristen con suma aflicción antes de abrir la puerta del coche. Pensaba que las cosas iban a mejorar por el tiempo separadas, pero veo que da igual.  


    —No te preocupes, estoy bien. 


    Salen del coche y Tracy se dirige a la parte de atrás para buscar su pequeña maleta. Caminan por la parte posterior y Tracy toma la mano de Kristen.  


    Una vez dentro de la casa, la pelirroja va a la cocina por un vaso de agua, está muy cansada después de hacer turnos dobles. Entonces le anuncia: 


    —Me bañaré y me iré a dormir porque, de lo contrario, no me levantaré mañana.  


    —Voy a dormir en la otra habitación. Sabes que me siento bien ansiosa otra vez por lo de mañana.  


    —Entiendo, pero si me necesitas, puedes despertarme o irte a mi cama —le dice y mantiene alejada la mirada—. Quería abrazarte y tenerte en mis brazos, pero puedo entenderlo —se acerca y le da un beso en la frente. 


    *** 


     


    En medio de la noche, Tracy sigue despierta dando vueltas en la cama, mirando el techo; ya la espalda le molesta por no poder descansar. No puede conciliar el sueño pensando en cómo su padre la recibirá a Kristen y a ella. El miedo la atormenta al desconocer su reacción. Al mismo tiempo, se siente reprimida al experimentar incomodidad por estar cerca de Kristen. Sabe dentro de su conciencia que su reacción la afecta de alguna manera.  


    Muy despacio, la puerta de la habitación se abre y Kristen asoma la cabeza con su pelo alborotado. 


    —¿Estás bien, amor? 


    A Tracy le resulta gracioso ver su pelo revuelto, pero se asombra al verla  


    —No puedo dormir. ¿Cómo supiste que estaba despierta?  


    Kristen solo le ofrece una dulce sonrisa, de esas que derriten el alma. Se sienta a su lado en la orilla de la cama.  


    —Me desperté impaciente y precisaba comprobar que estabas bien. Siempre estoy aquí cuando me necesites, ¿lo sabes? —le dice amablemente—. Déjame intentar esto, ¿de acuerdo? No digas una palabra. Voy a recostarme a tu lado, a tu espalda y colocaré mi brazo a tu alrededor. Todo lo que tienes que hacer es cerrar los ojos y sentirme respirar —después de que se acomoda, le susurra al oído—: Te amo, Tracy —hunde el rostro en su pelo y, con el olor de su esencia, en unos segundos ambas quedan profundamente dormidas. 


    *** 


     


    Tracy conducirá todo el camino hasta su casa, pero no quiere decirle a Kristen que no se siente bien. Toma el equipaje y los acomoda en el maletero. Ella no deja que Kristen haga nada. 


    —Yo puedo ayudar. 


    Cuando suben al coche, Ángela les da una pequeña canasta con algunos bocadillos.  


    —Disfruten. Su viaje es largo y tendrán algo que comer por el camino. ¡Diviértanse!  


     Kristen nota lo tensa que se encuentra Tracy e insiste: 


    —¿Estás segura de que quieres conducir? Ya me recuperé y el médico dijo que puedo hacer todas mis rutinas. 


    Pero Tracy, sin decir una sola palabra, enciende el motor y emprende el camino. Ella está muy callada y Kristen sabe que esa es una señal que indica que no se siente bien.  


    —Baby, ¿quieres hablar de lo que estás sintiendo? —le pregunta pasando la mano por su muslo.  


    —¿Hablar de qué?  


    —Tú sabes. 


    Tracy respira profundo. 


    —Kristen, es la primera vez que los veré después de que me fui de casa.  


    —Cariño, sé que esto es muy difícil para ti. Es un momento complicado que enfrentarás.  


    —Lo que más me duele es que te rechazo. Me siento incómoda otra vez al tenerte a mi lado. Me molesta que me toques y no puedo soportar eso. —comenta Tracy con tristeza. 


    —No tienes porqué preocuparte, te entiendo a la perfección. Además, ya lo había notado cuando estábamos en la mesa desayunando. Intenté tomar tu mano y la esquivaste, pero lo hiciste tan rápido que no te percataste de tu acción.  


    —Lo siento. 


    —A veces es complicado para mí porque lo olvido y sigo tocándote, pero puedo manejarlo. No te sientas mal por eso. ¿Pero al menos puedes mirarme de vez en cuando? —sigue hablándole, tratando de establecer una conversación para poder calmarla y hacer que se olvide de lo que siente—. Sabes que me encanta la forma en que me miras. Esos ojos devoradores tuyos me atraen y ya sabes, me empieza unas incontrolables cosquillas allá abajo.  


    —¡Kristen! —Tracy sonríe—. No puedo creer que estés diciendo eso.  


    —Así que, por favor, si te mantienes alejada de mí, acuérdate de al menos mirarme —le dice mientras tiene una tierna sonrisa plasmada en su rostro.  


    Ella le responde sonriendo. 


    —Espero que las cosas sean como tú dices que van a ser, así podré devorarte yo misma, no mis ojos.  


    Kristen abre los ojos realmente sorprendida. 


    —¡Wow! Eso sí me suena mejor. ¿Crees que vamos a dormir en la misma habitación?  


    —No tengo idea, pero en mi habitación se supone que hay una cama de siesta.  


    —¿Qué prefieres? ¿Sola o juntas?  


    Ella responde sarcásticamente: 


    —¿Tengo que contestar?  


    Kristen ríe. 


    —No, pero puedo irme a tu habitación durante la noche. Será lo mismo.  


    —¡No te atrevas, Kristen! ¡Ni se te ocurra!  


    —O sea, ¿a dieta por estos días? —se ríe por la expresión que tiene su compañera en la cara. 


    Entonces, Tracy comienza a reír, también.  


    Hacen una parada rápida en una tienda de comestibles para comprar algo de beber y usar el baño. A lo largo del camino, Kristen puede apreciar lugares lujosos que nunca había visto en esa parte del estado. Las casas parecen ser muy costosas en esa área. Hay varios campos de golf que tienen clubes solo para personas de clase alta.  


    —¿Ves ese club allá en la esquina del edificio más alto? —Tracy señala.  


      —Ajá.  


    —Solía ir ahí a menudo con mis amistades. 


    Kristen está algo extrañada, lo que puede percibir es que proviene de una familia de prestigio. Ahora, se encuentra en ese dilema. Tracy reduce la velocidad, gira el coche y aparca señalando hacia una pequeña colina. 


    —¿Ves ese edificio al lado del enorme árbol? El que tiene una plataforma en la parte superior. Esa es la empresa de mi padre.  


    Kristen abre los ojos y la quijada se le cae. 


    —¿Qué? ¿Quieres decir que tu padre es el dueño? —está de cierto modo impresionada, nunca hubiera imaginado de qué clase de familia proviene Tracy.  


    —Es un arquitecto.   


    —Ah —comenta pasmada—. Arquitecto —no lo puede creer. 


    Cuando Kristen mira a Tracy, está sudando y muy nerviosa.  


    —No me estoy sintiendo bien. 


    Kristen de prisa sale del coche y da la vuelta. Abre la puerta para desabrochar el cinturón y ayuda a Tracy a salir del coche. Se ve pálida.  


    —Me siento mareada..., con náuseas.  


    —Oye, baby, tómalo con calma. Ven, vamos a sentarnos ahí, en ese banco y tomemos un poco de aire fresco, ¿sí? 


    Tracy comienza a respirar con cierta dificultad, así que Kristen le pregunta: 


    —Corazón, ¿puedo tomar tu mano? —a pesar de que no responde, ella toma su mano—. Mírame, respira profundamente. Las gotas de sudor te bajan por la cara y estás pálida.  


    Tracy responde con la respiración entrecortada. 


    —Tengo los mismos síntomas que se me presentaban cada vez que acudía al psiquiatra. Hacía tiempo que no me daba de esta manera.  


    —Trata de no hablar, solo respira profundo. Tracy, ahora eres otra persona, no dejes que esos temores te arruinen. Ya aceptaste quién eres en verdad. Sé dentro de mi corazón que tu familia te está esperando con una inmensa alegría. Mi amor, el primero que te recibirá será tu padre.  


    —Se supone que debe de estar trabajando ahí —dirige la mirada al edificio.  


    —Dudo que esté trabajando hoy. Su bebé llegará a casa y papá estará ahí esperando para recibirla con amor. Escucha, ¿estás segura de que quieres que vaya contigo? Puedo llevarte a tu casa, luego vuelvo a buscarte. Quizás eso te haga sentir mejor.  


    Tracy le responde con un poco de dificultad. 


    —¡No, por favor eso no! Te quiero a mi lado, Kristen.  


    Ella sonríe. 


    —No creo que me quieras a tu lado.  


    —Sabes a lo que me refiero —se enfada.  


    —Lo sé, solo bromeo. Es para hacerte sentir mejor. Vamos, esta vez voy a conducir yo. Toma algo de agua primero. Al menos te vuelve un poco de color al rostro —regresan al coche y Kristen la acomoda dándole un beso en su mejilla—. ¿Estamos lejos?  


    —No, solo quince minutos más. Me voy a recostar por unos minutos, cuando veas un inmenso portón negro con algunos cipreses a los lados, es que llegamos.  


    —¡Okay! —toma un pañuelo de su bolso y con sutileza limpia el sudor del rostro de Tracy. Vierte un poco de agua fresca en el pañuelo y se lo pasa suavemente por la frente—. ¿Mejor?  


    —Estoy asustada.  


    —Corazón, estoy aquí contigo. Confía en mí, no dejaré que nada te pase. 


    Tracy le da una sonrisa sin mucho ánimo.  


    Mientras conduce, Kristen acomoda la mano en el pecho de Tracy para tratar de calmarla. Ella tiene los ojos cerrados, pero le cubre la mano para sentir el calor de su piel.  


    —Corazón, sabes que te amo, ¿verdad?  


    —Mi amor, claro que sé que me amas. Cómo puedo dudarlo si me lo demuestras cuando te rechazo y como quieras, estás ahí. 


    De momento el semblante de Kristen se deforma estupefacta al ver el portón que Tracy describió, no puede creer que esa es la casa donde vive su familia. “¡Esto tiene que ser una broma!” Es una casa enorme en lo alto de una colina. Hay muchos árboles de arce alrededor de la estructura. Exuberantes arbustos que dan un toque de íntima privacidad en lo alto. 


    —Corazón..., creo que... ya estamos aquí. — Kristen tartamudea. 


    Tracy estaba media dormida. Los síntomas de su ansiedad la agotan como si acabara de correr a lo alto de una colina. Inclina su asiento para tener mejor visión. Contempla la casa y se queda callada por unos minutos.  


    —Sí, esa es. 


    —Mi corazón, nunca me dijiste que tenías una casa tan... hermosa..., inmensa..., extravagante. 


      —No es mi casa, es de mi familia. 


    De repente, el portón abre hacia un lado y en ese instante Kristen ve la cámara que capta de frente al coche.  


    —Ellos saben que ya estamos aquí. 


    —Te están esperando, te lo dije. 


    Kristen entra y sube la colina hasta que llegan a una pequeña entrada. Tracy la dirige. 


    —Gira a la derecha y aparca ahí. Ese es el garaje.  


    Kristen sigue confundida. 


    —¿El garaje? ¡¿Ese es el garaje?!  


    Cuando salen del coche, un niño de alrededor de once años, baja corriendo las escaleras. Salta a los brazos de Tracy abrazándola y besándola por todas partes. Kristen se da cuenta de que es Noah, su hermano menor.  


    —Tracy, te extrañé mucho —le dice el niño—. Y tú debes ser Kristen, su novia, ¿verdad?  


    Tracy se siente incómoda. 


    —¡Noah!  


    Kristen de inmediato la mira diciendo: 


    —Está bien. Hola, Noah —lo saluda con un beso en la mejilla y le alborota el pelo.  


    Noah la abraza rápidamente como si la conociera de hace mucho tiempo. Él pone su brazo alrededor de Tracy y se dirigen hacia la casa.  


    Cuando suben las escaleras, hay un hombre alto y guapo de pie junto a la puerta. Kristen rápido se da cuenta de que es el padre de Tracy. Ella tiene el mismo color de cabello y ojos que su padre. Kristen está impactada.  


    —Ojos azules, dominantes y sedoso cabello negro. ¡Wow! Caramba, es increíble.  


    —¿Qué dijiste?  


    —¡Nada!  


    Tracy mira arriba de las escaleras y ve a su padre. Se aterroriza y se paraliza en un escalón. Kristen le habla. 


    —Tracy, sigue adelante, no te detengas. Corazón, solo camina conmigo.  


    Su padre puede sentir que su hija está muy nerviosa, rápidamente va hacia ella, la abraza y la besa en la frente. Le regala a Tracy un gran abrazo. Sin soltarla, él le dice: 


    —Cariño, ¿cómo estás?  


    —Estoy bien, papá.  


    Tras escuchar la respuesta, él vuelve los ojos a Kristen.  


    —Hola, debes de ser Kristen —la abraza dándole la bienvenida.  


    Tracy observa a su padre y se asombra. Sus ojos muestran un regocijo infantil al ver la reacción de su padre.  


    —Kristen, este es mi padre, Paul. Papá, ella es... mi novia, Kristen.  


    Noah viene corriendo por las escaleras. 


    —Papá, ¿viste a la novia de Tracy? Es tan bonita. 


    Kristen se pone tímida, sus mejillas se sonrojan de inmediato, por lo que Paul le advierte: 


    —Acostúmbrate a la gran boca de este chico.  


    Ella solo sonríe, mientras que Tracy no puede expresar palabra alguna por su asombro.  


    —¡Vengan! Tu madre no sabe que estás aquí. Se encuentra en la cocina preparando todo para mañana.  


    Tras entrar a la casa, Kristen intenta disimular su asombro cuando ve el interior, pero es imposible. Siguen caminando hacia la cocina. Pasan por la enorme sala donde hay una colección de relojes antiguos. Ella se queda mirando el piso de madera de ébano pulido que le da un toque espléndido y natural al ambiente de la casa que hace que el lugar sea acogedor.  


    En la cocina, la madre de Tracy está haciendo varias cosas para mañana. Todos se detienen en la entrada observándola. Ella no se da cuenta de que la están mirando. Paul toca a Tracy indicándole que vaya con su madre.  


    Tracy camina hacia ella. 


    —Hola, mamá. 


    Su madre levanta la cabeza, se queda paralizada examinando el semblante de su hija. Una cálida sonrisa se dibuja en su rostro, y las lágrimas comienzan a escapar de sus ojos. Camina hacia Tracy, le acaricia el cabello, le besa la mejilla y le da un caluroso abrazo. La joven se pone sentimental con su madre, pero rápidamente ella limpia las lágrimas de su hija. Tracy toma la mano de su madre, se acerca a Kristen y la presenta.  


    —Mamá, esta es Kristen —Tracy mira a Kristen y le dice—: Y esta es mi preciosa madre, Corinne. 


    Ella también le da un abrazo muy cálido a Kristen, le acaricia los rizos de sus cabellos.  


    —Bienvenida a casa, Kristen. 


    Kristen tiene una sonrisa impresionante que no puede ocultar.  


    —Hija, pónganse cómodas. ¿Y dónde están sus cosas? —cuestiona Corinne. 


    —Oh, están en el coche —responde Paul—. Noah, vamos a recoger sus maletas.  


    Corinne les pregunta: 


    —¿Y cómo les fue el viaje? Es un poco lejos de la ciudad.  


    —Estuvo bien, disfruté el paisaje —responde Kristen.  


    —Deben tener hambre, la cena está lista. Ustedes, chicas, vayan a su habitación para prepararse mientras preparo la mesa.  


    Tracy sigue pensando, “¿Vayan a su habitación? ¡¿Una habitación?!”, se pregunta a sí misma. 


    —Mi amor, sígueme.  


    Cruzando el pasillo, Tracy curiosea a Kristen con una sonrisa.  


    —¿Qué?  


    —¡Nada! Es que tu cara vale un millón —le responde Tracy.  


    Kristen todavía no sale de su impresión. 


    —Tú me debes una.  


    Tracy se ríe. 


    —¿Qué hice? 


    Al final del pasillo, suben las escaleras hasta llegar al segundo piso. Las habitaciones de sus hermanos y la suya se encuentran en ese nivel. Tracy abre la puerta de su habitación, se detiene y mira a su alrededor y exclama: 


    —¡Dios mío! —está conmovida al ver su habitación.  


    —¿Qué pasa?  


    Tracy está tan emocionada. 


    —Este no es mi cuarto, es nuestro cuarto. 


    Kristen se confunde con sus palabras. Hay una cama grande con una colcha preciosa que combina con las cortinas. Una acogedora sala está situada frente a la cama con un televisor gigantesco en la pared. Al final de la sala, hay una pequeña puerta.  


    —Y esa puerta, ¿a dónde lleva? — Tracy pregunta. 


    —¿Me estás preguntando a mí? Estoy confundida. ¿Es este tu cuarto o no?  


    —Es mi habitación, pero cambiaron todo.  


    Tracy abre la puerta y es un baño. Abre los ojos asombrada, es un baño enorme; en el lado izquierdo, hay una deslumbrante ducha de masajes con puertas de cristal con un banco de piedra. Al otro lado, ve una bañera de hidromasaje. Hay dos lavamanos y un espléndido espejo con luces alrededor. Tracy se sienta en el sofá.  


    —Es una locura —murmura, pero Kristen se queda callada—. Esta es mi habitación, lo que puedo ver hasta ahora es que adicionaron la habitación de Ryan. Esto es como un apartamento. ¡Mira eso! Para colmo, una pequeña cocina. Sé que papá lo hizo por sus sentimientos de culpa. Ahora no puede llevar en su conciencia todo el daño que me ha hecho. Sentimientos irreparables que ahora no puedo manejar sola. 


    Kristen camina hacia ella, pero Tracy reacciona de una manera explosiva. 


    —¡No! Retrocede. Ni siquiera me toques, por favor.  


    —No seas tan dura contigo misma, corazón. Trata de calmarte antes de bajar a cenar —ella se acomoda en el pequeño mueble azul—. Tracy, ven, siéntate a mi lado —da una palmada sobre la superficie del sofá y acomoda el almohadón—. Podemos hacer esto juntas.  


    Tracy la mira fijamente y se queda en silencio por unos minutos. 


    —Realmente te amo, Kristen.  


    —Entonces, ven aquí y siéntate a mi lado. ¿Puedes hacer eso por mí? —levanta las cejas para que se concentre en ella.  


    Tracy camina despacio y se sienta a su lado. Kristen pone su brazo alrededor de ella. Aparta cuidadosamente su largo cabello fuera de su cuello. Lo acomoda en su lado derecho haciendo que caiga sobre su hombro y cubra su pecho. Suavemente, Kristen le besa el cuello. Con sus cariñosos y carnosos labios, acaricia su sensible piel. Le susurra:  


    —Siempre quise hacer esto.  


    Tracy siente el aliento caliente en su cuello y su sexo arde enviando punzadas de deseo. Aprieta los labios y cierra los ojos.  


    —Contéstame, ¿por qué no lo habías hecho antes? 


    —Estaba esperando el momento perfecto.  


    Tracy le sostiene la mano con fuerza. 


    —Podemos bajar más tarde a cenar y terminar lo que empezaste ahora mismo.  


    —¡Increíble! Significa que ya te sientes bien —ella se ríe, pero no se detiene en seguir seduciendo la piel de la mujer entre sus brazos.  


    Tracy abre los dos primeros botones de su blusa. Pausadamente, toma la mano de Kristen y la pone dentro de su blusa. Necesita sentir su mano cálida apretando su seno. Su respiración se entrecorta de inmediato. 


    —¡Oh, Dios!  


    —¡Shhhh! —Kristen le susurra—. Creo que hemos ido demasiado lejos, y tu familia nos está esperando, así que paremos aquí —ella se deleita. Antes de retirar su mano, toca su pecho solo para sentir su ansiedad, pero percibe que está más tranquila.  


    —No puedo imaginarte lejos de mi vida —le dice Tracy.  


    Riéndose, ella comenta: 


    —¿Por qué? ¿Porque te agarre un seno? 


    Tracy agarra el almohadón y le pega en la espalda. Kristen se ríe, pero luego le aclara: 


    —Pero hablando en serio, corazón. Sé que puedes manejar tus emociones. Es un trauma que tu padre dejó en tu vida, pero tienes que dejarlo ir y vivir tu vida de manera agradable..., más llevadera. Sé que puedes lograrlo.  


    —Puedo hacerlo con tu ayuda, te lo dije una vez. Es la única manera en que terminaré con estos horribles sentimientos que me consumen. Sentimientos de culpa. No puedo soportarlo más porque sé que también te estoy lastimando.  


    —Hablaremos de esto más tarde, nos esperan abajo. 


    Kristen cierra los botones de la blusa de Tracy mientras besa con ternura angelical su frente. Alguien toca la puerta y ambas se les escapa una sonrisa traviesa.  


    —¡Adelante! —Tracy ordena. 


    Noah rápidamente entra a la habitación. 


    —¿Viste tu habitación? ¡Es increíble!  


    Paul también llega y le pregunta: 


    —¿Te gustó tu nueva habitación?  


    Tracy esquiva su mirada. 


    —Papá, es una locura. Esto no es una habitación, es un apartamento.  


    —Quiero que ambas se sientan cómodas, así que la reconstruí para eso. Aquí lo tendrás todo —sonríe y le da un beso a su hija en la frente—. ¿Te gustó?  


    —Sí, me gusta. ¡Pero es demasiado!  


    —Me alegra que te gustara, era una sorpresa para ti.  


    Tracy se preocupa. 


    —¿Qué pasó con la habitación de Ryan?  


    —Él fue quien me dio la idea.  


    —¿Ryan?  


    Paul asienta con la cabeza. 


    —¡Ujum! Él movió todas sus cosas a la pequeña casa de huéspedes.  


    —Papá, de verdad que no sé qué decir.  


    —No tienes que decir nada, cariño. Les estaremos esperando abajo para cenar. 


    Kristen lee el rostro de Tracy, deslumbra de regocijo, a pesar de que estaba frustrada un par de minutos atrás. Al menos sabe que su nerviosismo ha cedido por ahora.  


    —Baby, estoy tan feliz de verte así. ¿Cómo están tus nervios viendo a tu papá ahora?  


    —Están ahí, pero he podido controlarlos. El miedo no me atrapa del todo. Estoy muy agradecida por toda la ayuda que me has brindado. Tu paciencia, tu amor, todo... Sino fuera por ti, no estaría aquí ahora mismo.  


    Senderos de jubilosas experiencias será la compañía que la pareja recibirá en las nuevas etapas de sus vidas. Lecciones que las ayudan a entenderse para mejorar su relación. 


    








   




 Capítulo Trece 


     


    Todos están reunidos en la mesa, excepto Ryan, el hermano mayor de Tracy. Está trabajando y llega tarde por la noche. Mientras tanto, Paul y Corinne conversan sobre la universidad de su hija. Ella toma el momento para hablar sobre el trabajo que tendrá después de terminar los estudios. Están entusiasmados con la noticia. De repente, Noah le pregunta a Kristen: 


    —¿Por qué tienes un yeso en la muñeca? 


    Kristen no quiere hablar de eso porque sabe que Tracy se molestará. Pero quiere darle al menos algunos detalles a Noah.  


    —Tuve un pequeño accidente en el trabajo, pero no fue grave. Ya estoy bien.  


    Tracy está comiendo, sin mirarla, pero revienta con sus palabras. 


    —Tuvo un accidente muy grave persiguiendo a algunos delincuentes. Ella y su compañero casi se matan. Kristen tenía una costilla fracturada, una herida en la cabeza con puntos y la muñeca rota. 


    Mientras Tracy daba todos esos detalles, Kristen no se atrevió a mirar a nadie en la mesa. Corinne está observando la actitud de ambas mientras hablan sobre el accidente.  


    Noah se emociona con lo que está escuchando, para él es una aventura de película. De inmediato, la curiosidad del niño crece. 


    —¿Qué les pasó a los delincuentes? 


    Kristen no puede hablar de inmediato, así que Paul interviene. 


    —Noah, sigue comiendo y guarda silencio.  


    Kristen le responde a Noah. 


    —No puedo decirte mucho porque no recuerdo nada sobre el accidente, pero sé que se escaparon.  


    Tracy responde con sarcasmo: 


    —Su objetivo es atraparlos. Ella no se va a rendir con ellos. ¿No les parece fantástico?  


    —¡Genial! —exclama Noah. 


    Kristen juega con la comida moviendo de un lado a otro los vegetales hasta que logra llevarse un bocado a la boca.  


    Cuando todos terminan de comer, Tracy insiste en que su mamá les permita lavar los platos como en los viejos tiempos. Con los platos entre manos, Tracy y Kristen no dicen una palabra. Kristen prefiere no hacer ningún tipo de comentario. Sabe que Tracy tiene derecho a sentirse de esa manera. 


    —Tracy, estoy muy cansada. Solo quiero ir a la habitación a bañarme y dormir. Sabes que he estado trabajando turnos extra toda la semana. Además, necesitas pasar un tiempo a solas con tu familia. 


    La chica mantiene los ojos alejados de Kristen. Entonces ella la toma por la barbilla amablemente, la mueve hacia ella y le da un beso en los labios. Entonces, se retira a la habitación. Al pasar por el recibidor, se excusa con los padres de Tracy. Con disimulo, Tracy ve a Kristen alejándose por el pasillo. 


    La joven que lleva todavía la imagen de su amor en la mente acude a la sala para reunirse con sus padres. Paul también está cansado y se retira a dormir.  


    Corinne nota la angustia en su hija. 


    —Kristen se ve muy cansada.  


    —Desde que volvió al trabajo después del accidente, ha estado haciendo turnos adicionales. No la veo muy a menudo.  


    —Cariño, sé que no es asunto mío, pero algo te molestaba cuando hablabas del accidente de Kristen.  


    —Mamá, no tienes idea de lo feliz que me hace que quieras saber de mi relación con Kristen. Me puedes preguntar lo que sea, en verdad me harás feliz. Ella es parte de mi vida y no sabes cuánto me ha ayudado a superar muchas cosas —continúa—. Me enoja mucho hablar de lo que le pasó. Esos hombres trataron de matarla y todavía pueden intentar eliminarla.  


    Su madre le reprocha: 


    —Pero, ese es su trabajo.  


    —Eso es lo que me enoja tanto. Ella tiene otras opciones para no estar en las calles. Antes de conocerla, trabajaba en una Academia de Policía. No necesita seguir arriesgando su vida —se afecta emocionalmente y le explica—: En verdad que no sé cuánto tiempo voy a permanecer en esta posición.  


    —¿Hablaste de esta situación con ella y le dejaste saber tus preocupaciones?  


    —Por supuesto, mami. Todo lo que ella dice es que se transferirá a la academia después de que termine el caso. Nadie sabe cuándo podría ser eso.  


    Su madre le dice solemnemente: 


    —Escucha, creo que deberías tomarte las cosas con calma porque esa chica es muy complaciente contigo. Ella te presta mucha atención. En las pocas horas que has estado aquí, he notado la forma en que te trata. Es comprensible y amable, extraña personalidad para un policía —le dice y sonríe.  


    Tracy no tiene palabras que decir porque sabe que su madre está diciendo la verdad.  


    —Mamá, ¿vas a estar aquí? Quiero ver si ella necesita algo y volveré. Quiero pasar tiempo contigo. 


    Corinne le acaricia su rostro. 


    —Por supuesto, cariño, estaré esperándote aquí. 


    De prisa, antes de que Kristen se duerma, Tracy abre la puerta. La pelirroja está acurrucada en la cama y ella se le acerca. Se tiende lentamente sobre la cama para acariciar su cabello. Kristen abre los ojos.  


    —No quise despertarte. Necesitaba verte. —confiesa Tracy con ternura. 


    —¿Estás bien? —inmediatamente la mujer soñolienta pregunta con preocupación.  


    —Es solo que... vine porque... quiero besarte. 


    Tracy se acerca a su lado, la besa cariñosamente y le acaricia sus rizos rojos. No obstante, sus delicados labios se aventuran en la boca de Kristen. La pasión viaja entre sus cuerpos con la cálida conexión que envuelve sus lenguas por la sutil suavidad. El aliento caliente consume su boca pintando con amor todo el camino que apunta hacia el corazón. Con cada roce sus ojos se cierran para sentir el pulso que lleva felicidad a sus corazones. El eco de sus gemidos llena el silencio de la habitación causado por el compás de sus pechos acelerados. Kristen se queda sin respiración, abre los ojos saboreando y mordiendo su labio inferior. Ambas se miran transmitiendo el amor que sienten en el fondo de sus corazones.   


    —¿Segura que estás bien? —Kristen vuelve a preguntar con su respiración agitada.  


    —¡Ujum!  


    —Entonces..., ¿eso significa que dormirás aquí conmigo?  


    —Mi amor, por supuesto que voy a dormir contigo. Me siento más confiada gracias a ti.  


    —Sé que estás enojada conmigo, todavía tienes todo el accidente atascado en tu mente.  


    —Por eso he venido a darte un beso. Quiero que duermas sin ninguna preocupación. Admito que se me pasó la mano, fui inconsciente contigo —sonríen mirando directamente sus brillantes ojos—. Te amo, Kristen.  


    —Yo también te amo, corazón.  


    Luego de estar más tranquila al ver a Kristen, enciende el aire acondicionado, toma un enorme edredón del armario y la cubre. Le da un beso en la cabeza y se aleja. Cuando abre la puerta, Kristen le habla. 


    —Oye, no olvides que soy tu ángel. 


    Tracy le da una mirada extraña. Todavía se pregunta si la escuchó en el hospital, pero Kristen nunca dice nada al respecto.  


    Tracy se encuentra con su madre en la sala.  


    —¡Volví! Perdóname por la demora. Ella ya está durmiendo.  


    —¿Hasta cuándo te vas a quedar aquí?  


    —Hasta el sábado por la noche. Tenemos que irnos porque Kristen trabaja el lunes. Se tiene que desviar para llevarme al refugio.  


    —¿Refugio? Pensé que estabas viviendo con ella.  


    —No. Me quedo en una pequeña habitación de un refugio.  


    —Cariño, ¿por qué no vuelves aquí? Tiene tu propio coche. No tienes que pasar necesidades.  


    —Mamá, necesito reconstruir mi vida por mi propia fuerza y voluntad, así que no te preocupes. Estoy bien en ese lugar. Oye, tengo curiosidad. ¿Cómo se juntaron tú y papá otra vez?  


    —Tu padre fue responsable de todo este desastre. Le pedí el divorcio y él estaba en estado catatónico. Luego, Ryan me dijo que asistía a terapia para ayudarlo a lidiar con su problema, pero yo no estaba al tanto de eso. Créeme, aprendió la lección. Además, Noah siempre le reprochaba que fue culpa de él que te fueras. Noah y Ryan se peleaban con demasiada frecuencia y eso le hizo darse cuenta del gran error que cometió con todos nosotros. Me dijo que se arrepiente de todo. Paul sabe que te ha lastimado, que todo esto te ha afectado emocionalmente. Él sabe que tú nunca serás la misma. También me ha dicho centenares de veces que eres su hermosa hija y hará lo que sea necesario para hacerte feliz. Sé que ustedes dos ya han conversado.  


    Las lágrimas cubren los ojos de Tracy. 


    —Uh huh, una bien larga. Pero, mamá, estoy impresionada. Me sorprendió mucho la forma en que nos recibió. Quedé anonadada cuando le dio un abrazo a Kristen.  


    —Querida, ahora tu papá es otro hombre. Pero depende de ti si algún día puedas perdonarlo. Ciertamente me hizo reír porque me dijo lo hermosa que es Kristen. Y que no puede creer que sea una policía. Esperaba otro tipo de mujer.  


    —¡¿En serio?! Wow. Eso me hace muy afortunada al hablar de nosotras de una manera positiva. Oh, pero nunca le digas a Kristen que es hermosa. Ella se ruboriza y se avergüenza. No me preguntes por qué.  


    Corinne comienza a reír. 


    —Pero la verdad es que ella es bella. Me di cuenta de que es una chica tranquila.  


    —Lo es, pero cuando decide hablar, sus palabras penetran en tu alma. Te dejan fuera de esta dimensión. ¡Créeme!  


    —Hacía tanto tiempo que no te veía tan alegre y eso me deja tranquila. Bueno, es bastante tarde y hay mucho que hacer mañana. Ah, casi lo olvido, los abuelos vienen. Me dijeron que querían conocer a Kristen. 


    Tracy abre sus asombrosos ojos azules en los que la felicidad recorre su corazón por la noticia. Luego, las dos suben a sus habitaciones. Corinne abraza a su hija y le da un beso de buenas noches. 


    —No puedo creer que estés aquí.  


    *** 


     


    Temprano en la mañana todos están en la cocina. Corinne prepara el desayuno y Tracy le da la mano mientras Kristen sigue durmiendo.  


    Paul comenta: 


    —Vaya, como en los viejos tiempos.  


    —Bueno, señoritas, estoy hambriento —exclama Ryan.  


    —¡Dios mío, Ryan, nunca cambias! Siempre tienes hambre.  


    Ryan se acerca a Tracy y le susurra: 


    —Necesito hablar contigo. Después del desayuno, nos vemos en el porche.  


    Tracy lo mira a los ojos con suspicacia, pero luego continúa con su tarea.  


    Mientras Paul prepara la mesa, Noah le dice a Ryan: 


    —No puedo esperar a que Ryan vea a Kristen. 


    Todos miran fijamente a Noah y Paul sonríe adviertiendo: 


    —Noah, debes aprender a mantener tu boca suelta cerrada. Además, deja a esa chica tranquila, ayer la tenías como un tomate.  


    Noah se esconde entre risitas. 


    —Papá, verás la cara de Ryan. Sabes lo que quiero decir.  


    Ryan mira a Tracy. 


    —No te preocupes, estoy aquí esperando para conocerla. 


    Tracy mira a su hermano y le da una sonrisa divertida, pero con una mirada amenazadora. 


    En la mesa, cada uno come y hablan al mismo tiempo. La felicidad inunda el lugar donde Tracy es la principal razón de la unión que los mantendrá fuertes como familia. Apoyarse mutuamente con amor y comprensión es la meta para su familia. De repente una voz saluda: 


    —Buenos días. Lo siento, llego tarde —se disculpa Kristen.  


    Paul inmediatamente la contempla. 


    —Tranquila, sabemos que trabajas fuerte y necesitas descansar.  


    Noah golpea rápidamente a su padre con el codo. 


    —¡Te lo dije!  


    Corinne intenta romper la distracción. 


    —Cariño, siéntate aquí.  


    Ryan se queda hipnotizado con la belleza de Kristen. Antes de que Noah abra la boca otra vez, Tracy se apresura, le señala una silla a Kristen para que se siente y la presenta a su hermano mientras le sirve el desayuno.  


    Ryan sigue a Kristen con la mirada. Mastica su bocado muy lento, traga y saluda. 


    —Hola, soy Ryan. 


    Kristen le sonríe. Ella también está sorprendida por su increíble parecido con su hermana. Su parecido con ella es asombroso.  


    Noah no puede contenerse más. 


    —Ryan, tu comida se está congelando.  


    Ryan no pestañea mientras mira a Kristen. Tracy le dice con un tono de voz fuerte, pero amable: 


    —Ryan, ¿puedes pasarme el... pan? —ella sigue sirviendo el desayuno a Kristen.  


    Su hermano le pasa la cesta y continúa comiendo. Corinne sonríe cuando ve las mejillas de Kristen sonrojadas. Aprovecha para preguntarle: 


    —¿Descansaste bien?  


    —Oh, sí. Me siento mejor ahora. 


    Tracy se sienta a su lado para disfrutar del desayuno juntas.  


    —No te escuché cuando entraste a la habitación anoche —le dice Kristen.  


    —Era muy tarde y dormías profundamente —le responde.  


    Noah las interrumpe. 


    —Oye, Kristen, tengo un coche todo terreno, ¿te gustaría verlo?  


    Ella se emociona. 


    —¡Me encantaría verlo! ¿Puedo conducirlo?  


    —¿Qué? Kristen, tu costilla —le dice Tracy casi ahogándose con un trozo de pan.  


    —Vamos, corazón, estoy bien.  


    Noah responde: 


    —Puedes ir en el mío y yo conduciré el de Ryan.  


    Corinne, Tracy y Kristen, van a la cocina a lavar los platos y terminar los preparativos para la cena de Acción de Gracias. Tracy le dice a Kristen que Ryan quiere hablar con ella y que estará en el porche con él. Kristen le acaricia la mejilla y le pregunta: 


    —¿Te sientes bien?  


    Ella asiente. 


    —¡Uh huh! —le roza los labios y se aleja.  


    Ryan la está esperando en el balcón mirando los frondosos árboles que rodean el patio trasero. Tracy camina lentamente preguntándose qué querrá su hermano.  


    —Hola —la saluda su hermano. Tracy frunce el ceño—. Ha pasado un tiempo que no hemos estado a solas. Déjame hablar —sus ojos están húmedos, miran el cielo azul y le dice—: Sé que te lastimé bastante al rechazarte. Pero todos estos meses he aprendido muchas cosas de la vida. Cada vez que iba a darte el dinero, estaba ansioso por abrazarte y decirte cuánto te quiero. Quería decirte que no me importa quién eres, pero temía que me rechazaras como lo hice contigo. Eres mi hermanita y siempre lo serás, Tracy —las lágrimas corren por la cara de Tracy. Ella baja su rostro, mira hacia abajo y Ryan la abraza con fuerza—. Espero que algún día me perdones.  


    Llorando, Tracy le dice: 


    —Todo lo que quiero de ti es que me veas como tu hermana, nada más te pido. Y que aceptes a la mujer que está en mi vida.  


    Ryan llora abrazando a su hermana. 


    —¡Así será! ¿Te gustó tu nueva habitación?  


    —Por supuesto, me encantó. Pero no tenías que moverte de la tuya.  


    —Quería que ustedes dos estuvieran cómodas en su habitación. Así que le dije a papá que construyera una habitación como un estudio, pero creo que él exageró.  


    —¡Como siempre! 


    Después de un rato en silencio, Ryan mira directo a los ojos de su hermana. 


    —Bueno, cuéntame más sobre tu novia. Estoy ansioso por saber cómo la encontraste —ríe—. Está bien, sé que es una policía, pero tengo que decirte esto y espero que no te enojes. Qué belleza de policía, ¡maldita sea!  


    Tracy se le escapa una carcajada. 


    —¡Yo también soy hermosa!  


    —Eso es lo que más me sorprende. No es justo para nosotros los hombres mirarlas a ustedes dos juntas.  


    Ella sigue riendo. 


    —Bueno para decirte la verdad, no la encontré, ella me encontró a mí. Me vio en las calles y me siguió hasta que el destino nos presentó.  


    —Caramba, en las calles. Voy a ver si me encuentran. Lo que necesito saber es si ella ama a mi hermana.  


    —Sé que sí, créeme. Verás que te estoy diciendo la verdad —le responde.  


    —Te mereces todo el amor en este mundo ¡Ahhh!, hoy conocerás a mi novia.  


    —Sí, Noah me lo dijo.  


    —Caramba, él nunca guarda un secreto —comenta Ryan—. Vamos a ir a un club mañana por la noche. Las invito.  


    —Está bien, se lo diré a Kristen.  


    —Uhhh, casi lo olvido. Mañana el almuerzo será en el refugio como cada año. Creo que deberías saber que papá contrató a Meghan..., lo que quiere decir es que lo más probable es que esté allí. 


    Ryan nota el cambio en el semblante en su hermana.  


    —¿Que papá qué? —pregunta sorprendida y camina acercándose a la columna para apoyarse porque la noticia le ha impactado.  


    —Siento habértelo dicho así de momento, pero pensé que deberías saberlo ya que Kristen estará contigo.  


    —Ryan, ¡no esperaba eso! 


    Su hermano le pasa el brazo alrededor de su hombro.  


    —La contrató hace un mes, pero ella está en otro departamento. 


    Tracy asiente y se queda muy callada tratando de admirar la colina que queda al frente para despejar sus pensamientos.  


    —Está bien, déjame ir a revisar en la cocina si necesitan ayuda —dice preocupada. 


    Después de que los hermanos terminaron su conversación, se fueron a la cocina, no sin antes Tracy decir:  


    —Ryan, ¿crees que Meghan sepa que estoy en casa?  


    —No creo. 


    Siguen a lo largo del pasillo, pero al llegar al área de la cocina, se percata de que Kristen no está. 


    —Mamá, ¿y Kristen?  


    —Noah la convenció y la llevó al garaje.  


    —¡Oh, no! Imposible —exclama.  


    —Tracy, no seas tan exagerada. Ella estará bien.  


    —Esto se pone bueno, quiero ver la cara de Kristen cuando vea a mi hermanita enfadada.  


    —¡Ryan, no eches leña al fuego! Sal de la cocina y ve a buscar qué hacer. 


    Riendo a carcajadas, Ryan se va en busca de su padre. Al quedarse solas en la cocina Tracy aprovecha para interrogar a su madre. 


    —Mamá, Ryan me dijo que mañana es la actividad en el refugio. No sabía que Meghan había vuelto.  


    —Te lo iba a comentar anoche, pero no quería preocuparte. Creo que deberás contarle a Kristen sobre ella.  


    —¿Eso crees?  


    —Hija, debes hacerle saber. No es nada agradable que se entere por otras personas o …peor aún..., por ella misma. Sabes muy bien como es Meghan. 


    Tracy va al acantilado para ver a Kristen y Noah, pero se están divirtiendo conduciendo los coches todo terreno. Se sienta en una enorme roca para contemplar a su amada que comparte con su pequeño hermano. Piensa en lo extraña que es la vida, te pone innumerables puertas para elegir, pero descubrirás solo una para vivir la experiencia que podría cambiar tu historia para siempre. Antes de que se abra la puerta indicada, la duda se convierte en la mejor compañía que se presentará como una inocente sombra. Las personas nunca pueden adivinar lo que hay al otro lado de la puerta, pero deben aprender sobre el amor para nutrir sus corazones.  


    








   




 Capítulo Catorce 


     


    Todo está listo para la reunión familiar en la casa de Tracy. Ella y Kristen van a su habitación para prepararse. Tracy se queda mirando su armario para elegir el vestido apropiado para la ocasión.  


    —¿Cómo te fue con Noah?  


    —Es increíble, siempre me hace reír. Noah tiene una personalidad carismática —va detrás de Tracy y le dice—: ¿Está bien que te abrace?  


    —¿Abrazarme y besarme? Sí, así es, no hay problema —intercambian miradas. Entonces Kristen le da un cálido, pero profundo beso—. ¿Puedes intentar no pedir permiso cuando quieres hacerme algo? Sé por qué lo haces, pero quiero intentar ver cómo nos va.  


    —¡Ohhh, está bien! Eso es genial. Vamos a dar ese paso juntas, pero tan pronto te sientas incómoda, avísame. Oye, por cierto, tú y tu hermano Ryan parecen gemelos. Y...es verdaderamente guapo. 


     Tracy inmediatamente se da vuelta y frunce el ceño.  


    —¿Que dijiste?  


    —Es por lo que estoy enamorada de su hermana, porque es hermosa, así que no me mires de esa manera. 


      —Me dijo algunas cosas sobre ti —Tracy dice abrazándola por la cintura. 


    —Por favor, ni me digas. Ya sé —responde con los parpados pesados y los ojos brillosos.  


    Tracy comienza a reír. Después de unos minutos en silencio, Tracy expone: 


    —Kristen, ¿puedes sentarte aquí por un segundo? Tengo que decirte algo —Kristen suelta el vestido que tiene en sus manos colocándolo sobre la cama y se sienta al lado de su amada—. Es una tradición cada año ir y compartir en un refugio que está localizado en la otra comunidad. La compañía provee comida para las personas sin hogar.  


    Kristen le da una mirada extraña entendiendo muchas cosas a la vez.  


    —Entonces, así es como terminaste en un refugio.  


    —Sí, ya conocía a Jay cuando fui allí. El personal de la empresa trabaja ese día y nosotros, como familia, también ayudamos. Mira..., ahhh... lo más probable es que mi exnovia esté en esa actividad. No sabía que mi padre la había contratado después que la despidió. Ryan me lo dijo para que estuviera al tanto de la situación —el asombro mantiene a Kristen con la cabeza baja—. Su nombre es Meghan. No sé cómo va a reaccionar cuando me vea porque fue una situación difícil que tuvimos que pasar juntas —le comenta. Kristen se mantiene muy callada por un largo momento—. ¿No vas a decir algo?  


    Kristen, cabizbaja, le pregunta: 


    —¿Terminaste con ella cuando la despidieron? 


    Tracy no sabe qué decir, busca las palabras correctas para poder explicarle la situación.  


      —No —suspira—. Todo sucedió tan rápido que no tuvimos tiempo de vernos después de que mi padre supo lo de nosotras.  


    Kristen le toca afectuosamente la barbilla en busca de su mirada, mientras que sus ojos se cargan con una expresión melancólica. 


    —¿Aún sientes algo por ella? —sigue mirándola a los ojos.  


    Tracy se anima a decir: 


    —No, por Dios, mi amor. ¿Por qué haces esa pregunta? Es solo que no sé cómo reaccionaré cuando la vea.  


    —Entonces significa que todavía sientes algo por ella.  


    —No, te acabo de decir que no. No tengo sentimientos por ella, Kristen —le contesta algo alterada.  


    —¿Cómo lo sabes si no la has visto... todavía? —le pregunta. Sus miradas se encontraron por un momento—. Gracias por avisarme sobre ella, pero estaré bien, no te preocupes. Me voy a bañar. 


    Kristen se levanta bruscamente, se dirige al baño y cierra la puerta. Tracy nunca la había visto con ese tipo de actitud. La realidad es que tiene miedo de lo que sucederá cuando vea a Meghan por primera vez después del incidente. Se levanta y va a tocar la puerta del baño para ver cómo está Kristen, pero se detiene, sabe que ella necesita estar sola por un tiempo. 


    Cuando la pelirroja sale del baño, ya está vestida, nota que Tracy dormita en la cama. Bostezando, ella estudia a Kristen, le extraña verla salir vestida del baño porque su costumbre es usar ropa interior y modelar para ella. Tracy se incorpora y toma sus cosas para dirigirse al baño.  


    —Cuando termine aquí, bajaré a la cocina para ver si tu madre necesita algo de ayuda. —clarifica Kristen.  


    —Está bien, nos encontraremos allá. ¿No me vas a besar antes de irte? 


    Kristen la mira, camina hacia ella, pero mueve la cara a un lado y la besa en la mejilla. Tracy cierra la puerta decepcionada. Se sienta en la butaca del baño, apenas tiene la capacidad de pensar qué puede hacer para cambiar su actitud. 


    La algarabía de las voces en la cocina atrae a Kristen, al llegar se dirige a Corinne a darle una mano. Cuando da la vuelta a la isleta, ve a Ryan con su novia. El joven la presenta inmediatamente. 


    —Kristen, esta es mi novia, Maureen.  


    —Hola, mucho gusto en conocerte. Tracy todavía está buscando un vestido. Vendrá en un par de minutos.  


    —Bueno, chicas, la cocina es para las mujeres. Así pues, les dejaré aquí. —Ryan refuta saliendo de la cocina. 


    Corinne le echa un vistazo a Kristen, y sabe rápidamente que algo la incomoda. Puede imaginarse qué está sucediendo, así que intenta distraerla. 


    —Kristen, ¿puedes ver las magdalenas en el horno, por favor?  


    Ella abre el horno y les echa una ojeada. 


    —Pienso que están listas ya. ¡Wow! Ese olor es familiar, con razón Tracy cocina tan delicioso. 


    Corinne sonríe y Maureen pregunta: 


    —¿Ella cocina? Yo ni sé hacer puré de patatas. Corinne me está dando algunas lecciones —todos ríen por su ocurrencia. Ella continúa—. ¿Y qué de ti?  


    —Cocino, pero Tracy tiene este toque único en el sabor que es increíble. Es el mismo sabor, como el suyo, Corinne.  


    Todas se sientan a esperar que el pavo se dore más por encima. Al final del pasillo, por la otra entrada, Kristen puede ver a Tracy acercarse hacia la cocina. La chica de risos rojos se impresiona al verla. No puede quitar sus ojos de ella. Su mirada continúa clavada en ella. Tracy tiene un vestido de mangas largas de los que se envuelven atándose a la cintura con unas sandalias negras que le dan un toque extraordinario. Es la primera vez que Kristen la ve en un vestido elegante. Por ser muy corto, sus muslos deslumbrantes, son irresistibles a sus ojos. Su pelo ondulado y largo cae como cascada desde los hombros hasta su pecho. El contraste de sus ojos azules se ve más dominante con el color borgoña del vestido que lleva. Utiliza un maquillaje suave, dando un entorno natural y radiante a su rostro. Tiene una mirada encantadora y sus ojos la están volviendo loca. Kristen permanece contemplándola, y su silencio es la recompensa del momento.  


    La joven que la embelesa con su atracción la rodea y se para detrás de la espalda de Kristen. Corinne, cuando ve a su hija, con un tono inesperado y los ojos bien abiertos, expresa: 


    —Mi amor, estás más guapa que nunca. Deja que tu abuela te vea.  


    —Por favor, mamá, no exageres.  


    —Ven aquí. Esta es Maureen, la novia de Ryan.  


    Maureen comenta: 


    —Wow, eres idéntica a Ryan.  


    —Hola, soy Tracy —después del saludo, se le acerca al oído de Kristen, y le susurra—: ¿Por qué me miras así? 


    La fragancia que emana de su piel hipnotiza el despertar del deseo en Kristen.  


    Paul entra a la cocina con los padres de su esposa, Samantha y Marcus. Samantha se adelanta para abrazar a su única nieta. Su nieta predilecta que siempre ha guardado con amor en su corazón desde que la vio salir del vientre de su hija. Tracy es muy celosa con su abuela, puesto que ella ha sido siempre su pequeña bebé. La conmovedora escena entre los sollozos de abuela y nieta hace que todos giren las miradas a otros lugares respetando el momento entre ellas.  


    —Muñeca, ¿cómo estás? —Samantha le da otro abrazo y besa por todas partes sus mejillas.  


    —Estoy muy bien, abu. Ven quiero que conozcas a alguien que es especial en mi vida. Ella es mi novia, Kristen.  


    La inesperada utilización del término novia por segunda vez, sigue impresionando a Kristen. Ha notado que lo dice sin pensarlo. Puede percibir a Tracy confiada en su propio hogar. Está más relajada que cuando llegaron el día anterior.  


    Samantha la abraza y le da un beso tierno en la mejilla. 


    —Estoy encantada de conocerte. No veía la hora de que mi nieta te presentara a la familia. Parece que te tenía escondida en un cajón. Cariño, qué hermoso pelo rojo tienes. Rizado. Pero, espera… Espera un momento. Paul, tú me dijiste que ella era policía. ¿Cómo puede ser policía? Tú no pareces una policía. 


    Tracy coloca su mano sobre el brazo de Kristen porque sabe que se está avergonzando con tantas atenciones. Le pasa los dedos entre sus cabellos intentando calmarla.  


    —Abuela, ella sí es un policía. Es Sargento.   


    Samantha estaca sus ojos. 


    —Ustedes tienen que estar bromeando. 


    Todos se ríen a carcajadas y caminan hacia la sala mientras la cena está lista. Tracy susurra otra vez en el oído de Kristen: 


    —Mi amor, adoro como tus mejillas se sonrojan —ella le da un beso apacible en los labios que la toma por sorpresa y le hace brillar los ojos—. ¿Viste? Delante de todos puedo darte un beso, lo que significa lo mucho que te amo. No tengo sentimientos para otras personas, solo para ti, mi amor. Quisiera que me creyeras —le da un beso en la mano y luego la entrelaza caminando juntas al comedor.  


    Cuando Corinne ve a las chicas cogidas de manos, se acerca a ellas. 


    —Kristen, siento mucho lo de mamá. Pero ella es siempre muy expresiva con sus palabras. En especial si le caes bien.  


    Kristen sonríe con cortesía. 


    —Yo estoy bien, no te preocupes. 


    La comida se sirve en la mesa. Cada uno se acomoda alrededor para dar gracias por la maravillosa familia que una vez más está unida. Paul le da las gracias a cada uno de ellos por estar presente en esa ocasión tan especial. Aprovecha para hacer la invitación para el día de mañana a colaborar en el refugio. 


    Felizmente, disfrutan de la cena y el momento especial de compartir con verdadero amor incondicional, es como un sueño hecho realidad para todos, en especial para Tracy. La alegría viaja en su corazón, rompiendo la fría sombra que oprimió sus pensamientos durante mucho tiempo robando su felicidad. Pero el amor incondicional y la divina comprensión de Kristen, la ayudó a vencer los temores. Con la mirada tierna y resplandeciente, Tracy la mira fijamente mostrándole su gratitud y amor por todo lo que ha hecho por ella. Por su parte, Kristen mira los ojos que una vez fueron tristes, pero que insisten en ser misteriosos, devolviéndole una sonrisa, y le acaricia la mejilla con dulzura.  


    Una vez que terminan la cena, la algarabía pasa a la sala. Entre risas y carcajadas, algunos toman vino, mientras que otros prefieren una taza de latte especiado que Corinne prepara deliciosamente.  


    —Mi amor, ¿qué deseas tomar? ¿Vino o el latte que hace mamá? —Tracy le pasa su mano por el hombro a su pareja. 


    —Tu paladar tiene que pasar por la experiencia del latte que hace mamá. —Ryan rápido ofrece. 


    —Creo que seguiré las indicaciones de Ryan.  


    Noah viene corriendo escalera abajo a toda prisa. 


    —¡Vamos a jugar monopolio!  


    Prefieren acomodarse sobre la alfombra para jugar, harán mucha bulla, así que necesitan cierto espacio. Tracy se sienta cerca de Kristen tomando su mano. 


    —¿Sigues molesta conmigo?  


    Kristen le da un vistazo. 


    —Algo. 


    Tracy le da un beso en el cuello. Sensaciones encontradas aceleran el corazón de Kristen que queda inmóvil, no puede creer lo que ella está haciendo. Aunque le encanta.  


    —Espera a que lleguemos a nuestra habitación. —susurra Tracy erizando la piel de la pelirroja.  


    Kristen se da vuelta para poder mirarla, su temperatura corporal aumenta con cada caricia que siente en su piel.  


    —Me tienes impaciente.  


    Tracy acaricia su mejilla con la yema de los dedos provocando un efecto demoledor en su sexo. 


    —Dime, ¿sigues enojada?  


    —¿Yo? ¡Nooo! 


    Las dos ríen disfrutando esa fracción de segundo que las hizo sentir en intimidad. Luego se concentran en el juego, el monopolio sirve como un mecanismo para ganar confianza entre todos ellos. Además de confianza, el amor y la comprensión, van encadenados hacia aquellas personas que necesitan para aceptar a cada uno a su alrededor tal como son. 


    El tiempo pasó tan rápido que los abuelos de Tracy decidieron marcharse a dormir, pues casi es la una de la madrugada. Mañana es un gran día para todos ellos. Samantha le da un gran abrazo a su nieta y novia. 


    —Nos vemos mañana, niñas. 


    Tracy y Kristen también se excusan para ir a su habitación. 


    —Tracy, nos vamos muy temprano mañana. Ustedes pueden ir más tarde, pero necesito que lleves algunas cajas en tu coche. —expone el padre de Tracy al levantarse para dirigirse hacia la habitación.  


    —¡Ohh!, está bien, no hay problema. Déjalas en el garaje.  


    —¿Un coche? ¿Tienes un coche? —Kristen se gira asombrada mirando los ojos claros de Tracy.  


    Tracy no dice nada solo se marcha. Cuando llegan a su habitación, ella cierra la puerta mientras Kristen va en busca de su pijama. Tracy se dirige al baño observando a Kristen buscar su ropa.  


    —¿Quieres acompañarme?  


    —Sí, ¿por qué no? —Tracy la deja ir al frente. Kristen enciende las luces y se sorprende con lo que ve en el baño. Sus blancos dientes quedan expuestos cuando le regala una gran sonrisa—. ¿Cuándo hiciste todo esto?  


    —Antes de bajar a cenar. Dejé todo preparado. Y…hace diez minutos envié a Noah a encender las velas y que dejara correr el agua para llenar la bañera. Ese es nuestro secreto. Bueno, eso es lo que Noah me dijo. 


    Tracy está detrás de Kristen y la abraza. Hay varias velas amarillas alrededor de la tina del jacuzzi. En la esquina del baño, hay una pequeña mesa con un cubo de rosas amarillas y una botella de champaña con hielo. La fragancia de las rosas llena el baño dejando un aroma placentero. Al apagar las luces, las velas ofrecen una sensual luz mezclado con un aire de paz que impregna las paredes. 


    —¿Segura de que quieres hacer esto? —Kristen cuestiona impresionada con los hechos de Tracy.  


    —Hagamos esto juntas.  


    Lentamente, Tracy le quita el vestido rosando sensualmente su piel. Un solo roce hace que la respiración de Kristen cambie de ritmo. Es inevitable, pues su sexo se humedeció con el sensual beso que le dio Tracy en el cuello antes.  


    El ímpetu de Kristen la lleva a quitarle el vestido en un segundo por lo que toma la ventaja con sus cálidos labios besando lentamente la nuca de Tracy, quien puede sentir la sensación de su respiración recorrer su sensible piel. Kristen desliza los dedos por sus pechos con una armonía conmovedora y libidinosa. Sus lisos y húmedos labios hacen que el cuerpo de Tracy se estremezca como un torrente en sus venas. El roce apasionado de los labios de la pelirroja provoca un gemido seductor en su garganta haciendo que Tracy pierda el juicio, mientras la acaricia con ardor. Ella atrae a Kristen con fuerza contra su cuerpo desnudo provocando que todas las sensaciones la conduzcan por el camino del placer.  


    Tracy inmediatamente toma la mano de Kristen y la lleva dentro de la tina.  


    —Si no paramos esto aquí, no lograré cumplir el plan que tengo contigo. Solo te pido que esperemos un rato más —Tracy se sienta en la tina acomodando a Kristen entre sus piernas. Le susurra—: ¿Estás cómoda? 


    Kristen asiente mientras sus oídos vibran con su voz calmada, a la vez que el agua es un océano de placer que proporciona un vapor caliente donde las burbujas juguetean alrededor de sus cuerpos desnudos. Con una esponja sedosa, Tracy le da un masaje en la espalda con delicadeza.  


    —¡Wow! Lo necesitaba. 


    Tracy toma una pequeña cantidad de gel de almendra para masaje y con sus manos, lo esparce por toda su espalda. Ella puede ver que Kristen todavía tiene algunas pequeñas manchas alrededor de su cuerpo ocasionadas por los hematomas. La besa despacio en la nuca, los hombros y el antebrazo. Sus labios candentes y suaves que tocan la sutil piel de Kristen se sienten místicos e íntimos. Tracy reanuda los masajes al apoyarla contra su cuerpo y repite la misma acción en su pecho, senos y vientre. Frota con agilidad cada parte de su cuerpo brindándole alivio, mientras besa su cuello.  


    —¿Dónde aprendiste a dar masajes? —Kristen interroga con sus ojos cerrados. 


    —En la universidad, un curso.  


    —Eso significa que puedes darme uno cada fin de semana, ¿cierto? —besa la mano de Tracy con ternura.  


    —Puedo darte muchos masajes. —Tracy responde sarcásticamente. 


    —¡Mmm! Eso suena interesante. Pero ¿no me digas que ya terminaste?  


    —Terminamos aquí, pero continuamos... ¡allá! —dirige los ojos a la cama. Se quedan un rato en la bañera, acariciando sus cuerpos y hablando—. ¿Kristen? —Tracy interrumpe el silencio—. ¿Estás dispuesta algún día a tener una familia?  


    —Sí, esos son mis planes. ¿Por qué? —Kristen afirma.  


    —Siempre sueño con tener una familia con tres hijos. 


    —¿Tres? ¡Dos! —Kristen se sorprende. Tracy le sacude unas gotas de agua en la cara en forma juguetona.  


    —Y... ¿con quién planeas... tener a tus hijos? —la pelirroja pregunta contemplando la flama de las velas.  


    —Con la mejor mamá que habrá..., tú. ¿Por qué me haces todas estas preguntas? —Tracy retoza con los risos rojos.  


    —Porque necesito saber a dónde me dirijo en mi vida. Tracy, a veces siento que no me incluyes en tus planes. Eres demasiado independiente.  


    —Eso no es cierto, mi amor. Estás aquí, en mi corazón y en todo lo que hago quiero que seas parte de ello. —Tracy se mueve invitando a Kristen a salir de la tina con cuidado. 


    Toman una toalla grande y se secan explorando cada rincón de sus cuerpos. Ambas se toman un tiempo para tomar una copa de champán. De pronto la curiosidad de Kristen brota: 


    —De verdad, ¿por qué hiciste esto?  


    Tracy amablemente le coloca un mechón de cabello detrás de la oreja izquierda y le da un beso en la mejilla. 


    —Cariño, siento que no confías en mí. Quiero mostrarte de alguna manera mis sentimientos por ti. Necesito que confíes en mí, que sepas que eres la única en mi vida. Lo que siento aquí dentro de mi corazón, nunca lo había sentido antes con nadie. Ni siquiera por Meghan. Es tan… En verdad no tengo palabras para explicar lo que siento por ti —Kristen la escucha, pero no dice nada—. No sé cómo reaccionaré cuando la vea porque los recuerdos me van a traicionar. Cuando mi padre nos sorprendió besándonos, nos trató con violencia y nos gritó palabras que ni te puedes imaginar. La empujó contra la pared y me sacó de su oficina. Él la despidió de inmediato. Todos vieron lo que pasó y escucharon las cosas horribles que dijo sobre nosotras. Realmente fue una escena humillante que intento olvidar. Por eso tengo miedo de cómo voy a reaccionar cuando la vea.  


    Kristen se acerca a Tracy, le da un beso ardiente y la tiende en la cama. Ella se posa encima de su cuerpo besando su clavícula, descendiendo hacia sus pechos, tocando con sus labios como una abeja que va de flor en flor. Lamiendo sus pechos. 


    Tracy gime profundamente y deja caer su cabeza hacia atrás dejando expuesto su cuello. Kristen succiona y muerde suavemente sus pezones. No puede resistir el placer, agarra la cabeza de Kristen, la acerca hacia su boca para darle un apasionado beso. Su boca aprisionada hace pulsar los nervios de Kristen, por lo que se excita penetrando los dedos en Tracy. El olor sexual de ambas mujeres envuelve sus cuerpos.  


    Kristen le susurra: 


    —Estás toda mojada.  


    —Estoy mojada por ti. Solo con tu roce es suficiente para estar así. 


    Kristen mira sus ojos sonriendo.  


    —Te amo, mi amor.  


    —Yo también te amo —le responde con la respiración pesada.  


    La luna es el único testigo que contempla el éxtasis de sus almas durante la noche. Descansan en puro placer con el amor que avivan sus corazones. 


    








   




 Capítulo Quince 


     


    Kristen lentamente abre sus pesados parpados. Cuando abre por completo sus ojos, ve a Tracy mirándola con ternura. 


    —Hola, mi amor.  


    Kristen le regala una apacible sonrisa y sitúa su cabeza en su pecho colocando su brazo alrededor de ella.  


    —¿Qué hora es?  


    —Alrededor de las nueve.  


    —¿No estamos tarde? —pregunta Kristen preocupada acomodando su melena.  


    —No. Quiero estar aquí durante algún tiempo contigo. —Tracy acaricia su cabello.  


    La mano de Kristen recorre suavemente el abdomen de su chica.  


    —Tracy, ayer te veías excepcional con ese vestido —le dice y mira hacia el sofá donde cayó el vestido. 


    —¿Por eso me mirabas como si fueras a devorarme? Créeme, en un momento temí por mi vida.  


    —No seas tan exagerada. Es la primera vez que te veo con un vestido tan elegante y con maquillaje.  


    —¡Ohh!, no me había percatado de eso —ella ríe—. Bueno, acostúmbrate, me encanta vestir con elegancia. —Tracy pasa la mano por su espalda. —Estoy curiosa por saber, ¿qué piensas de mi familia?  


    —Ya he entendido del por qué te ha afectado tanto la separación con tu familia. Ustedes son muy unidos. Tu abuela es todo un personaje. Noah es idéntico a ella. ¿Y tú? Eres como tu madre. La manera en que miras y sonríes, es igual a la de ella. Inclusive como te expresas y tus gestos también, a pesar del parecido físico que tienes a tu padre.  


    —Eres una excelente observadora. Nosotros somos la clase de familia que, si tenemos que tomar una decisión, lo consultamos con todos. Prácticamente nos apoyamos en todo. Ese ha sido el motivo de culparme por la separación de ellos. Mis padres casi terminan en un divorcio por causa mía.  


    Kristen le interrumpe abruptamente. 


    —No, Tracy, les ensañaste una lección. Tu propio sacrificio hizo a tu padre y a tu hermano entender el grave error que cometieron. No le darán valor si nunca los perdonaras, porque siempre permanecerán a tu lado sin importar las circunstancias. Nunca te abandonaran otra vez, jamás. Hay muchas interrogantes que llevo en mi mente, pero será para una futura conversación que quiero tener contigo.  


    —Estaré esperando esa conversación. Lo que siempre me preguntaré es, ¿por qué tuve que pasar por todo esto? ¿Para que me aceptaran? —cuestiona afligida entretanto su voz se opaca.  


    —¿Recuerdas cuando fuimos al restaurante cerca de la playa? Escuché cuando dijiste, “destino”, refiriéndote a la manera que nos cruzamos en nuestros caminos. Baby, creo en que existe un destino. No disfrutaría de esta oportunidad de tenerte en mi vida, sino hubiese ocurrido esa situación.  


    —Es verdad. ¿Cómo te hubiese conocido? No había manera. Esto es un poco escalofriante —se ríen a carcajadas—. Mejor continuemos esta conversación otro día, tú me asustas con tus palabras. Así... que... vamos a prepararnos. Hoy será un día muy largo.  


    Kristen le sonríe con una mirada frívola.  


    —¿Qué? —Tracy cuestiona el por qué de esa mirada tan provocativa. 


    —Yo… te deseo…ahora. —Kristen responde tocando con sus labios la piel descubierta de Tracy. 


    —¡Mmm! Eso suena… interesante, tenemos bastante tiempo para hacer muchas travesuras. 


    Luego de saciar sus deseos pasionales, se preparan para reunirse con la familia de Tracy. Buscan sus bolsos y en el momento que abren la puerta, Noah está sentando en el vestíbulo con dos camisas amarillas. Tracy se sorprende al verlo. 


    —Noah, ¿qué haces aquí? —Tracy se sorprende al ver al niño sentado en el piso del pasillo. 


    —Buenos días. Estoy esperando a Kristen. —Noah entrega unas camisetas. —Tengan, para que se las pongan ahora.  


    —¡¿Esperando por Kristen?! ¿Y qué sobre mí? 


    Agarran las camisas riéndose de las ocurrencias de su hermano. Kristen lo saluda con un beso y regresan a la habitación para cambiarse las camisas. Alarmada, ella comenta: 


    —¿Tú crees que nos escuchó?  


    —Que va, no hicimos ningún ruido. —Tracy responde con mirada sensual.  


    —¡¿Qué?! Yo me mantuve en silencio lo más que pude..., pero tú... —Kristen la señala.  


    —¿Yo qué? —Tracy se viste con la camisa que Noah les dio. 


    —Olvídalo, después que lo disfrutes no me importa. 


    Tracy le tira un beso en el aire. 


    —¡Te amo!  


    Kristen observa con curiosidad. 


    —Las rosas amarillas, las velas amarillas… y las camisas amarillas. ¿Ustedes planifican todos juntos hasta cuándo se va a la cama?  


     Tracy se muere de la risa.  


    —No sabía sobre las camisas amarillas. Deja explicarte mejor. Sabía sobre las camisas, pero no el color. Cada año utilizamos diversos colores.  


    Salen apresurados hacia el garaje, y Noah abre el baúl para colocar todas las cajas. Con total confusión, Kristen otra vez dice: 


    —Así… que... este es tu coche. ¡Increíble! Un convertible Infiniti G37.  


    —Siempre me asombras. ¿Cómo sabes eso? Todo lo que sé, es que es un coche.  


    —Se te olvida a veces que soy policía. Conozco la mayoría de las marcas de coche.  


    —Créeme, Kristen, es difícil olvidarme de que eres policía —dice abriendo la capota sin mirarla. Conduciendo hacia la ruta del refugio, Tracy nota pensativa a Kristen—. ¿Te sientes bien?  


    —No te preocupes, estoy bien. ¿Y tú? —aclara Kristen. 


    —De verdad, estoy un poco nerviosa. 


    Kristen le acaricia el cabello para calmarla.  


    Desde la parte de atrás, Noah pregunta: 


    —Kristen, ¿te gustó la sorpresa de Tracy?  


    Kristen se cubre la cara con las manos y las risas se oyen por toda la carretera. 


    —Noah, realmente me encantó la sorpresa de tu hermana. Gracias por ser parte de eso. 


    Por el retrovisor Tracy le dedica una sonrisa pícara a su hermano 


    —Yo fui quien dejó correr el agua... ¡Ah!, y eché el líquido para burbujas en la tina.  


    —Okay, Noah, cambio de tema.  


    —Ya me estoy acostumbrando a él. Es adorable —dice Kristen y Tracy le frunce el ceño.  


    En el refugio hay una multitud y bullicio; entre ellos, los empleados de la empresa de Paul trabajan juntos. Algunos están restaurando la estructura del edifico, otros pintan. Mientras que hay otros que acomodan las mesas y sillas en la interferie para el almuerzo. Entretanto, hay un grupo que prepara la comida que va a servirse. Dentro de ese grupo está la familia de Tracy. Al ver el coche de Tracy, Paul le da una señal para que se acerque a la larga mesa. Ryan va hacia ellos a tomar las cajas que son los utensilios plásticos. Algunos compañeros de trabajo la saludan desde lejos. Uno de ellos le anuncia:  


    —¡Tracy, te están esperando para saludarte! 


    Ella comenta un poco angustiada: 


    —Kristen, quiero que vayas conmigo.  


    —¿Estás segura?  


    —Kristen, lo mejor sería que la acompañes. —Corinne aconseja. 


    Entonces la pelirroja se siente más confiada con las palabras de Corinne. Cuando están caminando hacia dentro del edificio, Maureen les grita: 


    —¡Hey, esperen por mí! 


    Ryan le había explicado todo sobre lo ocurrido a Maureen. Mencionando el detalle que detonó todo con Meghan. Maureen estaba furiosa con su novio; reventó en coraje cuando se enteró del trato cruel que le dio. Por cómo un hermano mayor no apoyó a su única hermana. Eso en lo más profundo lastimó a Ryan, pero este no se defendió de la arremetida a sabiendas de que Maureen tenía toda la razón. Ella está encantada con Tracy y Kristen, así que decide estar a su lado y darles todo el apoyo que necesiten. 


    El lugar está repleto de familias compartiendo momentos agradables. Otro compañero de trabajo ve a Tracy y la abraza inmediatamente. A medida que se percatan de su presencia la saludan. Ella también toma el momento para presentar a Kristen a todos.  


    La atención de Tracy hacia los desamparados es más importante que los demás. La manera respetuosa de dirigirse a ellos es digna de admirar. Kristen siempre ha admirado esa característica encantadora de Tracy con la gente que vaga con necesidad de amor.  


    Repentinamente, una secretaria del departamento de Paul le informa: 


    —Tracy, Meghan esta allá. 


    Disimulando, Tracy controla la mirada hacia la esquina. La tensión se adueña de ella, al igual que se apodera de su pareja que se encuentra a su lado, junto a Maureen. De inmediato, esta nota a las chicas incómodas, pero de pronto, Ryan y Corinne vienen de la nada y se sitúan al lado de ellas. Ellos intentan que todo parezca lo más normal posible por la embarazosa situación en que se encuentra Tracy.  


    Meghan llega sonriente y se detiene muy cerca de Tracy. 


    —Hola, nena. Corinne, Ryan, ¿cómo se encuentran ustedes?  


    Corinne de una manera respetuosa la saluda. 


    —Hola, Meghan. Estoy alegre de verlos.  


    Ryan interrumpe. 


    —Hola. ¡Ahh!, deja presentarte a las chicas. Esta es Kristen, la novia de Tracy y Maureen, mi novia.  


    Una leve sombra opaca la sonrisa de Meghan. 


    —Un placer conocerlos. 


    En esos pocos segundos que parecen una eternidad, ella no aparta la mirada de Tracy, pero tampoco Kristen puede quitar los ojos de ella. Ojos que si tardan un segundo más, cambiarán a rojo por la furia que crece dentro de sí. La mirada insolente que tiene Meghan hacia Tracy es inaceptable.  


    Por suerte, Ryan observa cómo crece la incertidumbre entre ellas e interrumpe una vez más: 


    —Chicas, papá nos espera afuera. Debemos seguir. Así que, pues, Meghan, nos excusas por favor, pero tenemos que irnos ya. 


    Maureen echa un vistazo a Ryan y todos se retiran en busca de Paul. Caminando tras el grupo, Kristen observa a Tracy, pero ella mantiene una posición al frente, un tanto retirada. Ryan hace el intento para alcanzarla. Mientras tanto, Corinne y Maureen caminan con Kristen. Todos pueden sentir un momento de malestar. Con la cabeza agachada, Kristen pregunta: 


    —¿Dónde está el baño?  


    —Ven, yo necesito ir también —la intención de Corinne es caminar despacio, así puede tener unas palabras con Kristen—. ¿Te encuentras bien?  


    —No sé qué decir. Me siento confundida.  


    Corinne la lleva a un lugar aislado para tener una conversación con ella.  


    —Ven, siéntate aquí. —Corinne señala sobre un muro. —Kristen, mi hija tuvo una experiencia terrible con esa mujer y su papá. No estoy juzgando a nadie aquí, pero sé muy bien que ha sido un momento difícil para ella, me refiero a lo que acaba de ocurrir.  


    —Tracy me dio algunos detalles del incidente, pero siento que no me ha explicado toda la situación.  


    Corinne continúa: 


    —No tengo duda alguna que mi hija de verdad te ama. La manera que actúa cuando está alrededor tuyo, la hace una mujer feliz. Hacía tiempo que no la había visto de esa manera tan alegre. Tracy es diferente ahora, puede ser ella sin ningún miedo. Y tú, Kristen…, tú la tratas como si estuviera en una caja de cristal. La proteges incondicionalmente. Tracy cambió porque aceptó quién es ella realmente, gracias a ti. Por primera vez mi hija está viviendo y disfrutando de su vida. Porque antes solo existía sin poder vivir. Ella se siente libre sin tener que dar juicio a nada ni nadie. 


    Kristen está sorprendida con las palabras de Corinne. Ella conoce todos los miedos de su hija. Conoce sus sentimientos. ¿Quién puede saber mejor la situación de Tracy? Es su madre.  


    —Ahora mismo dale tiempo a Tracy para que se sienta segura de sí misma. Ella te necesita, es mejor que te mantengas a su lado. Sé lo que te estoy diciendo —le explica a Kristen mirando fijamente a sus ojos.  


    Corinne termina la conversación con una dulce sonrisa idéntica a la de Tracy y con ese gesto toca lo más profundo del corazón de Kristen. Juntas regresan al lugar donde se encuentran sirviendo la comida. Cada miembro de la familia está a cargo de servir las porciones de comida a todos los presentes. En la larga mesa hay variedad de alimentos. Pavo y pollo en un lado; patata majada y patata dulce están incluidos en el menú. Pastas con una diversidad de ensalada se encuentran en la otra mesa. Sin mencionar los postres.  


    Enseguida que Kristen ve a Tracy, se le sitúa detrás, coloca lentamente su brazo alrededor de su cintura y le da un beso en la mejilla. Entonces le acaricia su sedoso cabello. Tracy le echa un vistazo con sus melancólicos ojos y le susurra: 


    —Gracias, mi amor. Te amo.  


    —Oye, sabes que soy tuya y estaré siempre a tu lado. 


    Ambas sonríen con una mirada tierna provocando un roce íntimo entre sus corazones.  


      Después que acabaron con el servicio, van a comer a una mesa redonda debajo de algunos frondosos árboles que proveen una gran sombra. Tracy se olvida de sus cubiertos y va en busca de ellos. Cuando consigue, Meghan está parada a su lado.  


    —Hola. No sabía que habías regresado.  


    Es incómodo para Tracy tenerla de frente y tan cerca. 


    —Vine a visitar a mi familia y presentarles a mi novia. Pero regresaremos de nuevo a la ciudad. 


    Tracy intenta esquivarla e ir donde está su familia, pero Meghan no se lo permite. En un abrir de ojos, Kristen ve donde están paradas. A pesar de la distancia, los ojos de Tracy y Kristen se quedan entrelazados. Hay una mirada de preocupación en los ojos de Tracy.  


    —¿Podemos hablar a solas? Ven, vamos dentro del centro —Meghan ordena con un tono exigente.  


    Tracy se molesta. 


    —No. Nosotras no tenemos nada de qué hablar. Así que discúlpame, me retiro para acompañar a mi familia —la rodea rápidamente y desaparece.  


    Corinne observa lo que está sucediendo y echa un vistazo a las reacciones de Kristen; se enrojece su rostro, pero esta vez no es por su timidez. Maureen también está al tanto de todo lo que ocurre. Con la pierna derecha, golpea a Ryan y le hace una señal hacia el lugar donde está Tracy. Mira a Kristen y se molesta con Meghan. 


    Tracy regresa y se sienta para seguir comiendo, pero Kristen deja de hacerlo. 


    —¿No vas a comer más?  


    —No tengo hambre. 


    Tracy intenta acariciar su pelo, pero ella no se lo permite. Entonces se siente incómoda y no desea comer tampoco. Kristen está observando a la muchedumbre y ve que Meghan todavía observa a Tracy, su expresión muestra lo desagradable que le resulta verlas juntas.  


    —Ella te está esperando. En confianza, te puedes ir. —Kristen le dice con un tono sarcástico. 


     Tracy no es capaz de decir una sola palabra por lo asombrada que está. Corinne no puede guardar silencio. 


    —Chicas, por qué no se van a la casa. Nosotros acabaremos aquí. Pero primero intenten comer algo, no han probado ni un bocado.  


    —Kristen, tan pronto como acabemos aquí, nos vamos a casa —le dice Tracy—. Pero intenta comer algo, por favor.  


    Ella sigue comiendo intentando no mirar a Meghan que se mantiene contemplándola desde la distancia. A Meghan no le importa si Tracy está acompañada de su amada. Logran disfrutar al menos de la comida, pero se llevan el postre para regresar a la casa. 


    








   




 Capítulo Dieciséis 


     


    Tracy conduce. Hay una sensación fría en el interior del coche. Muchas dudas van creciendo en cada corazón, eclipsándolas. Lleva quince minutos conduciendo e, inesperadamente, Tracy gira el coche y se detiene debajo de unos árboles.  


    —Mi amor, sé que esto no es fácil para ti, pero tampoco lo es para mí.  


    —Vi la forma en que esa mujer te estaba mirando, Tracy. Ella insistió en no dejarte ir. ¿Qué quería contigo? ¿Por qué ser tan persistente? Dime, ¿hay algo que deba saber?  


    —Ella quería hablar conmigo a solas y me negué al decirle que no teníamos nada de qué hablar. Me puse nerviosa porque Meghan es una persona manipuladora. Sé que no estará tranquila hasta que me diga lo que me quiere decir.  


    —Tracy, siento que no me has contado todo. Estás ocultando cosas que no quieres que sepa. 


    —¿Podrías, por favor, no apartar los ojos de mí? Necesito que me mires —Kristen gira lentamente la cabeza para mirarla, pero cuando ella trata de acariciar su rostro, de una manera tosca, retrocede. Abrumada, le dice—: Muy bien, volvamos a casa y hablemos allá. Todo lo que puedo decir es que no confías en mí.  


    —Eso no es cierto, Tracy.  


    —¿Ah, no? 


    No comentan una palabra en todo el camino. Al llegar, dejan el coche frente a las escaleras, suben y se encierran en su habitación. Kristen busca algo de ropa para bañarse. Tracy solo le da su espacio para que se calme y luego poder conversar. 


    Kristen deja correr el agua por su espalda buscando sentir alivio a la enorme tensión a la que su mente fue expuesta durante el día. Sabe que Tracy la espera para hablar, sale de la ducha y decide ponerse mejor un pijama que está colgada en la puerta. Abre la puerta del baño y Tracy está acostada en la cama medio dormida.  


    Tracy se levanta rápidamente y se sienta en el sofá.  


    —¿Puedes, por favor, sentarte aquí a mi lado? Quiero hablar contigo antes de ir a bañarme.  


    —¿Por qué no tomas una siesta antes y luego hablamos? Te ves muy cansada.  


    —No. Necesito explicarte unas cuantas cosas. Escucha, es verdad lo que dijiste. Hay algunas cosas que no te dije porque me avergonzaba —Kristen la mira por primera vez desde que salieron del refugio. Entonces siente alivio cuando puede ver la dulzura en sus ojos otra vez, aunque sabe que está muy enojada. Su dulce mirada le da confianza a su alma. Ella continúa—: Cuando me involucré con Meghan, tenía diecisiete años.  


    Kristen abre los ojos sorprendida. 


    —¿Diecisiete? Pero, espérate, me di cuenta de que ella es mayor que tú. ¿Qué edad tenía ella entonces?  


    —¿Veintiséis?  


    Kristen se altera más todavía. 


    —¡Qué carajos! ¡Ella estaba con una menor!  


    —¿Podrías calmarte y escuchar? Sinceramente estás tan alterada que hasta me das miedo como reaccionas —le dice e intenta continuar—. Estaba realmente confundida con lo que sentía. La conocí y sentí que ella era la única que podía entender lo que me pasaba.  


    —Ella tomó ventaja de ti porque estabas experimentando cosas nuevas en tu vida. Tracy, no tienes que sentirte avergonzada de eso. Solo tenías diecisiete años, eras una niña. Es mejor que esa mujer no se vuelva a acercar a ti otra vez.  


    —¡Kristen! —ella le toma la mano para ver si logra tranquilizarla—. Pasado el tiempo, comencé a estar consciente de algunas cosas. Por la forma en que me trataba, comprendí que estaba obsesionada conmigo.  


    —¡¿Obsesionada?! Claro que estaba obsesionada, si tenía una muchachita a su lado. Una belleza de muchachita. 


    Tracy mira al techo evitando no reírsele en la cara por su comentario donde demuestra puro celos.  


    —Kristen, créeme, no tengo ningún tipo de sentimientos por ella. Nunca pensé volver a verla. Fue algo como una ilusión.  


    —Supongo que sí fue una ilusión; si la mujer está buena, está completita y claro, tu siendo una adolescente... pues..., ya sabes. 


    Las cosquillas ruedan por el cuerpo a Tracy, las ganas de reír son intensas, pero claro, no es el momento de decirle que está teniendo un ataque de celos.   


    —Tracy, no sé cómo demostrarte que sí confío en ti. Yo sí creo en tus sentimientos, me das tanto de tu corazón. Cambiaste las cosas en tu vida solo para estar conmigo, pero me di cuenta de que sigues ocultándome información. También necesito que me entiendas, no puedo soportar la forma en que te mira y como se acerca a ti. Ella tiene esta patética mirada que realmente me molesta. ¡Me... encojona!  


    Tracy no puede aguantar más, ríe. 


    —¡A eso lo llamo estar celosa! ¡Estás celosa! Dímelo, ¿estás celosa?  


    La pelirroja está muy molesta. 


    —Tracy, tratamos de tener una conversación aquí. Y…de acuerdo, estoy celosa. ¡No me preguntes otra vez! —Tracy se ríe a carcajadas—. ¿Qué te causa tanta gracia?  


    —¡Tú! —se apresura y le da un beso en la mejilla antes que le retire la cara como ya lo ha hecho antes—. Mi amor, todo lo que quiero que sepas es que ella seguirá buscándome.  


    —¿Por qué es tan persistente?  


    —Porque lo que ella quiere, lo consigue. Ella nunca pierde —le explica.  


    Kristen frunce el ceño. 


    —Tienes veinticuatro años ahora. ¿Qué edad debe tener ella ahora?  


    —Alrededor de treinta y dos. ¿Por qué? —ella la mira con temor, sabe que en la mente de su novia se está formulando alguna idea.  


    —Hay muchas leyes que pueden protegerte si no quieres que ella te siga molestando.  


    —¡Por Dios, Kristen! Por favor, no vayas tan lejos, no es para tanto. Toda la protección que necesito es la tuya. El solo saber que tu presencia está ahí, es suficiente.  


    —No creo que esto sea de esa manera. Tú no me dejas protegerte. Eres demasiado independiente —le responde clavando la mirada en sus ojos. Tracy tiene esta extraña mirada al no entender lo que intenta decir. Y no es la primera vez que ella le comenta eso—. Entonces, significa que tal vez esa mujer te busque de nuevo.  


    Kristen puede sentir la tensión de Tracy. Se acerca a ella, mueve su cabello con ternura y la besa. Con la mano izquierda ella sigue acariciando su cabello ondulado y con la otra toca sus muslos suavemente. Mueve el rostro de Tracy hacia ella y con los ojos cerrados busca sus cálidos y dulces labios. Una vez que llega a ellos, lentamente comienza a besarla. Tracy responde de una manera placenteramente especial después de toda la tensión que las bloqueó.  


    Tracy coloca su brazo alrededor de Kristen y se siguen besando. Su calor corre por la piel dejando una sensación de amor sincero. La pureza transforma las emociones en las almas porque el amor no tiene género en este mundo. Los gemidos siguen aumentando a medida que continúan con ardientes besos con los que sus ritmos cardíacos se aceleran y sus respiraciones se vuelven más profundas e irregulares. Kristen la toca sensualmente en el pecho para asegurarse de que no esté ansiosa. La fragancia en su piel es una llama que enciende la pasión de sus cuerpos.  


    Tracy susurra: 


    —Mmmm… oye, ¿podemos continuar con esto después de bañarme? ¿Puedes esperarme?  


    —¿Segura de que quieres hacer esto? 


    Tracy le da otro profundo beso. Sentir la humedad de su boca y la suavidad de su lengua le hace tener el conocimiento de su estado emocional. Necesita saber si ya se siente relajada.  


    —¡Ujum! 


    Kristen sonríe. 


    —¿Necesitas algún tipo de ayuda en el baño? Porque veo que no puedes apartarte de mi boca.  


    —¡Mmmmm, sí! —cuando llegan al baño, Tracy recordó la invitación de Ryan—. Uuuu, Kristen, olvidé decirte que Ryan nos invitó al club esta noche.  


    —Está bien, tenemos tiempo suficiente para hacer algunas cosas.  


    Tracy está enamorada de la paciencia y comprensión que posee Kristen. Es única y especial la forma en que ella logra comprender cada tormenta que la acompaña. A pesar de que la pelirroja se siente frustrada, su amor incondicional es lo primero que consuela su ansiedad. Todo ser humano debería saber que el amor real es igual a paciencia y bondad. 


    Ambas se están preparando para salir con Ryan y su novia. Kristen se ve maravillosa en jeans con una elegante blusa de manga larga de color amarillo mostaza. Calza unas botas largas de color beige que le llegan hasta las rodillas. Tracy se ve espectacular con un vestido azul claro con flores que le llega hasta las rodillas con unas botas negras hasta los tobillos. Se mira en el espejo y Kristen se maravilla de lo preciosa que se ve su chica. Adicional, tiene una chaqueta de jean que hace una buena mezcla con el vestido. Quiso utilizarlo para hacer una combinación con Kristen. Sus ojos se ven más dominantes y admirables que nunca. Su cabello lo lleva atado en el lado izquierdo de sus hombros, cayendo hasta su pecho. 


    En la sala, toda la familia está reunida para comentar sobre el gran día que tuvieron hoy. Ryan y Maureen están esperando a las chicas. Corinne les pregunta: 


    —¿A dónde van esta noche?  


    —Al Club D'Metrio —responde Ryan.  


    Tracy y Kristen llegan a la sala en ese momento. Paul se les queda mirando, permaneciendo atrapado por sus elegancias. 


    —Vaya, chicas, ustedes parecen modelos.  


    Samantha, la abuela, no puede quedarse callada. 


    —Kristen, todavía no puedo imaginarte con un uniforme de policía.  


    —Samantha, tendrás la oportunidad de verme, es una promesa.  


    —Cariño, puedes llamarme abuela. Soy vieja de todos modos —le dice y ríe.  


    Todos caminan hacia el coche y se van. Muchas personas llenan el club, así que esperan conseguir un buen lugar cerca de las ventanas de cristal para no estar rodeados de otras mesas. Se paran frente a una multitud, miran a su alrededor y Maureen ve una mesa vacía cerca de las ventanas. Cuidadosamente, caminan entre la gente para alcanzar la mesa. Es redonda, lo que la hace cómoda para ellos con una ubicación perfecta. Tan pronto como se sientan, piden unas copas.  


    —Bueno, chicas, no sé adónde fueron para vestirse tan bien, pero creo que esta mesa será el centro de atracción.  —Ryan declara. 


     El rato que ya han estado en el club, se la han pasado en grande. Bailan, beben y conversan sobre sus vidas, pues Tracy y Ryan no han compartido como hermanos durante mucho tiempo.  


    De pronto, a Maureen se le refleja una expresión pálida en su rostro cuando mira hacia la entrada principal. Ella intenta llamar la atención a Ryan, pero está distraído en la conversación con Tracy. Entonces desliza la mano sobre su muslo y lo pellizca. Tratando de que las chicas no se den cuenta de ello, con la cabeza, ella dirige a Ryan hacia la entrada principal.  


    —¡Mierda! Esto tiene que ser una broma. —exclama Ryan con disgusto al mirar hacia la puerta principal. 


    Maureen se enoja con él porque no quería que Tracy y Kristen supieran que Meghan acababa de llegar al club. Es demasiado tarde, su comentario les hizo mirar en la misma dirección que él. Kristen trata de mantener su expresión normal, pero en su interior está muy molesta. Ella pone su mano en el regazo de Tracy para que pueda sentirla y mantenerse tranquila. Pero en cambio, tan pronto como Tracy la ve, se pone muy tensa. Apoya los codos sobre la mesa con la mano en su frente.   


    —¡Es imposible! Mi amor, por favor mantente tranquila. —Kristen informa presionando su muslo. 


    Maureen se dirige a Ryan: 


    —Creo que deberíamos irnos.  


    —Tracy, podemos marcharnos ahora mismo, ya nos hemos divertidos bastante —le dice Ryan. 


    Maureen, con la cara baja, anuncia: 


    —Demasiado tarde, se dirige hacia nosotros. 


    Tracy apoya los dos codos sobre la mesa agarrándose la cabeza.  


    —Ay, no, Ryan, por Dios, no hagas nada estúpido. 


    —Hola, chicas. Qué sorpresa. 


    Ninguno de ellos quiere responder su saludo. La insistente mujer está acompañada por un grupo de amigos, y aprovecha para presentarlos.  


    —Oye, Tracy, ya que estamos aquí, ¿puedes venir conmigo para que podamos hablar? ¿Recuerdas la conversación que teníamos en el refugio? Podemos continuar aquí.  


    Tracy se enfurece y la sangre le hierve. 


    —¿De qué conversación estás hablando? No tuvimos ningún tipo de conversación, Meghan. Te dejé bien claro que no teníamos nada de qué hablar.  


    Kristen no puede soportar más la forma en que aquella mujer trata a Tracy.  


    —Disculpa, ella está conmigo. No sé si recuerdas quién soy, pero en caso de que lo hayas olvidado, soy su novia. Por lo tanto, te pediré con cortesía que te alejes de ella y que te diviertas con tus amistades. ¡Disfruta la noche al máximo! 


    Ryan, Maureen y Tracy se sorprenden con la postura que toma la chica que siempre es tan reservada. Hay una mirada de preocupación en la cara de Meghan porque no esperaba que Kristen se atreviera a reaccionar contra ella.  


    —Lo siento, pero no fue mi intención molestar a ninguno de ustedes. Entonces, Tracy, tal vez la próxima vez podamos hablar.  


    Kristen, con una mirada directa a los ojos, le aclara respetuosamente: 


    —Esta vez te podré aclarar que la cortesía en mis palabras se está agotando, por lo tanto, voy a asumir que no entendiste muy bien cuál fue el mensaje. No hay..., ni habrá una próxima vez. Tracy no quiere tener ningún tipo de conversación contigo y claramente te lo hizo saber. 


    Meghan mira a Tracy y sonríe, luego se aleja sin decir una sola palabra.  


    Tracy todavía no cree que Kristen le haya dicho esas cosas a Meghan. Ryan y Maureen siguen mirándola anonadados.  


    Ryan vacila un poco. 


    —Realmente me sorprendiste. ¡Puedes hablar! Siempre me preguntaba cómo rayos te manejabas en tu trabajo. ¡Wow!, eres increíble.  


    Kristen suspira fuertemente. 


    —Necesito un trago, pero de prisa. 


    Ryan se dirige de inmediato al bar para pedir una botella de vino para las chicas y dos tragos de whisky para él y su futura cuñada. Kristen le pregunta a Tracy: 


    —¿Estás bien, baby? —delicadamente toca con el dedo la barbilla de Tracy, dirige su cara hacia la de ella y besa suavemente sus labios.  


    —Estoy bien, pero siempre me sorprendes con tus palabras. 


    Todos comienzan a reírse y a disfrutar sus bebidas. Ryan continúa mirando a Kristen. 


    —¡Sigo pasmado! 


    Al volver a casa, todos molestan a Kristen porque es muy tranquila y cautelosa y de repente, golpea a Meghan con un puñetazo directo a su boca con su punzante cortesía.  


    —Créeme, ya estoy acostumbrada a su extraño comportamiento —comenta Tracy—. Es por eso por lo que la amo tanto. 


    Kristen solo les sonríe, pero como es la costumbre, sin decir una sola palabra. Tracy se atreve a besarla.  


    —Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto —les dice Ryan—. ¡Gracias, chicas! 


    Ryan sube el coche hasta la entrada principal de la casa para dejar a las chicas, luego sigue su rumbo a su cabaña.  


    Ambas van a su habitación a prepararse para dormir. Kristen se encuentra un poco embriagada, le dice a Tracy que le duele la cabeza y que se está mareando. Ella le busca en el baño un frasco de analgésicos con un vaso de agua.  


    —Ten, toma esto. 


    Después, ella le ayuda a tomar un baño rápido. La acomoda en la cama cubriéndola con el edredón. Es tarde y Tracy está muy cansada, así que se levanta despacio para prepararse. Una vez que está lista, se acomoda en la espalda de Kristen, la abraza, le da un beso y ambas se duermen profundamente.  


    Por la mañana todos están en la mesa desayunando. Paul admira tener a toda su familia junta de nuevo. El tiempo se acelera cuando se está en compañía de esas personas significativas en las vidas de un ser humano. Él no desea que termine este momento tan especial, así que pregunta: 


    —Tracy y Kristen, ¿cuándo volverán a visitarnos?  


    —Ahh, en verdad no lo sé papá porque todo depende del horario de Kristen.  


    —Todavía tengo días de vacaciones, todo lo que debo hacer es pedirlos. Entonces, corazón, depende de ti lo que en realidad quieras hacer.  


    Noah la interrumpe. 


    —Hey, no es justo que salgan con Ryan y no conmigo.  


    Tracy confirma: 


    —Noah, la próxima vez que volvamos, podemos salir.  


    —Quédate hasta mañana y vamos al cine esta noche. Kristen, ¿qué dices? Por favor, trata de convencer a Tracy —le suplica el pequeño.  


    Paul insiste: 


    —¿Cuál es la prisa? Se van mañana, salimos a cenar hoy en la tarde, luego al cine. Abuela, abuelo, ¿irían con nosotros?  


    —¡Por supuesto que vamos!  


    —Mi amor, depende de ti. Está bien si quieres quedarte —aclara Kristen a su novia.  


    Corinne se emociona. 


    —Ohh, si se quedan, podemos ir de compras ahora mismo. Así que... Ryan, llama a Maureen para que venga ahora mismo a unirse a nosotros. 


    Samantha se levanta de prisa sin terminar su café.  


    —Mamá, ¿a dónde vas? No has terminado tu café.  


    —A buscar mi bolso. ¿No nos vamos de compra?  


    Tracy comienza a reír.  


    —Okay, mamá, vamos de compras. ¡Qué remedio! Si abuela ya viene por ahí con su bolso. Nos quedaremos.  


    Ambas van a buscar sus bolsos. Kristen puede darse cuenta de que Tracy está volviendo a confiar en su familia. Por la mirada en su rostro, puede percibir la felicidad que se desborda en su alma. Ahora ella entiende por qué toda la desgracia por la que pasó Tracy la afectó emocionalmente. Su familia es una base sólida en su vida. Son una familia unida y es por eso por lo que su padre buscó ayuda profesional, para entender a su hija y evitar destruir a su propia familia.  


    El alivio llega a Paul al ver de nuevo a su familia compartiendo todos como acostumbraban a hacerlo antes. Pero como hombre inteligente, sabe muy dentro de su corazón que los problemas emocionales de Tracy están asociados con su identidad a causa de su ignorancia. Da gracias al destino por haber enviado a Kristen a la vida de su hija porque, como se da cuenta, Tracy ha vuelto ser la chica alegre, brillante y comprensible de antes. 


    








   




 Capítulo Diecisiete 


     


    Rumbo al hogar de Kristen, ambas comparten todas las experiencias que tuvieron en ese fin de semana largo y especial en la casa de los padres de Tracy.  


    —Entonces, ¿cómo te sientes después de haber visitado a tu familia?  


    Tracy mira a Kristen. 


    —¿De quién fue esta idea? ¿Cómo sabías que todo iba a ser perfecto? Bueno, casi perfecto, sino fuera...  


    —Por favor, Tracy, no la menciones.  


    —Bueno, como estaba diciendo, tenía mucho miedo de ir, pero olvidé cada temor dentro de mí. Y, en serio, tengo que agradecerte porque no lo haría sin ti, mi ángel. Cuando papá me dijo que había elegido sabiamente y te miraba, no pude contener mis lágrimas. Me abrazó cuando me vio llorar.  


    —¿Qué? ¿En qué momento sucedió eso? No me habías dicho.  


    —Oh, eso fue en el cine. Estabas sentada con Noah y la abuela. Recuerda, según Noah, tú eras su cita.  


    —¡Wow! Me siento orgullosa de mí misma. 


    Las dos ríen. Kristen sabe de inmediato que la relación de Tracy con su padre está mejorando.  


    —Es increíble cómo me siento ahora. Aunque a veces me siento un poco incómoda cuando me tocas, trato de controlar la situación con sumo cuidado. Por eso te dije que no me preguntes por cosas que deseas hacer.  


    —Mmm, pero Tracy, hay algo que no puedo entender. Te fuiste de tu casa, pero lo dejaste todo. Vivías en las calles sin necesidad alguna. Me explico, no me dijiste que tu familia es de la alta sociedad, a pesar de que todos ustedes no actúan como tal. ¿Por qué nunca me habías mencionada nada?  


    Tracy le pregunta en cambio: 


    —¿Qué diferencia hay? ¿Cómo te enamoraste de mí? Siempre me pregunto eso, me viste en las calles. Golpeaste la puerta de mi corazón y me hiciste abrirla para ti. Kristen, no te importó quién era yo o de dónde venía. Ese fue el punto de todo esto. Dejar atrás de donde provengo. Dejar atrás quien era yo. Por consiguiente, de esa manera permitirme alcanzar el valor para descubrir y aceptar quién soy realmente —Kristen se queda en total silencio—. De algún modo, el destino intentó ayudarme al ponerte a ti, mi amor, en mi camino. Intenté alejarte, pero no pude. Entonces me di cuenta y me dije: “Esta soy yo. Me encontré, al fin... ¡me pude encontrar!” —se queda callada por un segundo—. Ahora tengo a mi familia, pero necesito reconstruir mi vida sin ellos.  


    —Pero ahora sabes que cuentas con su apoyo incondicional. Y sé que eso es muy importante para ti.  


    —Su apoyo y tu apoyo —ella le acaricia la mejilla con gratitud demostrando cuán importante es en su vida.  


    —Tracy, mañana comienzo a trabajar y hay muchas cosas que hacer. Scott me llamó y me dijo que probablemente todos vamos a cumplir turnos extras todos los días hasta Navidad. Tal vez no podremos compartir muy a menudo. 


    Solo el silencio se hace protagonista del interior del coche. El contacto de las llantas con la carretera interrumpe el silencio entre la pareja. Después de un momento Tracy habla. 


    —Bueno, veamos cuándo podemos vernos otra vez. Al menos quiero saber si estás considerando la transferencia a la academia.  


    Al principio, hay una mirada de preocupación en el rostro de Kristen, pero entonces la mira amablemente a sus ojos.  


    —Sí, empecé a hacer el proceso ya. Sin embargo, recuerda que haré la transferencia cuando termine mi caso. Sé que va a ser duro para ti, aunque voy a estar bien. Además, yo... quiero... que consideres vivir conmigo en mi casa. Puedes mudarte conmigo, sé que quieres un apartamento, pero no veo ninguna necesidad de eso.  


    —Tal vez pueda considerarlo.  


    —¿De verdad? —ella toma con fuerza la mano de Tracy y con alegría en su voz le dice—: Hagamos buen uso de este tiempo solo para nosotras. 


    El lunes por la noche, Kristen deja a Tracy en su habitación del refugio. Dentro del coche aparcado frente al centro, las dos no pueden decir una palabra. Sus miradas se encontraron por un momento. Con una mirada nostálgica en sus ojos, se besan con pasión. La tristeza las apresa y separa sus almas, hiriendo lo profundo de sus corazones. Kristen se vuelve hacia los asientos traseros del coche y toma un lindo osito de peluche que sostiene un corazón.  


    —Para que puedas tenerme en tu corazón.  


    —¡Ohhh, es tan lindo y mullido! Kristen, siempre te tengo en mi corazón y en mi mente. Es imposible sacarte de ahí.  


    —Bueno, solo por las dudas. Tengo que irme. Realmente te voy a extrañar.  


    —Mi ángel, también te voy a extrañar. Gracias por el osito. Y gracias por estos días increíbles que pasamos juntas con mi familia. 


    *** 


     


    Kristen llega a la estación de policía y encuentra a Scott. Este le dice que hay muchas llamadas en las calles. Suben al coche de la policía y se dirigen a sus rondas. Scott le pregunta: 


    —¿Cómo te fue en tus cortas vacaciones?  


    —¡Genial! Conocí a la familia de Tracy. Por cierto, quiero que sepas que ella es mi novia.  


    Él se ríe. 


    —¡Dios mío, ya era hora!  


    —¿Tú sabías?  


    —La forma en que se miran cada vez que están juntas es envidiable. Con toda sinceridad me alegro mucho por ustedes.  


    —Y también quiero hacerte saber que cuando terminemos nuestro caso, volveré a la academia.  


    Scott la mira. 


    —Si yo fuera tú, me iría ahora mismo, Sargento. Las calles son demasiado peligrosas en este momento.  


    —¿Te gustaría ser parte del personal de la academia?  


    —¿Es en serio, Sargento? ¡Desde luego que sí! 


    Están atendiendo muchos casos durante la noche. Una gran cantidad de accidentes y disputas entre personas suceden en el turno. Tienen que hacer turnos dobles, no hay duda al respecto. Reciben una llamada del teniente Ward, tienen que presentarse en la oficina de inmediato. Uno de los oficiales atrapó a otro miembro de la pandilla, el entusiasmo de la noticia los lleva a pensar que muy pronto toda esta odisea finalizará.  


    La Sargento Bates tiene la orden de reunirse con su personal y se prepara con su plan para atrapar al resto de la banda. Ya casi están por cerrar el caso. Bryan West fue atrapado robando una tienda de comestibles en la esquina de la calle Jacob. En la reunión, proyectan una meticulosa emboscada en la que cuatro oficiales serán encubiertos. Dos de ellos van a trabajar en diferentes tiendas de comestibles. Los otros dos estarán parados en las aceras frente a ellos. Han robado varias veces en la avenida Wood, por lo que han descubierto que esas tiendas de la calle Jacob serán las siguientes.  


    Mientras tanto, Tracy está emocionada con su nuevo trabajo. Ella asistió a la entrevista con Jay donde le informaron que trabajará en el refugio ubicado en una de las avenidas principales en el lado este de la ciudad. Sin pensarlo, busca un apartamento cerca de la misma área. Con la ayuda de Jay encuentran el lugar perfecto. Han pasado casi tres semanas que Tracy no tiene contacto con Kristen. Se está poniendo un poco ansiosa porque es extraño que no la haya visitado. Todas las sirenas de la policía que circulan constantemente por la ciudad la ponen tensa.  


    Tracy debe ir a la estación para ver a Kristen e informarle sobre su nuevo empleo. Cuando llega al edificio, no tiene suerte en encontrarla. Le informan que la Sargento Bates acaba de terminar su turno. Tracy se apresura por si acude a verla en el lugar donde solía quedarse. 


    El cansancio lucha con el cuerpo de Kristen, pero está ansiosa por ver a Tracy. Antes de irse a casa, decide ir a verla. Con todo el estrés que tiene en el trabajo, quiere estar con ella. Cuando llega al refugio, no puede encontrarla, por lo que va a la oficina para ver si Jay está allí. Pero la secretaria le informa que Tracy está trabajando en otro refugio desde hace unas tres semanas. Confundida con las palabras, pregunta: 


    —¿Qué?  


    —Sí, se mudó a un apartamento cerca del refugio donde trabaja ahora —la joven mujer escribe unas anotaciones en un pedazo de papel—. Aquí está la dirección, Apartamentos Whipple, # 412, Avenida Wood.  


    Un malestar se apodera del interior de Kristen. El estómago se le revuelve. 


    —¿Es seguro que está en Wood Avenue? 


    La secretaria confirma de nuevo la dirección. Eso está en el lado este de la ciudad. La misma avenida donde han recibido varios informes de robo. Y la misma en la que Kristen sufrió el aparatoso accidente que casi le cuesta la vida, la cual Tracy conoce muy bien. 


    Kristen conduce acompañada de su consternación por no poder creer que Tracy se haya ido hacia el lado este de la ciudad. Se dispone a tomar el camino más largo para llegar al área, de este modo tendrá algo de tiempo para calmar sus frustradas emociones. Ella sabe que habrá una gran confrontación puesto que Tracy no contó con su apoyo. No es la primera vez que hace esto con Kristen. Las dudas están penetrando su mente, pues es evidente que ella no la considera una relación seria. Tracy quiere comenzar una nueva vida, pero por su cuenta. El resultado de su iniciativa está afectando a su pareja. A pesar de que Kristen toma el camino largo, está aún molesta con todos los pensamientos que corren por su mente. 


    Mientras tanto, Tracy toma un taxi para ir al lugar donde solía vivir, pero continúa hasta su oficina porque no ve el coche de Kristen. Cuando llega, tiene la desagradable sorpresa de que Meghan la está esperando en el vestíbulo. Ella se pone tan nerviosa que no puede enfrentarla, siente que sus piernas la van a traicionar.  


    —Hola. ¿Te sorprendo?  


    —¿Qué estás haciendo aquí?  


    —Te había dicho que tenemos que hablar. Jay me dijo dónde encontrarte y aquí estoy.  


    Tracy se siente furiosa. 


    —¿Qué quieres de mí? ¿No puedes dejarme en paz?  


    —Vayamos a tu oficina.  


    —No. Lo que sea que tengas que decirme, hazlo aquí. 


    Meghan quiere volver a tener una relación con ella. Le insinúa que estará mejor a su lado. Tracy está enfurecida. 


    —Escucha, no quiero ningún tipo de problema. Tú muy bien sabes que estoy con Kristen. Y déjame decirte algo, la amo profundamente, ¿okay? ¡¿Entendiste?! 


    Meghan se atreve a tocarle la cara. Tracy no puede moverse porque sus nervios la traicionan. De repente, en la acera estaciona un coche de la policía donde Kristen observa esa escena que le hace perder el control. Ella entra inmediatamente al edificio y con una actitud realmente fuerte pregunta:  


    —¡¿Qué estás haciendo aquí?! 


    Meghan se levanta rápidamente con una sonrisa nerviosa en su rostro y se mantiene alejada de Tracy.  


    —Oh, hola. Vaya, no sabía que eres policía.  


    —¿Sabes algo? Me estás sacando de los nervios con tu ingeniosa actitud. Permítame revisar la Ley de acoso, que limita a una persona por temor a la seguridad de otra. Ley S 240.25, acoso en primer grado. Estás acosando a Tracy repetidamente, intencionalmente, en público. ¡Ahhh!, también, si tienes algo de tiempo libre, busca información sobre la edad de contenido, en otras palabras, la corrupción de un menor. La persona involucrada dispone de diez años para informar cada detalle de lo que ocurrió y puede presentar cargos. ¿Lo recuerdas? ¡Diecisiete! 


    Kristen se queda mirando a Tracy, luego se marcha de regreso al coche. Desde el interior del edificio, Tracy oye el azote de la puerta que resuena fuerte. Entonces le dice a Meghan que se vaya y que nunca más vuelva y corre rápido para seguir a Kristen.  


    —¡Kristen, espera! —cuando abre la puerta, agarra a la pelirroja muy fuerte del brazo, pero ella se mantiene firme sin mirarla—. ¡Oye, da la vuelta! ¡Cálmate!  


    Kristen le reprocha: 


    —¿Sabes algo, Tracy? No soy parte de tu vida.  


    Tracy le pregunta con una decepción incontrolable: 


    —¿Cómo puedes decir eso?  


    —De pronto ya tienes tu nuevo trabajo, un apartamento y encima de todo, ¡estás con Meghan!  


    —Kristen, ¿podemos sentarnos y tener una conversación para aclarar todo? Vamos a mi apartamento.  


    La indignación se apodera de Kristen. 


    —¡No iré a tu apartamento!  


    El dolor deja ciega a Tracy, con un tono de voz apagada le dice: 


    —Sé cómo te sientes. Tienes un punto de vista razonable, pero, por favor, hablemos. No soporto verte así —Kristen se da vuelta y algunas lágrimas corren por sus mejillas. Tracy baja la cabeza—. ¿Irías a mi oficina? ¿O podemos ir a ese restaurante y comer algo? —Tracy señala el establecimiento que se encuentra al cruzar la avenida.  


    —¡Lo que sea, Tracy!  


    Después de que Kristen decidió ir a la oficina de Tracy, se sentaron en un sofá, pero ella no dijo una palabra. Tracy intenta acariciar su rostro.  


    —¡Por favor, no!  


    —No sé qué decir. Y realmente me duele esta situación. No soporto verte así.  


    —En primer lugar, ¿qué estaba haciendo Meghan contigo?  


    —Sigue con la maldita insistencia de querer volver conmigo. Y le dije que no había manera, que estoy enamorada de ti. Le exigí que me dejara en paz. Le aclaré que te amo, Kristen. Se lo dejé saber bien claro.  


    —Tracy, no estoy ciega. Acariciaba tu cara. ¡La vi! Además, ¿cómo diablos te encontró?  


    —Me puse muy nerviosa, no esperaba que me tocara. Pero créeme, ella no volverá con lo que le dijiste. Jay fue quien le dijo donde me encontraba, así es como me localiza. Ella conoce a Jay. 


    Kristen se levanta, camina por la oficina tratando de contener su ira.  


    —¿Por qué no me dijiste nada sobre tu trabajo?  


    —Fui ayer a la estación para hablar contigo. 


    —¿Ayer? La secretaria del otro albergue me dijo que hace tres semanas que te mudaste. ¡Tres! ¿Y fuiste ayer? Podías haber dejado una nota en la estación. No entiendo. ¿Sabes lo peligroso que es este lugar y elegiste vivir aquí sin siquiera decírmelo? Nunca me incluirás en tu vida, así que no seré parte de ti, Tracy. Simplemente me he dado cuenta, con las decisiones que tomaste, que no quieres nada serio conmigo.  


    —¡No digas eso! Kristen, eso no es verdad.  


    —Honestamente, ¿consideraste la idea de vivir conmigo? —Tracy se levanta y camina por la oficina; ella coloca las manos a los lados de sus cabellos y empieza a llorar. Kristen la toma por los brazos y le exige que responda—. ¡Estoy esperando una contestación!  


    Tracy suspira entre sollozos. 


    —¡No! No lo consideré. Estaba tan emocionada que hice todos los transmites del apartamento con Jay y no pensé en nada más. 


    Sin poder contenerse más, Kristen comienza a llorar porque no esperaba esa respuesta. Tracy no soporta verla llorar por su culpa. No era su intención hacerle daño, pero lo hizo.  


    —¿Sabes una cosa? Quiero a alguien que comparta lo que piensa y siente conmigo, que me haga sentir que sí existo en su vida. Pero quieres ser demasiado independiente en tu nueva vida. Acabas de demostrar que no necesitas mi protección como dijiste. Puedes vivir conmigo, tienes mi coche que es tuyo, pero quieres esto.  


    Tracy no puede decir una palabra porque lo que Kristen dice es verdad. Ha planificado su vida de acuerdo con las malas experiencias que vivió y por eso dejó a un lado de su vida a su pareja. Su ambición por tener una nueva vida la cegó, dejando atrás a la mujer que la ama.  


    Kristen sigue caminando de una esquina a otra en la oficina llorando agobiada.  


    —¿Sabes qué, Tracy? He estado trabajando muy duro en turnos adicionales. Me siento exhausta. Vine aquí solo para estar contigo porque te extraño. No he tenido suficiente tiempo para compartir contigo y necesitaba estar a tu lado. Hago todo esto para poder terminar mi caso lo más pronto posible para volver a la academia. ¿Y qué tengo a cambio? ¡Dímelo! —con el tono de voz alto, expresa su sentir.  


    Las palabras resultan chocantes para Tracy al oír una voz desconocida. Se cuestiona el error que acaba de cometer. Solo quiere de vuelta a la persona pacífica y comprensible que caracteriza a su amor. No termina de asombrarse por el elevado tono de voz que Kristen utiliza. No puede responder con palabras para defenderse. La mejor alternativa en estos intensos momentos es no contestar.  


    —¡Estoy esperando una respuesta!  


    Ahora Tracy estalla en un llanto desconsolado, se sienta porque cada vez que trata de acercarse a ella, se aleja. Entonces, de repente, Kristen se libera. 


    —Tracy, ¿sabes qué? Olvídate de todo. 


    La devastadora declaración es una espada que atraviesa su corazón, la punzante herida no le permite pensar. Tracy llora y finalmente habla: 


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir? ¿Que se terminó esto? No lo dices en serio, ¿verdad? Tratemos de calmarnos primero y luego continuemos hablando.  


    —¡No tenemos nada más de qué hablar! Todo lo que puedo decir es que este lugar que elegiste para vivir es peligroso. Tú bien sabes que tuve el accidente en esta área. Lo único que te pido es que trates de mudarte a otro lugar tan pronto como te sea posible. Tracy, estoy muy orgullosa de ti con tu nuevo trabajo y todo el progreso que has hecho —Kristen no puede mirarla a los ojos, por lo que sale de la oficina y se marcha.  


    Tracy grita: 


    —¡Kristen, no te vayas, por favor! No puedes irte así. ¡Vamos a resolver esto! Kristen, al menos mírame, te suplico que me mires.  


    Nunca los ojos de Kristen buscaron los de Tracy.  


    —Estoy muy cansada de todo, me voy a casa.  


    —¿Qué intentas decirme con todo esto? Estás cansada y... ¿que ya no vamos a estar juntas?  


    —Tracy, ¿estamos juntas? Haz lo que quieras, eres libre de tomar tus propias decisiones. Si necesitas a alguien, llama a Meghan. Sé que ella será más útil que yo.  


    —Maldita sea, Kristen, no digas esas cosas. No estás siendo justa aquí. 


    Kristen se dirige a la puerta y desaparece. 


    Tracy sigue llorando sin consuelo, se asfixia con sus propias lágrimas. Se sienta, tira con la mano todos los papeles al piso y reclina la cabeza sobre el escritorio para que nadie oiga su llanto. No logra asimilar lo que está pasando. El desconsuelo es tanto, que las penas hacen eco en toda la oficina. Su dolor irrefrenable oprime su pecho como paredes sólidas y sombrías por la frustración. No puede dejar que Kristen se vaya de esa forma. Su presencia es un elemento esencial, incomparable, en su vida. Ella se siente tan perdida que no puede encontrar una luz que la encamine en la travesía para encontrarse con Kristen de nuevo. El admitir que estaba equivocada, lastima aún más sus entrañas. También siente que no puede sobrellevar la fuerza de las palabras de Kristen que sacuden su mente.  


    Mientras tanto, detenida en el semáforo, Kristen limpia su rostro pensando en cómo llegar a su casa. Va a la estación a buscar su coche e intentar encontrar su rumbo. Una vez ya conduciendo al campo, contempla las sombras de los frondosos árboles arropar la carretera. Los colores de las hojas que se reflejan en el cristal le traen recuerdos. En la imagen de la película que se proyecta en su mente, sigue viendo a Tracy llorar y realmente le duele, pero sabe que seguirá tomando sus decisiones sin incluirla. Porque uno de los objetivos principales en su nueva vida es ser independiente. Se siente fatal al ver la imagen de las lágrimas de Tracy en sus cristalinos ojos azules, una y otra vez.  


    Kristen solo necesita descansar, tantas cosas en su cabeza la han dejado sin aliento, incluyendo su trabajo. Tratar de concluir el caso, el que casi está por resolver, le perturba su modo de razonar. Pero ahora no tiene ningún sentido abandonar las calles.  


    Ella estaba impaciente por obtener su traslado porque Tracy podría estar tranquila sabiendo que no se encuentra en peligro. Sin embargo, ahora continuará con el traslado por su propia seguridad. Ahora, esta situación con Tracy consume su concentración, la base imprescindible para finalizar la pesquisa. Por todo el camino, siente que algo le está quitando el aliento. Baja la velocidad al sentir oprimido su pecho seguido de mareos. Respira profundo varias veces, necesita llegar a su casa de inmediato. 


    La enamorada pareja se pregunta qué sucedió con el destino que estaba jugando un rol inigualable en sus vidas. Las ilusiones son traicionadas porque, en el momento más importante, el destino coloca a prueba la vida de una persona al poner pesados obstáculos en su sendero. Tienen que buscar fuerza y voluntad para saber cómo continuar sabiamente sin lastimar a nadie. No obstante, el amor debe estar atado con cadenas a sus almas. Con la manipulación de los obstáculos que encuentran en su camino, se aprende una nueva lección en la vida; se adquiere otra experiencia que construirá una sólida confianza entre ellas. 


    








   




 Capítulo Dieciocho 


     


    Transcurrida una semana, los oficiales examinan cada paso que seguirán la noche del martes. Esta vez el teniente Ward preside la reunión asignando las posiciones de cada oficial. En dos negocios habrá oficiales como civiles atendiendo a los clientes. Se trata de la Sargento Bates y el oficial Attkisson. Fuera, en las aceras, también, como civiles, estará el Sargento Scott y el oficial Becker. En el callejón de atrás, habrá dos oficiales escondidos dentro del basurero, vestidos con uniformes camuflados. Los oficiales están a cargo de capturar a los delincuentes.  


    Scott se da cuenta de que la Sargento no está concentrada en la reunión. Kristen no puede mantener a Tracy fuera de sus pensamientos. El escalofriante miedo crece en su interior, Tracy es como su salvadora que le da confianza a su existencia; se siente desprotegida sin ella. Los confines de su existir están obsesionados con la oscuridad que ronda en el vacío de su vida. Scott la llama, pero no lo puede oír. La toca en el brazo gentilmente para no asustarla. 


    —¿Estás bien? 


    Cuando Kristen se da vuelta, sus ojos están llorosos. La preocupación de Scott es notable. La Sargento se excusa de la reunión que está casi por terminar y se dirige al baño. No hace más que abrir la puerta y rompe en llantos. Su desaliento angustia su pecho. De repente, la puerta se abre despacio. Scott asoma su cabeza, como ve que no hay nadie más, entra y encuentra a su compañera sentada en el suelo llorando. Está con las rodillas dobladas, su cabeza recostada sobre ellas. Solo sus sollozos son su compañía.  


    —Kristen, ¿qué pasa?  


    Entre sollozos, ella intenta responder: 


    —Tuve una seria confrontación con Tracy. Terminé la relación con ella.  


    Scott se sienta a su lado colocándole un brazo sobre sus hombros.  


    —Pero ¿qué pasó? Hace un par de meses estabas tan feliz.  


    —Francamente no siento que soy parte de su vida. Y ahora estoy tan asustada con la misión, atemorizada de que algo me pase y nunca vuelva a verla.  


    —Entonces, ¿por qué no vas a verla?  


    —No quiero que ella me vea. No terminamos bien.  


    —Oye, tengo una idea. Si quieres..., te llevo en mi coche y quizás puedas verla desde lejos. Podemos ir mañana.  


    Ella lo mira con una media sonrisa. 


    —¿Harías eso por mí?  


    —Kristen, por supuesto. ¿Cuánto tiempo hemos estado trabajando juntos? Ya casi un año, te veo como mi hermana menor.  


    —¿Sabes? Creo que eso me haría sentir un poco mejor. Gracias. ¡Ahhh!... Scott, ¿notaste que este es el baño de damas? 


    Los dos ríen mirando los cubículos.  


    *** 


     


    Tracy no duerme bien, por lo que llega a la oficina muy temprano para ganar algo de tiempo y terminar de completar unos documentos. Algunos de los voluntarios ya están en el refugio preparando el desayuno.  


    —¡Buenos días, chicos!  


    —Hola, Tracy —responde Jay.  


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Tracy asombrada. 


    —Trayendo estas cajas de avena. Y tú..., ¿a dónde vas tan temprano? Oye, no te ves bien. ¿Qué te sucede?  


    —Mucho trabajo, pero estoy bien, no me pasa nada. 


    Sigue para su oficina, cierra la puerta, se acomoda en la silla y observa el oso de peluche que está sobre su escritorio. No puede aguantar más y llora por el dolor en su oprimido corazón. Se encuentra en un océano profundo donde no puede tocar el fondo. Lo que le molesta es el miedo a lo desconocido que la rodea. Una vez más, la prisión del temor regresa a su mente cuando Kristen salió por la puerta sin mirarla. Su tormentosa vida vuelve a hacer que sea incapaz de continuar sus planes sin Kristen.  


    Tocan a la puerta. Jay entra cerrándola sutilmente.  


    —Tracy, sé que algo anda mal. Y ahora te veo llorando, lo que significa que algo te está sucediendo.  


    —Jay, pensé que mi vida iba hacia adelante como una luz guía, pero estaba equivocada. La confusión está regresando desde que Kristen me dejó.  


    Él está sorprendido. 


    —¿Qué? No me digas que no le contaste sobre tu nuevo trabajo y el apartamento. Apuesto lo que sea a que fue eso.  


    Tracy abre los ojos, curiosa le pregunta: 


    —¿Cómo sabes eso?  


    —Ella fue a buscarte a mi oficina. La secretaria me dijo que Kristen no sabía que te habías mudado. Se dio cuenta de que estaba realmente molesta. Y todos sabemos que ella es una persona muy paciente. ¿Cómo es que no le informaste nada?  


    —No lo sé. Quería hacer mis propias cosas.  


    —Ponte en su posición. ¡Así no vale! No fue justo de tu parte.  


    Tracy sigue llorando sin consuelo. 


    —Jay, me estás haciendo sentir peor.  


    —Si quieres recuperar tu vida, resuelve este problema ahora, porque créeme, va a ser tarde para las dos.  


    Ella suspira fuertemente. 


    —¿Cómo? ¿Cómo lo hago? No es la primera vez que sucede, ya me había sacado en cara que yo no contaba con ella para mis cosas.  


    —Tú descífralo como puedas, pero pronto, porque si dejas pasar el tiempo será muy tarde. 


    *** 


     


    Alrededor de las once en punto, Scott recoge a Kristen en la estación en su coche. Se dirigen a la Avenida Wood.  


    —Kristen, ¿le dijiste lo peligroso que es ese lugar donde está viviendo?  


    —Se lo dije varias veces, pero sé que ella no se mudará.  


    —Me encargaré de dejárselo saber otra vez. —enfatiza Scott con su mirada. 


    —Pero ¿cómo vas a hablar con ella si estoy contigo? 


    —Déjame ver qué me viene a la mente. 


    Conducen alrededor del refugio y hay algunas personas que almuerzan fuera del establecimiento. Una fila de personas espera en la entrada principal. Pasando por el lado de ellos, Kristen ve a Tracy dando botellas de agua a cada uno. De inmediato se pone susceptible, Scott aprovecha estacionándose debajo de un árbol donde la luz del sol refleja el cristal frontal, por lo tanto, nadie puede ver dentro del coche. 


    Scott sale rápido del coche y cruza la avenida como si estuviera caminando desde el otro lado del edificio. Intenta disimular que viene de esa dirección.  


    —Hola, Tracy.  


    —¡Scott! ¡Qué sorpresa! —le dice ella extrañada e inmediatamente ojea a su alrededor en busca de la pelirroja.  


    Kristen se da cuenta de que la está buscando y al no poder más, suelta el llanto sin consuelo. Es capaz de ver sus ojos azules vestidos de tristeza.  


    Scott continúa. 


    —Busco a Kristen, pensé que estaría aquí. Me dijo que te mudaste por acá. Pero, déjame decirte algo, este es un lugar muy peligroso, Tracy. Un montón de malos incidentes ocurren a diario por estos lugares. ¿No te lo ha dicho Kristen?  


    —Sí, ella me dijo que buscara otro lugar. Pero todo parece normal por aquí. ¿Dónde está tu coche?  


    —Tiene un fallo en el motor y lo dejé en el mecánico. Pero llamé a mi esposa para que me recogiera.  


    Tracy le aclara: 


    —No sé dónde está Kristen. ¿La has visto últimamente?  


    —La vi ayer.  


    —¿Cómo está ella?  


    —En verdad, está actuando un poco extraña. Kristen tiene problemas para concentrarse en su trabajo. Ha estado trabajando duro, con turnos extra. El caso que tenemos nos está volviendo locos a todos. Créeme, es algo frustrante para ella. Se supone que no debo decirte esto, pero Kristen tendrá una posición muy arriesgada en nuestra misión para atrapar a los delincuentes.  


    —¿Qué? ¿Cómo que arriesgada, Scott? ¡Por favor, explícame! Pero ¿por qué tiene que ser ella?  


    —¡Cálmate! —él se la lleva a la parte de atrás del edificio para que nadie pueda presenciar el estado nervioso en que ella se encuentra—. Creo que deberías tomarte un tiempo y estar con ella.  


    —¿Cuándo se va a ejecutar ese plan? —con la mano comienza a mecer su cabello en señal de desespero.  


    —Por favor, te estoy diciendo algo muy confidencial. ¡No se te ocurra decir nada a nadie! Será mañana por la noche.  


    —Dios Santo, no lo puedo creer. ¡Me siento horrible! Kristen carga esa preocupación encima, más lo nuestro.  


    Scott intenta esquivar su comentario agregando: 


    —¡Ahh!, para que te animes. Todo esto significa que muy pronto ella ya no estará por aquí. Ya sabes, la academia la espera. Los papeles del traslado ya le llegaron. Tracy, me quedaría un rato más, pero tengo que ir a esperar a mi esposa en el restaurante que está al lado del mecánico. Por lo tanto, te veré luego. Recuerda tratar de mudarte de este lugar lo más pronto que puedas.  


    —Gracias. Lo tomaré en cuenta. Me dio mucho gusto verte, ¡Cuídate!  


    Scott camina por la calle para confundir a Tracy de dónde está su coche, se desvía por un atajo hasta llegar a él y entra rápidamente dejando caer la puerta. Al mirar hacia el lado, ve el rostro empapado de Kristen. Con un tono serio comenta: 


    —Kristen, llorar no ayudará en nada. ¿Por qué no vas allí y hablas con Tracy?  


    —No creo que sea lo más conveniente. Vámonos, estoy bien.  


    —Oye, necesitamos que te concentres mañana. A mí eso me tiene preocupado, estás poniendo tu vida en riesgo.  


    —Mi concentración estará perfecta. ¿De qué conversabas con Tracy que tardaste tanto?  


    —De su nuevo trabajo..., las comidas..., personas sin hogar... Todo lo que envuelve su trabajo. Ella me preguntó por ti.  


    —¿Qué le dijiste?  


    —Que has estado trabajando muy duro, nada más. En verdad estuvimos hablando de su nuevo empleo. ¡Ahh!, le dije lo peligroso que es este lugar para vivir. 


    Mientras tanto, Tracy entrega una caja de agua a una de las jóvenes voluntarias, se dirige a la oficina y cierra la puerta. Se siente peor porque ahora entiende la reacción de Kristen ante toda esta situación. Su vida está en riesgo, la forma en que debe sentirse tiene que ser espeluznante. Aunque es parte de su trabajo, el miedo derrumba toda experiencia. Decide salir del trabajo, toma el coche de la oficina y se dirige a la estación de policía.  


    En la oficina, un oficial le dice que la Sargento está libre hasta mañana por la noche. Entonces, ella conduce a la casa de Kristen. Sus lágrimas le hacen compañía por todo el trayecto, insiste en contemplar la belleza de la naturaleza para buscar alivio a su calvario con la intención de sentirse mejor antes de confrontarla. Al encontrarse de frente al molino de agua, se produce un intenso nerviosismo al desconocer cuál será la reacción de su amada al verla. No soportaría otro rechazo de su parte, y tampoco quiere verla llorar, ni sufrir. Con el corazón en la mano, pide que Kristen recapacite y le dé otra oportunidad. De tener esa suerte, se dedicará a demostrarle el intenso amor que siente por ella.  


    Se estaciona frente de la casa, pero el coche de Kristen no está. Caminar por los alrededores la hace sentir más segura consigo misma, se dirige hacia atrás donde está el establo y acaricia a Amapache. Ya el majestuoso animal la conoce. Luego se sienta en el columpio de madera debajo del árbol para esperarla pacientemente. Sus ojos velan el sublime lago, se fascinan mirando una libélula en una danza rítmica cuando toca el agua. Su frágil pincelada perfila crecientes aros que desaparecen una vez llegan a la orilla del lago. De pronto oye un ruido, dirige la mirada hacia el establo, observa a Amapache, que le trae recuerdos de la primera vez que estuvo allí con Kristen. Mantiene su fragancia guardada en su interior, la que pudo sentir el mismo día en que la chica cuidaba de su herida. 


    Apreciando la vista del lago por segunda vez, Tracy anhela que la miseria se vaya de su corazón al saber lo fuerte que lastimó a su amor. Siente que es incapaz de poder arreglar las cosas entre ellas, pero ese amor que tiene por Kristen es un sentimiento demasiado grande. 


    Se acercan pasos, se astilla un trozo de palo. Tracy mira hacia atrás y Kristen está parada mirando en dirección al columpio. Ambas se miran sin decir una sola palabra, pero el mar en sus ojos solo refleja dolor. A la misma vez, sienten una dicha que hace saltar sus corazones al verse otra vez. 


    Tracy rompe el silencio. 


    —Hola. 


    Kristen camina pausadamente hasta ir acercándose al árbol donde se encuentra el columpio.  


     —Hola —le responde con una mirada apagada.  


    Se para frente a Tracy y esta se da cuenta del rojo de sus ojos, seguido debajo por unos círculos oscuros nunca vistos en ella. Le da coraje saber que es la responsable de su estado. Tracy se confunde con su reacción porque no entiende su calma.  


    —¿Puedes, por favor, sentarte aquí a mi lado? —le dice dando una palmada sobre el banco del columpio.  


     Kristen finalmente habla.  


     —¿Qué haces aquí? ¿No se supone que debas de estar trabajando?  


     —Uh huh, pero necesitaba verte. 


     Kristen se sienta, pero dirige sus ojos al lago. Tracy se halla insegura por no poder ver sus ojos.  


     —Kristen, es tanto lo que te amo que no sé qué hacer, me mata esta situación. Pero sé que otra cosa te está molestando, además de mis acciones. Si no quieres decirme, está bien. Pero al menos déjame estar a tu lado, por favor, y permíteme decir lo que siento. 


     La cara de Kristen está llena de lágrimas que no puede evitar. Ella continúa:  


     —Admito que me equivoqué y te lastimé mucho. Lamento lo que te hice. Créeme, estoy dispuesta a cambiar, pero te necesito. ¡Te necesito demasiado! —la impaciencia la abraza porque Kristen no dice una palabra, ni siquiera la quiere mirar—. El vacío que siento, Kristen, es porque siento que te marchaste de mi vida sin dejar, aunque sea, una huella donde poder encontrarte. La última vez que hablamos no pude decir lo suficiente. No me lo permitiste. Es por eso de que estoy aquí, te necesito de vuelta. De vuelta en mi vida. Pero te aseguro que, si no puedes volver a entrar aquí —sus manos tocan su pecho—, respetaré tu decisión y te dejaré en paz. No me volverás a ver —su voz suena melancólica e incierta.  


    La reacción que Tracy espera es un misterio, pero al menos desea que la mujer que ama diga algo. Las emociones en Kristen están atormentando su mente, necesita tranquilidad para seguir sobreviviendo y continuar hacia adelante con su vida. Ella sabe que Tracy es una parte esencial para seguir y no dar marcha atrás. Finalmente la mira con los ojos reflejando tristeza.   


    —Tracy, lo único que quiero de ti es que te quedes esta noche conmigo, por favor. Eso es todo lo que te pido —de repente, se recuesta sobre el pecho de Tracy y le dice—: Solo abrázame fuerte. 


    Cierran los ojos mientras se abrazaban para sentir el calor de sus corazones alcanzando sus almas una vez más. La pareja está devastada por la fría oscuridad que las cubrió durante esos días. Lloran hasta que se cansan de alejar el dolor que creció en sus corazones, deseando que desaparezca mientras descansan en sus calurosos brazos. La esencia de las flores que las rodean traza una nube de dulzura sobre ellas. 


    Tracy se limpia la cara dejando escapar un suspiro. 


    —Mi amor, estaré a tu lado mientras me necesites. ¡Siempre! ¡¿Me escuchaste?! —Kristen asiente con la cabeza—. Entremos, necesitas un poco de descanso y aquí hace mucho frío. 


    Caminan juntas agarradas de sus brazos. Una vez que entran, Tracy la lleva a su habitación y la acuesta. Pone una sábana sobre ella y se tiende a su lado. Las dos se acarician, abrazándose hasta que Kristen se queda dormida. Tracy besa su cara con mucha ternura, asegurándose de que no despierte. Unos minutos más tarde, ella también se queda dormida.  


    Han pasado casi tres horas, la pareja aún duerme profundamente. Tracy comienza a despertarse, intenta no moverse para que su amor continúe durmiendo. Se quedará hasta mañana. Antes de ir a la estación en busca de Kristen, fue a su apartamento y tomó un bulto con algunas pertenencias pensando que podría quedarse con ella. De momento, la chica de rizos alborotados da vuelta en la cama y continúa durmiendo, así que, Tracy aprovecha para ir al baño y cocinar para ellas.  


    Pasado un rato, desde la cocina, ella oye que Kristen la llama.  


    —¡Tracy!  


    Ella se apresura a su habitación y la encuentra empapada en sudor y a la misma vez desorientada. 


    —Mi amor, estoy aquí. ¿Qué pasa?  


    —Es que tuve una pesadilla. No te vi a mi lado, pensé que te habías ido.  


    Tracy la tiene muy apretada contra su cuerpo.  


    —Estaba en la cocina haciendo algo para cenar.  


    —No tengo hambre.  


    —Escucha, vamos a comer —ella le toca el pelo y lo siente empapado—. Mi amor, estás toda sudada. ¿Por qué no te bañas mientras termino de cocinar?  


    —Te sientes bien porque estás muy mandona. 


    Tracy sonríe y le aprieta la nariz aprovechando para robarle un beso.  


    —¡Mmmm!  


    Kristen gime y continúan con el apasionado beso.  


    —¡Mmmm! ¿Qué? —le pregunta sin casi poder abandonar sus carnosos labios.  


     —Tú… —le da un beso—. Me… —otro beso—. Mandaste… —uno más—. A… —un beso—. Bañar.   


    Sus respiraciones se alteran inevitablemente.  


    —Mi amor, es mejor que yo termine con la cena y tú te metas a bañar. 


    La mesa está lista cuando Kristen entra a la cocina vestida con una bata de baño, se acerca por detrás a Tracy y besa su cuello. 


    —Acomódate, terminaremos en otro sitio menos en la mesa. Cariño, te ves mucho mejor ahora.  


    Kristen sonríe. 


    —Eso es lo que hace el amor.  


    —¿Qué? ¿Por qué me miras de esa manera? —le pregunta Tracy.  


    —Porque cuando te vi iba a decir lo mismo de ti.  


    —Créeme, me siento mucho mejor. Y tú, ¿cómo te sientes?  


    —Me siento mejor ahora que estás aquí, pero mi trabajo me mata. Tengo un dolor de cabeza de la madre.  


    Tracy toma su mano. 


    —Intenta comer algo, luego te consigo aspirinas.  


    —Como siempre, la comida está deliciosa. 


    Después que acabaran de comer, se sientan en el sofá grande de la sala.  


    —Aquí, tus aspirinas. 


    Después de tomarla, Kristen se sienta entre las piernas de Tracy y descansa en su pecho y esta tiene sus brazos alrededor de ella.  


    —Tracy, necesito decirte algo sobre mi caso. 


    Tracy se impresiona porque ella nunca habla de su trabajo. Sabe exactamente lo que va a decir porque Scott se lo hizo saber, pero claro, tiene que disimular al máximo. No le va a dejar saber su secreto.  


    —Lo que te voy a decir no se lo puedes contar a nadie. Mañana por la noche habrá una emboscada donde se supone que debemos atrapar a la pandilla que está haciendo estragos en el vecindario donde te mudaste. Se hará en la siguiente avenida donde vives. Estoy bien ansiosa porque tengo que enfrentarlos cara a cara, aunque no es la primera vez que hago este tipo de trabajo.  


    —Espera, ¿por qué tiene que ser tú?   


    —Porque necesitaban una mujer con experiencia delante del negocio. Y esa soy yo.  


    —Trato de mantener la calma, pero ¿por qué me dices esto?  


    Kristen suspira fuertemente. 


    —Corazón, no sé lo que podría pasarme. Confío que todo saldrá bien.  


    Tracy recuesta la cabeza sobre el almohadón mirando hacia el techo.  


    —Nada te va a pasar, mi amor. No es de extrañar que tengas malos sueños. Por eso quieres que me mude de ese lugar, ¿no? Ahora puedo entenderte.  


    Kristen le reitera: 


    —Se supone que no debo decirte nada, pero voy a estar en una posición de riesgo y cualquier cosa podría pasar.  


    Con voz melancólica, Tracy responde: 


    —Mi amor, estaré a tu lado mientras me lo permitas. Es muy frustrante para mí, pero estoy aquí para apoyarte. De alguna manera aprenderé a manejar este trabajo que te gusta.  


    —Cuando esto termine, tendré una vida normal.  


    —Kristen, yo también necesito una vida normal, pero contigo. No quiero que sigas pensando que no eres parte de mi vida. Eso no es cierto, mi amor. Me ayudaste a enfrentar mis miedos, a controlarme y a aceptar quién soy realmente. Eres esencial en mi vida. Tomé una decisión sin darme cuenta de lo mucho que te iba a lastimar. Voy a renunciar a mi trabajo y buscar algo mejor en otro lugar. Creo que no debo tener prisa.  Y…. voy a vivir contigo.  


    Kristen se levanta de inmediato quedando frente a ella y la mira directo a los ojos.  


    —¿Estás segura de lo que dices?  


    —¡Ohhh, sí, lo estoy! Ciertamente, estoy segura. ¡Muy segura! Nunca había estado tan segura de una decisión —sigue afirmando con la cabeza y una enorme sonrisa—. Cariño, quiero verte feliz y tranquila. Kristen, eras una persona diferente después de lo que pasó a causa mía. Y de todo corazón, lamento haberte lastimado tanto. No sé si alguna vez llegues a perdonarme —baja la mirada mientras acaricia los nudillos de la mano de Kristen.  


    —No negaré que me sentí muy mal porque..., ya te lo había dejado saber antes, no me estabas incluyendo en tus proyectos. De hecho, me intriga saber cómo es que cambiaste todo de repente.  


    Tracy guarda silencio por un breve momento.  


    —Como te dije, no pude soportar lo que te hice, verte de la manera que estabas fue devastador para mí. Me encontré perdida y llamé a mamá.  


    —¿De verdad?  


    —Tuve que hablar con ella y me dijo muchas cosas sobre la vida. Mami te defendió, te dio toda la razón. Te hice sufrir con todas las dudas que tenías en tu mente. La forma en que te transformaste fue porque te hice daño según ella. Fui responsable, me lo sacó en cara tantas veces. Esa dulzura que siempre tienes estaba ausente en ti. Tu paciencia, comprensión, ¿a dónde fueron? Cambiaste por completo y hacerte daño no es mi intención, porque te amo demasiado —Kristen le da un tierno beso en sus labios—. Pero quiero hacerte saber que preciso que seas más comunicativa conmigo. Eres una excelente oyente y cuando necesitas expresarte dando algún consejo a los demás, te desbordas. Pero aquí está la cosa, he notado que mantienes tus emociones dentro de ti. No los compartes conmigo. Esos sentimientos los encierras en una pequeña caja y botas la llave. Cuando hay tanto en esa caja y no eres capaz de cerrarla, me di cuenta de que no puedes manejar sola ese trecho. Noto que te pones tan intensa que terminas causando un deterioro en tu salud.  


    —Siempre he sido así. No quiero preocuparte con mis cosas.  


    —Ahí está el punto, si vamos a mantenernos como pareja tienes que aprender a soltar. Te estás lastimando a ti misma y a mí. Me dijiste lo que tengo que cambiar, así que te hago saber de algo en la que ambas nos estamos lastimando —Tracy es muy receptiva con su punto de vista y la elección que hizo con su vida. Ella continúa—: Entonces, vamos a trabajar esto juntas. Tenemos muchas cosas que demostrarnos —le da un cálido abrazo, afirmando—: Podemos hacerlo.  


     Unos radiantes rayos de esperanza se posan sobre la relación de Tracy y Kristen. El verdadero amor nunca se detiene en ningún género. Alimenta pasiones a través de la esencia de la vida, guiando a las almas a ser fuertes, a ser capaces de confrontar lo ineludible. El amor es una cadena impetuosa, construida con diferentes eslabones para dar sostén a lo inexplicable. La pareja debe comprender que uno de esos eslabones es la comprensión; otro, la comunicación. En situaciones difíciles, siempre que los eslabones estén bien unidos por sus extremos, el amor durará eternamente entre dos almas. Ambas mujeres intentan compartir tantas cosas como sea posible antes de que Kristen cumpla su tarea.  


    








   




 Capítulo Diecinueve 


     


    Kristen se prepara para trabajar de encubierta, se viste con el uniforme que utiliza los empleados del almacén que le fue asignado. Tiene que usar maquillaje y fijar su cabello en una cola de caballo. Desde la sala, Tracy observa cada uno de sus movimientos. En su mano sostiene una copa de vino, de vez en cuando toma un sorbo para intentar calmar sus nervios. Antes de ponerse la blusa, contempla como Kristen se pone el chaleco antibalas, por lo que Tracy se pone de pie y se marcha.  


    Kristen se mira en el espejo, entonces baja el rostro cuando la ve irse. Poco después la sigue hasta el exterior para estar con ella. Su amor se encuentra en su lugar preferido, debajo del árbol donde está el columpio. Va por detrás y la abraza, y le dice: 


    —Te amo, mi corazón.  


    Tracy se levanta dando la vuelta alrededor del columpio, la mira fijamente a los ojos y acaricia su pelo rojizo.  


    —Me encanta el olor de tu pelo. 


    Kristen se deleita. Los húmedos labios de Tracy tocan su frente. La besa con una delicadeza como si su piel fuera de porcelana.  


    Los lentos movimientos de sus labios la llevan hasta alcanzar los de Kristen, haciendo una invitación para tocar la suavidad de su lengua. Los parpados de Tracy tiemblan dejando escapar lágrimas por su cara, alcanzan sus bocas. Kristen prolonga el apasionado beso para darle fuerzas con su amor, pero sintiendo sus labios salados. Tracy no puede aguantar más y la sostiene pegada a su cuerpo. 


    —Oye, después de estar así contigo, me siento más segura. Ya verás, todo estará bien. Por favor, no llores —le pide y saca un pañuelo de su bolsillo y limpia la cara de Tracy suavemente—. Te voy a pedir una cosa. No importa qué oigas en las calles o lo que veas, por favor, mantente dentro de tu apartamento. Cuando todo termine, intentaré tener contacto contigo tan pronto como pueda.  


    —Lo que me pides es imposible.  


    Kristen le toca con su dedo índice la barbilla. 


    —Solo inténtalo.  


    *** 


     


    La última reunión, antes de partir, se da en la comisaría de policías con todos los oficiales involucrados en la arriesgada tarea. El teniente Ward está repasando por última vez todos los procedimientos a seguir. El Sargento Scott se da cuenta de que Bates está más perceptiva a la discusión de la reunión. Todo oficial repite verbalmente cada paso que tiene que seguir. Finalmente el teniente cuestiona: 


    —¿Alguna pregunta? —todos se mantienen callados—. Bien, tienen treinta minutos para que tomen sus posiciones.  


    Scott se acerca a su compañera con admiración.  


    —Sargento Bates, te ves radiante esta noche.  


    —Tracy y yo estamos juntas otra vez. Fue extraño, ella vino con un punto de vista muy diferente al que tenía. Estoy agradecida por lo que hiciste por mi ayer. Gracias.  


      —A tus ordenes siempre, Sargento —él sonríe sintiéndose contento puesto que sabe qué fue lo que realmente sucedió. 


    Cada miembro de la policía está en su respectivo lugar. Kristen se encuentra en el almacén manejando la caja registradora. Todo aparenta estar muy tranquilo. Ya casi son las nueve cuando unos individuos entran a comprar algunos bocadillos y cervezas. El Sargento Scott está en la esquina con otro encubierto simulando beber cervezas y fumar.  


    La noche está clara lo que hace fácil ver en la oscuridad. En el techo del edificio delantero, un oficial da una señal. Scott puede ver una camioneta negra que viene adelante. Están esperando una furgoneta negra ya que tienen información de que fue pintada la misma que era blanca. Scott de inmediato le advierte con señas a la Sargento Bates. A través de la radio, ella alerta a todos para que se preparen. La furgoneta gira a la izquierda por el callejón y aparca cerca del compartimiento de basura. 


    Los dos oficiales ocultos dentro del basurero están quietos. Visten uniformes negros, sus caras están pintadas de camuflaje, por lo que pueden confundirse en la oscuridad. Los oficiales se están incomodando puesto que hay ratas caminando sobre sus botas. Los sonidos emitidos por las ratas llaman la atención de la pandilla. Los delincuentes se bajan de la furgoneta y caminan al basurero mientras que uno de ellos, aparentemente el líder, imparte instrucciones de lo que deben hacer. Se están dividiendo en dos grupos; un grupo es asignado al almacén de la tienda de comestibles donde está la Sargento Bates. El otro caminará a la tienda de armas que queda al cruzar la calle. Los oficiales escuchan con atención su plan, y se enfurecen al conocer las advertencias. Pueden oír cuando el líder ordena: 


    —Si algo va mal, disparen a quien quiera que se le atraviese en su camino. 


    Los dos oficiales se miran entre sí con la rabia reflejada en los ojos sin poder decir una palabra. Ellos pueden identificar a dos chicas, entre ellas, la hermana de Víctor, quien se encamina hacia la tienda de Kristen. Según lo que planificaron, tendrán seis minutos para llevar a cabo todo el procedimiento.  


    Los individuos pasan por el lado de Scott y Decker entrando al establecimiento. Estos visten elegante, sin levantar sospechas de quienes son. La chica toma una cesta mientras que el hombre alto con bigote toma algunas latas de sopa. El otro individuo, que usa espejuelos, está leyendo un libro de tirillas cómicas. La preocupación del oficial Scott se incrementa puesto que hay dos clientes jóvenes dentro de la tienda. Mientras tanto, la Sargento Bates finge fijar algunos cigarros sobre el mostrador. 


    El oficial Scott entra y se dirige al refrigerador para tomar dos cervezas simulando estar buscando algo más. Los jóvenes civiles están hablando con un tono de voz alto, riéndose a carcajadas, pero hay una sensación de tensión dentro del negocio en los que esos seis minutos parecen horas. Cuando Scott observa al hombre alto moverse hacia Bates, él toma varios palillos de queso y se coloca en la fila para pagar. El sujeto pone las latas sobre el mostrador y Bates inicia el trámite de registrar los artículos. Scott saca la cartera de su bolsillo en busca del dinero.  


    De pronto, un arma apunta hacia el rostro de Bates. Con un tono muy calmado, el hombre ordena: 


    —Nadie se mueva —él mira a Bates directo a los ojos—. Me das todo lo que tengas ahí. 


    Ella, con el pie derecho, presiona un botón sobre el piso para activar una alarma y poner en aviso al resto de los oficiales, pero algo sucede en el otro local. Muy cerca, se oye una lluvia de disparos. Bates se apresura entregando el montón de dinero al hombre del bigote. El otro individuo sale por la puerta a verificar qué está sucediendo y Scott aprovecha ese momento y saca su arma. 


    —¡Policía! —grita. 


    Cuando el hombre gira su torso, Bates rápido saca su arma y apunta a la chica que lo acompaña y le da la orden: 


    —¡Suelta el arma, y nada te pasará ni a ti ni a ella! —permanece apuntando con su arma a la chica. 


    La muchacha la está mirando directo a los ojos de una manera dura. Nunca desvía su mirada de la de Bates. Tiene una mirada oscura, fría. El hombre del bigote no tiene ninguna alternativa, deja caer el arma y los dos se echan al piso. Scott lo arresta colocándole las esposas mientras que Bates hace la misma operación con la chica, luego intenta calmar a los civiles cuando la histeria los ataca. Después corre hacia fuera para ver qué está sucediendo, se agacha al oír los disparos en el callejón.  


    Más agentes llegan a dar refuerzo dentro del establecimiento donde se encuentra Scott. El Sargento les muestra a los oficiales al hombre y la joven que yacen en el piso para que los vigilen. Corriendo hacia el callejón, los dos Sargentos se preparan para encontrarse con una escena no deseada. Más adelante, tirado en el pavimento, el otro acompañante del hombre del bigote está arrestado y custodiado. Un oficial los vigila.  


    Bates y Scott escuchan los informes de los oficiales. Un hombre ha escapado, subió por las escaleras de incendios. Attkisson lo persigue, pero necesita con urgencia algún respaldo. Por esto Scott y Bates se apresuran a llegar al final del callejón. Los oficiales que se encontraban en el basurero ya habían capturado al resto de la pandilla, los están trasladando a una furgoneta de la policía situada al cruzar la calle.  


    En las afueras de la ciudad, se oyen muchas sirenas de carros de policías que conducen alrededor de las avenidas principales. Las ambulancias corren por las calles para llegar al lugar del incidente. La gente corre en busca de un escondite por los disparos que hace el hombre que escapó. 


    Scott salta para tomar las escaleras, dando la orden a Bates de permanecer en esa posición. Sube por las escaleras intentando disparar al individuo. El lugar no es favorable para que Scott le de alcance al hombre. Abandona su posición, salta subiendo las escaleras y lo único que Bates piensa es que su compañero recibirá un balazo en el lugar donde se encuentra ahora. Como ella es rápida con sus movimientos, logra ocultarse bajo el borde de una ventana. Solo los estruendos de la balacera se oyen mientras avanza. El hombre no cesa la agresión a los oficiales; hace un movimiento brusco hacia adelante y lamentablemente alcanza a Attkisson, por suerte en esa misma ubicación Bates tiene un cuadro perfecto y le pega un tiro. El hombre se cae del entablado donde se encontraba parado. Eso provoca que una enorme plancha caiga con dirección a Bates, golpeándola fuertemente en la cabeza. Pierde el equilibrio y cae hasta que su cuerpo choca con el concreto.  


    Scott, que presencia la escena, grita: 


    —¡Bates! ¡Bates! ¡Kristen! 


    Al ver que otros oficiales corren hacia ella, él sube a encontrarse con Attkisson, pero de repente lo oye gritar: 


    —¡Estoy bien! 


    Es un milagro que esté vivo gracias a su chaleco a prueba de balas. Entonces, Scott salta sobre las escaleras hasta llegar abajo donde Bates está herida. Dos de los oficiales la asisten, pero ella no reacciona. El desespero de Scott lo hace gritar. 


    —¡Kristen!  


    Su compañera se mueve, entonces él la agarra para colocarla de frente. Desorientada, ella le pregunta: 


    —Scott, ¿y Attkisson?  


    Él la levanta verificando las heridas en su cabeza, tiene un golpe enrojecido a lo largo de la mejilla derecha.  


    —Tranquila, Attkisson está bien.  


    —¡Auch!  


    —Kristen, tienes un corte feo sobre la ceja.  


    —Creo que mi brazo está lastimado. Me duele mucho y no puedo moverlo.  


    —Tranquila, no te preocupes, los paramédicos están aquí. 


    Bates y Attkisson son trasladados en ambulancia hacia el hospital. Cuando están acomodando a los oficiales heridos en las camillas, un agente camuflado informa que todo salió perfecto, a excepción de un pequeño error.  


    —¿Cuál error? —pregunta Bates inmediatamente. 


    —La chica, la hermana de Víctor, escapó.  


    La Sargento se enoja. 


    —¡¿Cómo es posible si Scott la esposó?!  


    Por otro lado, Scott también cuestiona abriendo los ojos con asombro: 


    —¿Cómo sucedió eso? ¡Es imposible!  


    Bates, un poco mareada, confirma: 


    —Scott la arrestó. Vi cuando le puso las esposas.  


    Attkisson intenta tranquilizarla 


    —Tómalo con calma, hicimos un gran trabajo. 


    Cada camilla es acomodada en diferentes ambulancias y se marchan. 


    *** 


     


    A los ciudadanos que residen en la Avenida Wood les acrecienta el pánico al oír los violentos disparos. La ciudad se llena de coches de la policía, están por todas partes en las avenidas. Arriba, en el cielo, vuela un enorme helicóptero Bell 206 sobre la Avenida Jacob iluminando el callejón donde ocurren los sucesos. Lo que le hace saber a Tracy que Kristen está alrededor de esa área. Ella mira por la ventana cada coche de policía en caso de que logre verla. No puede soportar más el desespero y baja para buscar información sobre lo que está ocurriendo. Caminando hacia fuera de la puerta principal del edificio, por suerte, se encuentra de frente a Jay.  


    —¡Tracy!, Kristen se encuentra perfectamente bien, pero está en el hospital.  


    —Pero ¿qué pasó?  


    —No sé. Ella me llamó, todo lo que me dijo fue, “dile a Tracy que estoy bien. Estoy en el hospital” —él la toma por el brazo—. Dale, sube en el coche.   


    Con las manos temblorosas, Tracy tartamudea: 


    —No puedo hablar... estoy muy nerviosa.  


    —Hazme un favor. Consíguete un dichoso teléfono celular. Sé que no quieres lujos a tu alrededor, pero necesitas uno urgente. Las quiero muchísimo, pero Kristen me va a matar con sus cosas.  


    —Gracias. Alguien que entiende la manera que me siento con todo esto.  


    —Okay, pero no se te ocurra decir ni una palabra a Kristen sobre lo que acabo de decir. 


    En poco tiempo llegan al hospital y avanzan al área de emergencia. En la esquina hay varios policías cerca de la entrada. 


    —¡Scott! —grita Tracy.  


    —Tranquila, Kristen se encuentra bien.  


    Ella desconfía creyendo que le está escondiendo información. 


    —¿Qué pasó? ¿Por qué está aquí entonces?  


    —Se cayó de unas escaleras de incendios y se dio un golpe serio contra el concreto —la toma por el brazo—. Ven, siéntate. Mantén la calma.  


    Después de un rato, Tracy logra tranquilizarse.  


    —Scott, quería agradecerte por el consejo que me diste ayer. Me quedé ayer por la noche con ella.  


    —¿Sabes algo? Noté de inmediato el cambio en ella. Se ve feliz. 


    El corazón de Tracy palpita de alegría al escuchar esas palabras.  


    En medio de la espera, las puertas se abren. Bates y Attkisson salen caminando juntos. Todos los agentes comienzan a aplaudir porque ellos están bien.  


    Kristen camina despacio hacia Tracy. 


    —Gracias a ti, mi corazón, estoy bien —le dice y la abraza. No fue fuerte como le hubiese gustado porque su brazo está lastimado.  


    Scott le pregunta a Kristen: 


    —¿Qué tal tu brazo?  


    —Por lo menos no está roto. Los ligamentos están lacerados.  


    Tracy mira su cara.  


    —Mi amor, ¿te viste la cara?  


    Kristen le acaricia la mejilla.  


    —No, pero me lo puedo imaginar.  


    Attkisson le dice a Tracy: 


    —¿Sabes algo? De no ser por la Sargento Bates, yo estaría en la morgue ahora mismo —dirige su mirada a Kristen—. Sargento, gracias. Lo que hizo allí fue realmente valiente.  


    Jay interviene. 


    —Kristen, me hiciste pasar un susto del carajo. Pero me alegra que estés bien.  


    —Consíguete un teléfono móvil enseguida —le pide Kristen a Tracy. 


    —¡Okay, okay! Jay ya me había dicho lo mismo. 


     Todos ríen y luego Kristen se lleva a Tracy a una esquina. 


    —Baby, ¿cómo estás?  


    —Fue una pesadilla. Pero viéndote en perfectas condiciones, estoy más que bien —responde Tracy aunque unas lágrimas se escapan de sus ojos.  


    —Corazón, por favor, no llores. Estoy aquí contigo. 


    Tracy la besa, pero es imposible aguantar las lágrimas por el susto que pasó. Kristen la mira a los ojos, se acerca a su pelo negro ondulado y aspira su aroma.  


    —Y tú, ¿cómo te sientes? —Tracy pregunta mientras Kristen seca su rostro—. ¿Estás bien?  


    —Lo estoy. Apenas un poco tensa. Escucha, lo único que deseo es estar contigo ahora, pero tenemos que reportarnos a la comisaría para completar un informe.  


    —Está bien. Me iré con Jay. Oye, tengo que cuidar esa terrible herida que tienes en la mejilla.  


    —Sé que te encargarás. Y… sé que cuidarás de otras cosas también —por sus palabras, esta vez Tracy se sonroja. Riendo, le dice—: Mi amor, no puedo creer que te estés ruborizando.  


    —¡Cállate! 


    La Sargento Bates se dirige al grupo que está a cargo. 


    —Muy bien, muchachos, vamos. No hemos terminado todavía. 


    Le da un beso en la mejilla a su amada y se va. Tracy mira a Jay que se levanta y sigue a Kristen. Entonces con curiosidad le pregunta: 


    —Jay, ¿a dónde vas?  


    —Bueno, ella dijo, “Vamos, muchachos” Y…la estoy siguiendo. No puedo perder a esa hermosura —dice y se ríe—. Tracy, lo siento, pero ella me vuelve loco.  


    Tracy frunce el ceño. 


    —Sé muy bien que ella es hermosa. 


    Ambos se empiezan a reír. 


    *** 


     


    Mientras tanto, en la oficina, todos se preguntan cómo escapó la hermana de Víctor. El teniente Ward les informa: 


    —El oficial que la tenía bajo custodia era un novato. Según él, la dejó sola mientras se dirigía a la puerta para ver de dónde venían los disparos. Cuando regresó, ella ya no estaba allí.  


    Scott interviene: 


    —Entonces, ella se escapó por la puerta trasera.  


    —Exactamente.  


    La Sargento Bates también habla: 


    —Esto no ha terminado todavía.  


    Attkisson interviene mirando a Bates. 


    —Es solo una adolescente de dieciocho años.  


    —No. La forma en que ella me miraba a los ojos significa que tiene algo más que dieciocho años.  


    Ward termina la reunión poniendo fin a la exitosa misión, diciendo: 


    —Bien hecho, oficiales. Hicieron un magnífico trabajo allá fuera. Solo mantengan los ojos atentos a esta chica para poder sacarla de las calles. Mientras tanto, tienen dos días libres para descansar. 


    Todos están contentos por haber finalizado un capítulo más en sus jornadas sin ningún incidente que lamentar.  


    Scott le susurra a su compañera: 


    —Bates, Tracy tiene que abandonar ese lugar de inmediato.  


    —Eso es lo que estoy pensando. 


    








   




 Capítulo Veinte 


     


    Temprano en la mañana, Tracy se encamina a comprar un teléfono celular. Y a la primera persona que llama es a su mamá. Durante la conversación le da la noticia de que se está mudando a casa de Kristen. La noticia hace a Corinne feliz. 


    —Cariño, tú no puedes imaginarte lo feliz que estoy con ustedes. Inclusive el tono de tu voz se oye muy diferente desde la vez última que hablamos. Estaba bien preocupada por ti.  


    —Mamá, seguí tu consejo. Y Kristen está tan feliz.  


    —¿Cuándo exactamente vas a estar en su casa?  


    —Quizá dentro de tres a cuatro días porque tengo que dejar todo preparado antes de renunciar al trabajo.  


    —Dime, ¿ustedes vendrán para Navidad? Tu padre me ha estado preguntando. Me tiene loca con eso.  


    —Yo me imagino que sí, pero te llamaré más adelante luego que hable con Kristen para estar segura. 


      Alrededor de las diez de la mañana, Tracy está empacando sus cosas en el apartamento. Ella tiene apenas algunas cajas, puesto que no había tenido tiempo para preparar su anterior apartamento. La alegría que siente con la mudanza es incomparable. Nunca se ha sentido tan feliz en su vida desde que conoció a su amor. Doblando algunos edredones sobre el pequeño mueble, oye a alguien tocar la puerta.  


    Tracy se sorprende al ver a Kristen con su cabello alborotado como a ella le encanta.  


    —Mi amor, ¿qué haces aquí? ¿Te encuentras bien? ¿No se supone que debes estar trabajando? 


    Ella sigue recogiendo sus pertenencias y guardándolas en las cajas.  


    —Emmm, ¿no me vas a dar un beso?  


    —Lo siento, mi ángel, es que me asombra verte aquí. No te esperaba.  


    Kristen mira alrededor del apartamento.  


    —¡Wow! Ya tienes casi todo empacado.  


    —Bueno, eso es una muestra de que eres una parte sumamente importante de mi vida. Y…que estoy intentando hacer todo tan pronto como sea posible para irme a vivir contigo. 


    Kristen la agarra por el brazo para que se detenga en lo que está haciendo y le da un ardiente beso con una pasión pura. Tracy le responde colocando sus manos por debajo de su blusa hasta alcanzar sus senos que se endurecen al contacto de sus dedos. 


    —Mmmm… ¡me encanta! —susurra Kristen sintiendo un ardor latente en medio de sus muslos.  


    —Cariño, tengo que ir al refugio a ayudar a Jay con el almuerzo —le dice retirando las manos de su cuerpo.  


    —Oh, ¿él está aquí?  


    —Vino para ayudarme con el papeleo.  


    Con el ceño fruncido, le pregunta: 


    —¿Cuánto tiempo más vas a permanecer acá?  


    —Necesito por lo menos tres días para dejar todo listo antes de irme.  


    —¿Tres días? —cuestiona con preocupación en sus ojos—. Corazón, ¿te puedes sentar a mi lado? —da una suave palmada sobre el sofá—. Tengo que decirte algo.  


    Tracy le echa una ojeada sabiendo que algo no muy bueno dirá Kristen por la expresión de su rostro.  


    —¿Todo está bien?  


    —Ayer en la noche todo iba perfecto, pero una chica que fue apresada durante los allanamientos se escapó por un error. Sé que ella tiene que estar por aquí en alguna parte del área. La manera que esa chica se me quedó mirando me desconcertó.  


    —¿Es por eso de que estás aquí? Significa que no descansaste anoche. ¿Por qué no me dijiste esto ayer?  


    Kristen permanece callada. Luego le responde: 


    —Probablemente no sea nada, no quiero alarmarte.  


    —Escucha, por qué no descansas un rato aquí. Duermes en mi cama mientras trabajo abajo —ella mete la mano en su bolsillo y saca el móvil—. ¡Mira! —la pelirroja, asombrada con el celular de Tracy, le dedica una sonrisa encantadora mostrando su blanca dentadura—. ¡Puedes llamarme cada vez que lo desees!  


    —Dios, la verdad es que estás tomando las cosas en serio.  


    Tracy la besa por todas partes.  


    —No tienes por qué preocuparte, estaré bien. Me tengo que ir.  


    Kristen se levanta también. 


    —Te daré una mano. Después vendré y dormiré algo. ¿Qué te parece? ¿Estás de acuerdo?  


    Ella vacila. 


    —¿Sabes? Siento que me sigues por temor a que algo me pueda suceder. 


    Las dos se marchan al refugio para ayudar a servir el almuerzo. En poco tiempo la comida se distribuye. En el exterior hace tanto frío, que la fila es larguísima de tanta gente que ha acudido. Jay está sirviendo dos alimentos al mismo tiempo, por lo que Kristen va a ayudarle.  


    —Hola —Jay la saluda y Kristen le responde con una mirada de soldado. Se pone un poco nervioso teniéndola a su lado—. ¿Qué tal? 


    Tracy lo mira y se muere de la risa. Kristen los mira a ambos y pregunta: 


    —¿Qué?  


    —¡Nada! —responde Jay inmediatamente. 


    Él sigue ofreciendo comida sin mirar a su lado. El refugio está repleto, es uno de los más grandes de esa área. Al ser un lugar cómodo, mucha gente acude siempre allí a buscar un poco de comida caliente que le sacie el hambre.  


    Hay un grupo de adolescentes al otro extremo de la cocina. Están sentados en una mesa enorme. Entre ellos se encuentra una joven con una gorra azul, observa cada movimiento de Kristen. Se levanta de su lugar y camina lentamente hasta poder ver una imagen más clara de la policía. Una vez que logra visualizar bien quién es Kristen, vuelve a su lugar y susurra algunas palabras al muchacho sentado a su lado. El chico se pone de pie, camina por detrás de la pelirroja y la examina de arriba abajo. Muy despacio regresa a su asiento. Se inclina hacia la muchacha y le informa: 


    —Ella tiene un arma en la espalda. 


    La joven con el gorro azul es la hermana de Víctor. La misma que se escapó del almacén de la tienda de comestibles donde Kristen estaba a cargo. Permanece tranquila comiendo, procurando que ella no la vea. 


    Tracy casi acaba con todas sus tareas, aprovecha y se para detrás de Kristen, la abraza y la besa en el cuello acariciando su hombro. La hermana de Víctor nota que Kristen tiene cierta clase de relación con la chica que la abraza. La joven observa toda acción entre ellas dos, se percata de la ternura que se miran cada vez que sus ojos se cruzan, su roce al caminar juntas, más la sonrisa coqueta que transmite el mensaje de la pasión que sienten la una por la otra. Cuando Tracy camina al lado de Jay, después de dejar un beso húmedo en la nuca de Kristen, le dice: 


    —Apuesto a que tú no puedes hacer eso —ríe con malicia solo por molestar a Jay.  


    Kristen les pregunta: 


    —¿En qué andan ustedes dos?  


    Jay contesta muy seriamente: 


    —Nada. Absolutamente nada —él mira a Tracy—. Me debes una.  


    Debajo de la mesa, Kristen toma una bandeja. Cuando está agachada, puede ver a la muchacha de la gorra azul observándola con los mismos fríos ojos e insensibles con los que la miró la noche del arresto. Lentamente, se levanta, sin desviar los ojos de la chica y en un segundo puede reconocer quién es.  


    Kristen busca a Tracy con un desespero aterrador, pero ella no está alrededor. Tratando de no hacer movimientos bruscos, mueve su mano para tomar su arma que lleva en su espalda. La chica se va poniendo de pie con los ojos clavados en los de Kristen; nunca quita su malévola mirada de ella. Sigue caminando hasta que llega al pasillo abierto.  


    Kristen tiene el arma en su mano mientras la muchacha le dedica una sarcástica sonrisa. Ella le apunta inmediatamente con el arma y grita: 


    —¡Policía! 


    La muchacha salta sobre la cerca y desaparece. Todos los presentes en el comedor quedan paralizados. Algunas personas se tiran en el piso cuando ven a Kristen con el arma en sus manos.  


    Tracy entra al comedor llevando algunas bandejas limpias y al ver a Kristen con el arma en sus manos, se le escapa un grito.  


    —¡Kristen!  


    —Estoy bien. Tranquila —de inmediato guarda el arma, pues no le agrada que Tracy se la vea en las manos y trata de calmar a todos en el refugio—. ¡Por favor, continúen comiendo! ¡Nada sucedió aquí! 


    Kristen corre y salta la cerca para perseguir a la muchacha. Rastrea cada rincón en los alrededores del edificio, sabe que la perdió, pero quiere asegurarse de que no esté escondida cerca de allí. Tras regresar, sube por la escalera delantera y se lleva a Tracy a su oficina junto con Jay y les informa: 


    —Esa era la chica que escapó ayer por la noche.  


    —Ella llevaba rato que las estaba observando a ustedes dos. La vi, pero no preste mayor atención. —informa Jay angustiado.   


    —¿Esa era la que tenía la gorra azul? —les pregunta Tracy.  


    —Sí —contesta Kristen caminando de un lado a otro.  


    —Ella viene a comer aquí muy a menudo.  


    Un sentimiento de preocupación se acumula en los pensamientos de Kristen. 


    —Lo que quiere decir... que te conoce. Y ahora sabe que estamos juntas. Quiero que te vayas de aquí hoy.  


    —Kristen, por favor, tómalo con calma. Estás alterada. Y, de acuerdo, me voy hoy contigo, ¿okay? —pero su amada sigue caminando de un lado a otro pasando sus dedos continuamente por sus risos rojos—. Tranquilízate. Mi amor, mírame.  


    Kristen desvía la mirada esquivándola.  


    —Corazón, nunca me perdonaría si algo grave te sucediera por causa mía —ella mira sobre su hombro—. ¿Tú entiendes eso?  


    Tracy la abraza por detrás intentando calmarla. 


    —Mi amor, nada me va a suceder —susurra y la besa acariciando su cabello para que se relaje.  


    Jay aprovecha el momento, se va fuera a limpiar y a recoger la basura.  


    —Jay, no te olvides de cerrar la puerta delantera —le grita Tracy a él desde su oficina.  


    —¡Ya la cerré! —le contesta.  


    Tracy continúa: 


    —Mi amor, intenta calmarte, ya hoy estaremos juntas. Además, por la manera que la asustaste, no creo que vuelva por aquí.  


    —Ella es astuta. Y sí es capaz de volver.  


    Tracy tira de su brazo y la sienta a su lado. 


    —Mi amor, ven, descansa tu cabeza sombre mi pecho. No me mires así, estás muy ansiosa —comienza a acariciarle los brazos con ternura, con su pulgar toca su cara con delicadeza—. Termino aquí y nos iremos a nuestro hogar…, juntas.  


    Kristen le mira los ojos, la besa por todas partes de su cuello, entonces alcanza su boca. Intercambian los brebajes de la pasión con una conexión intensa. Sus corazones se dilatan por el inmenso amor que sienten. Con una voz dulce, Tracy le dice: 


    —Mi ángel, por favor, quédate aquí mientras termino. Tiéndete en el sofá, estás bien agotada. Solo dame algunos minutos y nos vamos.  


    —Llamaré a la oficina para informar lo sucedido.  


    —Okay —se dirige hacia fuera para ayudar a los empleados. 


    Después de llamar a la comisaría, Kristen toma del escritorio el oso de peluche que le había regalado a Tracy y lo coloca sobre su pecho al acostarse en el mueble. Encuentra una pequeña almohadilla que tiene el incomparable aroma del cabello de Tracy. Ella acomoda la cabeza y cierra los ojos. 


    En un instante, se oyen gritos de Jay. 


    —¡Tracy!  


    Siguen dos detonaciones de un arma. Kristen corre tan rápido que logra ver a Tracy desplomarse hacia el suelo, pero puede atraparla antes de que su cabeza impacte contra el piso. Al ver a Jay mirar hacia las escaleras, gira la cabeza en esa dirección. Sarah, la hermana de Víctor, sostiene el arma con la que le disparó a Tracy.  


    Kristen comienza a gritar. 


    —¡Dispárame! ¡Dispárame! ¡Maldita sea! ¡¿Por qué a ella?! —grita sin control—. ¿Por qué le disparaste a ella? ¿Por qué? ¡Maldita!  


    Con una tranquilidad irritante, Sarah manifiesta: 


    —¿Por qué? ¡Simple! Tú me arrebataste a mi familia. A los que amo. El modo en que ustedes dos se miran…, eso significa amor. ¡Amor! ¡Así que, pues, te quito a quién tú más amas en la vida! Ahora sabrás lo que duele estar sin las personas que amas. ¡Ahora estamos a mano, Sargento Bates! 


    Kristen ya no soporta escuchar sus palabras, toma su arma disparando directo a los muslos. Sarah cae rodando escaleras abajo. Pero ella sigue disparando hasta que Jay interviene gritándole que pare de disparar.  


    —¡Tracy! ¡Tracy, mírame! —Kristen grita su nombre con angustia—. Tracy, no cierres los ojos. ¡Mi amor, nooo! ¡Mi amor, estoy aquí! ¡Tracy, por favor, no cierres los ojos! ¡Nooooo!  


    Jay corre hacia ella. 


    —La ambulancia casi está por llegar. 


    Él está tan desesperado que no puede mantenerse en pie para ayudar a Kristen. No obstante, ella está pálida y Jay intenta sostenerla.  


    El piso comienza a llenarse de sangre, la desesperanza se apodera de Kristen.  


    —Tracy, ¿puedes oírme? —rápido le toma el pulso—. ¡Se está dilatando su pulso, Jay! ¡Maldita sea! ¡Ella está perdiendo demasiada sangre! ¡Tracy, no te atrevas a dejarme! ¡La estoy perdiendo, Jay! ¡Y no puedo hacer nada!  


    Jay la suelta, se levanta, corre para abrir las puertas y mueve todas las mesas y sillas hacia los lados.  


    —Trae la almohadilla y el edredón que está en el sofá. —reclama Kristen a Jay.  


    Ella la cubre y sostiene su mano. Tracy presiona su mano. En cuanto Kristen la siente, le sigue hablando.  


    —Tracy, ¿puedes escucharme? —Tracy presiona su mano otra vez. Ella besa su mejilla y su sangre le mancha el rostro y parte del cabello. Ella le susurra llorando—: ¡Mi amor, perdóname por no haber estado a tu lado! ¡Todo es mi culpa! ¡Nunca me perdonaré esto! ¡Lo siento, mi amor, lo siento mucho! 


    Kristen se desploma en llantos sobre Tracy. Jay corre hacia ella. 


    —Kristen, los paramédicos están aquí. 


    Tres paramédicos entran corriendo con una camilla. Los oficiales comienzan a llegar y quedan atónitos al ver a la Sargento Bates cubierta de sangre. Los paramédicos intentan hacer su trabajo, pero Kristen no quiere moverse del lado de su chica. 


    Con mucha compasión, Jay le habla con autoridad. 


    —Kristen, debes dejarlos trabajar. Ven conmigo. 


    Un oficial y él la toman de los brazos y la sientan en una silla. Continúa llorando sin consuelo sosteniendo el oso de peluche que mantuvo todo el tiempo con ella. Dos oficiales con otro paramédico van a examinar a Sarah. Permanecen en el segundo nivel puesto que hay otra salida a la calle.  


      Scott y Attkisson llegan tan pronto como los pusieron en alerta. Se acercan para acompañar a Kristen. Sin pensarlo, Scott la abraza.  


    —La estoy perdiendo, Scott. Le disparó en la parte derecha de la cabeza y el hombro.  


    Attkisson da la orden a un oficial para ir al frente de la ambulancia para mantener el tráfico fuera de la vía y lograr que llegue lo más pronto posible al hospital. Uno de los paramédicos se comunica con el hospital por medio de su radio. 


    —Mujer con dos disparos. Cabeza y hombro. Condición crítica. Preparen la sala de operaciones. Mucha pérdida de sangre. Pulso bajo. ¡Estamos de camino! 


    Cuando Kristen escuchó toda esa información transmitida por el paramédico, cayó sobre sus rodillas con las incontrolables lágrimas cubriendo su rostro.  


    —¿Por qué no fui yo la que recibió los disparos? ¿Por qué? 


    Los paramédicos se apresuran a la ambulancia con la camilla y se trasladan al hospital. Jay es quien acompaña a Tracy en la ambulancia puesto que Kristen esta fuera de control.  


    Scott y Attkisson se llevan a su compañera en su coche y se dirigen también al hospital. De camino, Scott llama la familia de Tracy y les informa lo ocurrido. Jay se comunica con Kristen por su celular, pero al escucharla desorientada le pide que le pase a Scott para decirle cómo contactar a la empresa de Paul. La sutileza es necesaria en las palabras de Scott para darle serenidad a su compañera. 


    —Kristen, debes calmarte antes de llegar al hospital.  


    —Me duele tanto lo qué le está sucediendo a Tracy. Me da miedo lo que le pueda pasar. ¡Todo es mi culpa!  


      —¡Oye, Kristen, no es tu culpa! Tranquilízate porque no podrás entrar al hospital en esta condición.  


    Scott y Attkisson llegan corriendo a la sala de operaciones. Jay está en la sala de espera con algunos de los empleados del refugio.  


    —¿Dónde está Kristen? —pregunta Jay al no verla con ellos.  


    —Ella no podrá estar aquí. En la sala de emergencias tuvo que ser sedada por el mal estado emocional en que se encuentra. No está sola, una de las oficiales le hace compañía. 


    Los sollozos provocan una presión en el pecho de Jay que tiene los ojos húmedos.  


    Scott le informa: 


    —Pude comunicarme con la familia de Tracy. Su madre preguntó por Kristen, pero ella no pudo hablar. ¿Han dado alguna información sobre Tracy?  


    —No. Desde que estamos aquí no sabemos nada sobre ella. ¡Es desesperante!  


    Decker y el resto de los oficiales del equipo de trabajo que fue asignado a Kristen llegan para estar con ella.  


    —¿Dónde está Kristen?  


    —Ella no se encuentra bien. Está destrozada. Descansa en un cubículo de la sala de emergencias —le informa Scott.  


    Attkisson y Decker toman el ascensor para bajar a estar con ella. En la entrada de la sala de emergencias, ellos ven a una enfermera. 


    —Disculpe, ¿sabe dónde podemos encontrar a Kristen Bates? Ella es uno de nuestros oficiales. Es una de las involucradas en el tiroteo que ocurrió hace un par de horas.  


    —¡Oh, sí! ¿Ella tiene el cabello rojo?  


    —Sí.  


    —Síganme —la enfermera los lleva al cubículo donde ella se encuentra. La acomodaron en un área con privacidad al saber que era policía. De pronto, se asombran cuando ven tanta sangre por todas partes de su ropa. La enfermera les dice—: Limpié su cara y parte de su pelo. Intenten encontrar otra camisa para que cuando despierte, no vea toda esa sangre sobre ella.  


    —Se le agradece mucho —Decker se quita su abrigo y se lo acomoda por encima—. Pienso que no debemos despertarla.  


    —No, todavía no.  


    El nerviosismo se hace presente en el grupo que espera alguna noticia. Después de que casi tres horas, la familia de Tracy llega. Jay va inmediatamente a ellos seguido por Scott que, al ver a Paul y Ryan, no dudó en saber que eran el padre y el hermano por el parecido sorprendente entre ellos.  


    Jay les habla de inmediato: 


    —Tracy se encuentra en la sala de operaciones. Ha pasado tres horas, pero no nos han dado ningún tipo de información.  


    Paul nervioso cuestiona: 


    —Pero ¿qué fue lo que sucedió? 


    Jay lleva a todos a una esquina para explicar con detalles lo que realmente le sucedió a Tracy.  Corinne de momento se percata que falta Kristen. 


    —Y Kristen, ¿dónde está ella?  


    Scott es quien responde: 


    —Señora, ella se encontraba en unas condiciones emocionales muy deterioradas y tuvo que ser sedada. Ahora mismo está en emergencias.  


    Maureen se mueve a buscar su abrigo que lo dejó sobre una silla y afirma: 


    —No se preocupen, después que él explique qué sucedió, iré con ella.  


    —Hay dos oficiales con ella ahora —les dice Jay. 


    Las puertas se abren, dos doctores y una enfermera, salen a dar información del estado de Tracy. 


    —¡Familiares de Tracy Mecher!  


    Paul y Corinne se mueven rápidamente para llegar hasta ellos.  


    —¡Somos sus padres!  


    —Tracy está en una condición grave, pero estable. Lo que significa que sus signos vitales están estables. Llegó a nuestras manos en estado crítico, una vez que logramos remover partículas de la bala de su cerebro, su estado es más estable. Todavía es muy tempano para llegar a un diagnóstico. Tenemos que esperar a ver cómo reacciona cuando despierte. 


    La invade la rabia a Jay al escuchar el estado de Tracy, no puede sobrellevar sus emociones, golpea la pared con el puño y comienza a llorar en silencio con resignación.  


    El doctor continúa: 


    —Mientras tanto, Tracy tendrá asistencia respiratoria mecánica por un día. Hasta ahora no se encontró ninguna área de su cerebro en peligro. La bala causó daño clínico relativamente ligero porque no pasó a través de ningún tejido vital del cerebro o estructura vascular. Con relación a su hombro derecho, no tuvimos que hacer mucho porque la bala salió limpiamente. Ahora se los dejo bien claro, ella estará con mucho dolor al despertar. Muy importante, puede ser que no despierte por dos o tres días.  


    Paul comienza a llorar. 


    —Doctor, pero cuando ella despierte, ¿tendrá una vida normal?  


    —Sí. Necesitará terapias para su recuperación. El factor tiempo nos conducirá a un mejor diagnóstico. ¿Cualquier otra pregunta o inquietud que puedan tener?  


    Corinne toma la mano a Paul. 


    —¿Cuándo podemos verla?  


    —Mañana. Ahora esperamos cualquier reacción después de la operación por eso está en intensivo, luego la cambiarán a una habitación. Por lo tanto, les recomiendo a todos ir a sus hogares a descansar. 


    Todos tratan de llegar a un acuerdo en que harán ya que están lejos de sus hogares. 


    Jay llama a Ryan. 


    —¿De casualidad tienes una camisa adicional en tu coche? Kristen tiene sangre por todas partes en su ropa. No quisiéramos que ella lo vea cuando despierte. Es sangre de Tracy.  


    Maureen rápido responde: 


    —No se preocupen, iré de inmediato y conseguiré una.  


    —Te llevaré a buscar tu coche y de una vez asegurar el de Kristen. Veremos mañana lo que podemos hacer con su coche. —Scott le aclara a Jay. 


     Una vez que todos se marchan, en la sala de emergencias, Scott y Jay pasan a ver a Kristen antes de irse, pero todavía está durmiendo.  


    —Pueden irse a descansar, todos se ven muy agotados. Nos quedaremos aquí y cuidaremos de ella. —Ryan expone mirando a todos. 


    —No dejes que tus padres la vean con toda esa sangre. — Scott le susurra cerca de su oído. —Gracias por dejarme saber. 


    Corinne quiere estar con ella e insiste en ir a la habitación. Ryan la sienta hablándole calmosamente 


    —Mamá, deja que Maureen vaya primero, por favor. No sabemos cómo reaccionará al despertar y verte allí de momento.  


      Maureen se dirige al lugar donde está Kristen; cuando la ve, realmente se afecta. Llama a una enfermera para que le asista en cambiarle la camisa. La enfermera toma las tijeras y corta la camisa poco a poco. Con cuidado se la quita y la echa en un recipiente de desperdicios. La enfermera toma un paño con agua tibia para limpiarle el cuello y los brazos. Las lágrimas comienzan a caer sobre las mejillas de Maureen imaginando lo terrible que fue todo para Kristen y Tracy.  


    Cuando acaban, Maureen llama a Kristen tocando con cuidado su brazo. Observa movimiento, y se pasa la mano por su cara para limpiar sus lágrimas antes de que Kristen la vea.  


    Lentamente, la pelirroja abre los ojos y susurra: 


    —Tracy.  


    Con una fingida sonrisa, disimulando lo intenso de los pensamientos que vagan en su mente, Maureen le saluda. 


    —Hola.  


    Una niebla presta confusión a Kristen.  


    —¿Maureen?… ¿Y Tracy?  


    La chica respira hondo proyectando una actitud positiva. 


    —Tracy está bien, pero no podemos verla hasta mañana. Necesito que te pongas esta camisa —con su ayuda, le coloca la camisa por la cabeza y Kristen termina de acomodarla—. Todos se fueron a sus casas. Jay se fue a buscar tu coche. Esperábamos a que despertaras. ¿Crees que puedas caminar?  


    —Me siento un poco mareada.  


    Ella la sostiene. 


    —Esperemos algunos minutos, no sea que pierdas el equilibrio. Siéntate un momento —Kristen mira alrededor en busca de algo. Maureen, con el oso de peluche en su mano, se lo da—. Aquí, ¿buscas esto?  


    Kristen plasma una sonrisa apagada, sus ojos enrojecidos están repletos de lágrimas. 


    —Es de Tracy. 


    Corinne aparece y en el momento que ve a Kristen, esta ladea la cabeza y se arroja sobre ella para abrazarla. 


    —¿Cómo te sientes, cariño?  


    —Bien, eso creo. Pero ¿cómo está Tracy? Necesito saber cómo esta ella.  


    Corinne intenta explicarle con toda tranquilidad para que le pueda creer. 


    —Ella tuvo que ser operada en la cabeza, ahora está en condición estable. ¿Me escuchaste? Está estable. Lo que significa que estará bien después de todo. No nos permitirán verla hasta mañana. 


    Kristen comienza a llorar sin consuelo entre los brazos de Corinne. Maureen la rodea agarrando su mano.  


    —Corinne..., fue mi culpa.  


    —Amor, no fue tu culpa. Tú muy bien le advertiste a Tracy que no viviera en ese lugar. Ella me lo dijo. Así que... saca eso de tu mente. Vamos a esperar lo que sucede. Vendrás con nosotros.  


    Caminan fuera de emergencias, Kristen ve a Paul y este la recibe con un abrazo sabiendo la desgracia que tuvo que presenciar.  


    —Vendrás con nosotros —Paul la sujeta por la mano —: Hicimos una reservación en el hotel cerca del hospital. Ya tienes tu habitación. No te preocupes por la ropa, Ryan y Maureen están comprando algunas cosas para nosotros. Si quieres puedes dormir con Corinne en su cuarto, yo me voy al sofá. Oye, mírame, todo saldrá bien. Ya verás —al parecer Kristen nunca captó una palabra de todo lo que le dijo. Él le comenta a Corinne—: Ella no parece estar bien.  


    —No lo está. Esta noche no debe quedarse sola. 


    








   




 Capítulo Veintiuno 


     


    En el hotel todos intentan descansar, mientras que, en una de las habitaciones, Corinne está tratando de calmar a Kristen. Ella sigue llorando sin consuelo, sosteniendo el oso de peluche en sus manos. Corinne se sienta a su lado en la orilla de la cama.  


    —Cariño, Tracy estará bien. Los médicos dijeron que en dos o tres días despertará. Mañana la vamos a visitar y verás que ella saldrá de esto. Pero ahora mismo necesitas descansar. Maureen pasará la noche contigo en esta habitación, ya que no quieres quedarte en la mía. Estaré en la otra habitación si me necesitas, solo avísame. ¿Okay? 


    Kristen únicamente asiente con la cabeza. 


    *** 


     


    Temprano en la mañana, Ryan trae el desayuno y ve a Kristen sentada en el sofá. De tanto secarse los ojos, están rojos e hinchados. Por más que intenta sostener sus lágrimas, se le escapan de cualquier manera. Ryan le pregunta: 


    —¿Dormiste algo anoche?  


    —No mucho.  


    —Voy a servir el desayuno.  


    —No tengo hambre.  


    Él se sienta a su lado y le coloca la mano sobre su rodilla.  


    —Tracy va a estar bien. Ten fe.  


    —Ryan, no puedo alejar las imágenes de Tracy en mis brazos con sangre por toda la cara. He visto terribles escenas en mi carrera, pero no con alguien que amo tanto. Tu hermana siempre estará en peligro si permanezco a su lado.  


    Ryan se asombra con sus palabras.  


    —Kristen, ¿qué significa eso que acabas de decir?  


    —Tengo que alejarme de ella.  


    —Tú no tienes derecho de hacerle eso a mi hermana. La única que puede decidir es Tracy. Ella jamás tomaría una decisión así. Te ama, ella me dijo cuan feliz es a tu lado. Kristen..., yo nunca había visto tan contenta a mi hermana. ¿Cómo es posible que la abandones ahora? ¿Por qué?  


    Kristen le responde ahogada en sollozos, sintiendo que el aire no le llega por la tristeza que la asfixia. 


    —¿Por qué? ¡Porque la amo demasiado, Ryan!  


    Él se pone de pie cuando el coraje lo atormenta y se lleva las manos a la cabeza. 


    —No... no... ¡Tú no puedes hacerle esto a Tracy! ¡No puedes! 


    Al caer más lágrimas de sus enrojecidos ojos, más pensamientos inestables giran dentro de su cabeza. Ryan camina de un lado a otro sintiéndose inútil, hasta que se aleja dejándola sola. 


    Todos van al hospital y se acercan al puesto de enfermeras para pedir información de Tracy. Una enfermera los lleva a la habitación asignada tal como lo había dispuesto el doctor. Antes de entrar, la pueden ver a través del cristal. Kristen permanece allí, mirándola fijamente, rehusándose a entrar.  


    —Kristen, puedes entrar con nosotros. —Corinne sostiene su brazo. 


    —No puedo... Todavía no. 


    Ella se queda fuera recostada del cristal abrazando al osito, mientras observa a la familia de Tracy reunirse alrededor de la cama. Paul se desploma al ver a su única hija en esa condición. Maureen tiene que sostener a Ryan por la impresión que le ocasiona al verla en ese estado. Él le echa un vistazo a Kristen a través del cristal y le dice a Maureen lo que ella le manifestó en el hotel. Su novia le dice que se calme, pues la situación no es nada fácil para Kristen.  


    El lado derecho de la cara de Tracy está sumamente hinchado, pero su cabeza se ve en perfecta condición, a excepción del área rasurada, donde se encuentran los puntos de sutura. Su párpado derecho está abultado y morado en toda esa superficie incluyendo su mejilla. Algunos vendajes cubren la herida en su hombro derecho, que está protegido por un inmovilizador. Tiene una mascarilla de oxígeno que la ayuda a respirar mejor. Corinne le acaricia el brazo manteniendo la esperanza de que despierte al sentir su tacto. 


    Entretanto, Paul sale para conversar con Kristen.  


    —Oye, ¿no vas a ver a Tracy? —ella no tiene el valor de contestarle—. Ryan nos dijo que estás pensando en alejarte de Tracy. De verdad que no entiendo por qué tienes en mente tomar esa decisión. ¿Qué le diremos cuando despierte y pregunte por ti?  


    —Yo siento una gran culpabilidad dentro de mí. ¡No lo puedo evitar! Siento que le destruí la vida.  


    —Kristen, ya los doctores aclararon que ella estará bien. La bala no hizo ningún daño en su cerebro. Piensa un poco más la decisión que tomarás porque van a salir lastimada las dos. Por favor, no lo hagas. 


    Ella baja la mirada y mantiene al silencio como su mejor aliado. Paul regresa a la habitación y habla con Corinne para comentarle sobre la situación de Kristen. Entonces, su esposa decide conversar con ella teniendo en consideración lo afectada que está. Le pone el brazo por la cintura llevándola a la sala de espera y la mira directamente a sus ojos.  


    —Preciso que entres a la habitación y estés con Tracy, sabes muy bien que te necesita. Aún cuando no puede escucharte, habla con ella y explícale lo que tienes en mente hacer. Dile que te vas, que no estarás a su lado cuando despierte. 


    Como madre, Corinne no puede soportarlo más, llorar es el único escape al dolor que tiene en su corazón. Comprende el grado de culpabilidad que Kristen siente y lo más que la agobia es que no puede obligarla a que se quede al lado de su hija sabiendo lo mucho que la ama.   


    Sus palabras golpean el corazón de Kristen tan fuerte que no puede, incluso, respirar por la presión en su pecho.  


    —Corinne, tú no entiendes. Tu hija estará en un peligro inminente si continúa a mi lado. Esos proyectiles no eran para ella, estaban destinados para mí. Fue una venganza. Esa persona la utilizó para lastimarme. Esto puede seguir ocurriendo mientras siga conmigo.  


    —¿Qué significa eso, Kristen? ¿Que ya tomaste una decisión?  


    Ella responde jadeando: 


    —Sí, me iré.  


    —Bien. No tengo nada más que decir, pero por lo menos déjale saber tu decisión —ella camina con Kristen a la habitación. Cada uno sale dejándola sola con Tracy—. Cualquier cosa que necesites, me llamas —le deja saber Corinne antes de abandonar el lugar.  


    Kristen empuja la silla hacia adelante quedando cerca de la cama, no obstante, al intentar mirar a Tracy, se le hace difícil. El temblor que le provoca el nerviosismo le acelera la respiración. Se acomoda a su lado y acaricia su brazo; al sentirla fría, la cubre con el edredón. Muy despacio, dirige sus ojos y observa los vendajes en su hombro. Un gran temor se apodera de su imaginación. Continúa el recorrido de su mirada, entonces, ve su rostro. Al contemplar su rostro hinchado, siente algo despedazar su corazón. Toma la delicada mano de Tracy para darle un tierno beso; cierra los ojos apretándolos y siente el aroma de su piel. Con dolor entreabre los párpados. 


    —Hola, bebé —las lágrimas se escurren sin parar. Le acaricia su tierno rostro por el lado izquierdo—. Tenía tanto miedo de perderte. Cuando te sostuve en mis brazos, mi corazón se detuvo. Créeme, dejé de vivir en ese preciso instante. Sentí cuando presionaste mi mano, y mi alma se esfumó en el aire, se fue muy lejos. Me perdí en una tempestad que se formó en mi mente y que robaba todas las maravillosas ideas que había planeado para ti y para mí. Para nosotras, mi vida. 


    Kristen intenta darle una sonrisa, pero solo logra levantar la comisura de su labio. 


    —Yo pensaba seriamente en tener tres hijos contigo, como tú deseabas. La familia perfecta. Porque sé que tú serás una madre ejemplar con todo esa pasión y amor que llevas dentro de ti. 


    Un fuerte dolor en el pecho la detiene en seguir hablando con la mujer que más ama en su vida. Toma con fuerza la mano de Tracy, soportando el ardor que proviene de su garganta para no quebrarse en llantos. El fuego está ardiendo en sus entrañas y ella intenta aliviar el resentimiento con su angustia.  


    —Corazón, no puedo quitar de mi mente que todo esto fue por mi culpa. Yo nunca me voy a perdonar el haberte puesto en peligro. Me tengo que ir muy lejos de ti para que estés a salvo. A salvo de todo el peligro al que te expondrás por estar conmigo. Lo peor de todo es que tú nunca me perdonarás, pero debo hacerlo. Sé muy bien que dije que siempre estaría a tu lado, pero, porque realmente te amo con toda mi vida, es que tendré que dejarte marchar. Encontrarás a alguien que te amará y te hará feliz. ¡Te amo tanto, mi amor! Nunca olvides el hermoso ser humano que eres. ¡Adiós, cariño, espero que algún día me perdones! 


    Kristen le da un beso en los labios y luego coloca el oso de peluche entre sus manos. Ella no puede soportarlo más y estalla en un llanto incontrolable. Maureen entra, avanza hacia ella y la abraza para confortar su pena.  


    Corinne espera fuera de la habitación, al verla salir cogida del brazo por Maureen, le advierte: 


    —Kristen, estás cometiendo una terrible equivocación.  


    Ryan interviene: 


    —¿Qué le diremos cuando ella despierte?  


    —Estoy segura de que ella entenderá —responde. Con la cabeza baja, ofrece una sonrisa y se marcha.  


    Maureen la acompaña a la entrada del hospital donde se supone que Scott la está esperando. Se detienen junto a las puertas cuando Kristen comenta: 


    —Maureen, tú eres la única que no me está juzgando mal.  


    La novia de Ryan la mira a los ojos. 


    —Yo te entiendo. Si estuviera en tu lugar, haría exactamente lo mismo. ¿A dónde irás?  


     Su respuesta no se hizo esperar, mientras mira hacia la sala en busca de Scott. 


    —Lejos por algunas semanas.  


    —Adiós, Kristen. Cualquier cosa que necesites, aquí estaré. 


    Kristen camina sin dirección evitando mirar atrás. 


    *** 


     


    Kristen conduce rumbo a su hogar intentando escapar de la maravillosa vida que llevaba con Tracy. Está convencida de que es la mejor opción que pudo tomar por la persona que más ama en el mundo. Ella no es capaz de ver otros caminos, así que hace frente a su decisión de alejarse lo más posible, aún en contra de la voluntad de su corazón. En el momento que llega a su casa, Ángela inmediatamente le pregunta cómo sigue Tracy. Ella le informa acerca de su condición explicándole cada detalle de los hechos que ocurrieron. Incluso, le deja saber la decisión tomada con Tracy. 


    Scott está esperando en la sala mientras que Kristen toma un baño. Se mantuvo en total silencio sin cuestionar lo que su compañera tiene planificado. Al salir del baño, ella hace el equipaje, revisa que cada ventana y puerta estén debidamente cerradas y se marchan juntos de su casa.  


    Kristen le da algunas especificaciones a Scott. Le deja saber que pronto lo transferirán a la academia de cadetes y después de un par de semanas, ella se reunirá con él.  


    —Estoy muy agradecido por ese cambio, pero escucha, yo espero que sepas lo que haces. —explica Scott. 


    Kristen no dice nada. Únicamente quiere alejarse del dolor que ha causado no solo a Tracy, también a su familia. Su móvil se lo deja a Scott porque no quiere tener ningún contacto con nadie. Finalmente, ella sale del coche, toma su maleta y entra por las inmensas puertas corredizas del aeropuerto. Scott la sigue observando hasta que desaparece entre la multitud que camina arrastrando sus maletas. Nadie sabe cuál será su destino. 


    *** 


     


    En la fría habitación del hospital, ya a Tracy le ha sido removida la máscara de oxígeno. Samantha y Marcus llegan para estar con la familia y con ellos traen a Noah. Tan pronto llegan al hotel, Noah le pregunta a Maureen: 


    —¿Y Kristen? ¿Dónde está ella? 


    En esos momentos la familia está preparándose para regresar al hospital.  


    —Noah, vamos, cuando lleguemos allá tendremos una conversación. 


    Suben en el ascensor y solo se oye el ruido externo como el murmullo apacible de una persona. Ryan toma la mano de Noah dirigiéndose al vestíbulo e intenta explicarle la decisión tomada por Kristen. Los demás continúan hacia la habitación de Tracy con la esperanza de encontrarla despierta. 


    Todos se acomodan de tal manera que tienen una clara visión de Tracy. Marcus abraza a Samantha cuando se percata del gesto de asombro en su rostro. Un gemido de aflicción se escapa de su pecho. A los pocos segundos, Tracy comienza a gemir moviendo despacio su cuerpo. La felicidad deslumbra los rostros de cada miembro de la familia. Corinne llama inmediatamente a la enfermera. Tan pronto llega, procede a llamar al doctor, pues Tracy parece tener un intenso dolor en su cabeza.  


    Corinne y Paul toman su mano para intentar tranquilizarla, mientras Samantha le acaricia su pierna. 


    —Cariño, estamos aquí. 


    Ella intenta mover la cabeza, y grita porque no soporta el dolor. El doctor se presenta y lee rápidamente el expediente clínico de Tracy. Le hace un breve examen médico antes de administrarle sedantes para saber si hay alguna dolencia en otro parte de su cuerpo.  


    —Tracy, ¿puedes oírme? —le pregunta el doctor.  


    Quejándose, ella responde: 


    —Sí. Pero mi cabeza me duele mucho.  


    —Necesito que intentes abrir tu ojo izquierdo y mires la luz. 


    Con un intento incómodo, abre el ojo y sigue la luz a toda área que el doctor la mueve. Todos están concentrados en observar sus movimientos cuando Ryan y Noah llegan.  


    —Dime tu nombre completo.  


    —Tracy Mecher.  


    —¿Cuántos dedos hay aquí?  


    —Cuatro.  


    —¿Me podrías decir los nombres de las personas aquí presente? 


    Muy despacio menciona cada miembro de la familia de izquierda a derecha.  


    —Corinne, Paul, Samantha, Marcus, Ryan y Noah.  


    —Última pregunta, ¿sabes el por qué estás aquí? Solamente responde sí o no.  


    —Sí. 


    El doctor ordena a la enfermera administrar la medicación puesto que ella se encuentra con mucho dolor. Hasta ahora todo marcha bien, hay que esperar durante el día para que puedan levantarla de la cama e intente caminar. Pero Tracy se impacienta mirando solo con el ojo izquierdo alrededor de la habitación; le pregunta a Corinne: 


    —¿Mamá, ¿dónde está... Kristen? —ya sintiendo el efecto del medicamento, su lengua la empieza a sentir pesada—. Mamá... no... la veo. ¿Dónde... está ella? —en esa última palabra, se queda dormida profundamente.  


    El doctor le explica a la familia que está respondiendo de un modo superior a lo previsto. Al estar consciente le inyecta optimismo a su familia, pero la incógnita es cómo tomará la decisión de la persona que la ha ayudado a enfrentar sus temores. Entre los detalles aclarados por el doctor, el fuerte dolor que presenta en la cabeza es normal en esta clase de lesión. Paul y Corinne se sienten tan felices con la noticia que todos comienzan a abrazarse. Solo sus sollozos de felicidad se oyen en la habitación.  


    El doctor se marcha, pero se detiene en la puerta. 


    —Le enviaré a administrar otro tipo de sedante para que pueda mantenerse despierta y alerta. La próxima vez que despierte, tal vez pueda manejar mejor las cosas. Estaremos pendiente para ver la reacción con ese otro medicamento.  


    —Muchas gracias, doctor —Paul le dice antes de que continúe su camino. 


    Todos se mueven fuera del cuarto, la alegría los está haciendo hablar con un tono de voz bastante alto. En el pasillo pueden comentar cualquier cosa sin la preocupación de molestar a Tracy.  


    —Voy a llamar a Jay para que le deje saber a Kristen que Tracy está en perfectas condiciones. —comenta Paul.  


     Corinne nota que Ryan está muy enojado.  


    —Ryan, pienso que deberías hablar con Jay y que te explique con detalles todo lo que sucedió en el incidente. Él estuvo allí presenciando todo, vio cuando Tracy fue tiroteada.  


     —¿Por qué quieres que haga eso? —Ryan con curiosidad le pregunta. 


     —Porque no tienes derecho de juzgar a Kristen por sus acciones, tú no presenciaste los hechos. Ella tomó una decisión en contra de su voluntad y es porque todavía está en estado catatónico. Si analizas por lo que Kristen pasó, la entenderías. A Tracy le faltó poco para morir en sus brazos.  


    Inesperadamente, Scott y Jay llegan al hospital para ver cómo sigue Tracy. Ryan les explica lo positivo que ha sido su recuperación.  


    —¿Ustedes saben dónde está Kristen? Ella tiene que saber que Tracy ya despertó. — Paul interviene. 


    —Paul…, ella se marchó lejos. — Scott es quien le responde a Paul esquivando su mirada. 


    —¿Qué significa eso de que se marchó lejos? —interroga Paul pasando su mano por su cabellera.   


      —La llevé al aeropuerto, pero no dijo a dónde se fue.  


    —¡Pues, llámala! —le ordena Ryan molesto. 


      —Me siento muy apenado, pero creo que eso será imposible. Kristen me dejó su móvil.  


    —Paul, cálmate, por favor. Ustedes necesitan entender a Kristen. Tienen que darle tiempo. Yo sé en lo profundo de mi corazón, que ella volverá. —Corinne intenta mantener la calma entre los hombres que se encuentran frustrados.  


    —Pero..., Corinne, ¿qué le diremos a Tracy cuando pregunte por Kristen otra vez? —Paul se aleja de su esposa.  


    —Debemos decirle la verdad. Y nosotros tenemos que estar a su lado porque va a ser una sacudida para ella. No me voy a dar por vencido, yo la voy a encontrar. —Ryan manifiesta acomodando sus manos en sus bolsillos.  


    Poco después, Ryan le pide a Jay que le explique con detalles todo lo que sucedió en el accidente de Tracy. Jay se encuentra perceptivo al extraer los detalles de las imágenes que viven en sus recuerdos. Lo que fue un horror para él también. Le explica todo, incluyendo la emboscada de la que Kristen estaba encargada la noche antes. 


    No hay probabilidad de que Tracy despierte de nuevo, por lo que la familia se va a la sala de espera para descansar un poco. Sin embargo, Ryan y Corinne permanecen con Tracy manteniendo las esperanzas de que despierte. La habitación está tan fría que Corinne permanece fuera durante algún tiempo para que sus huesos reposen de la baja temperatura. Ryan observa a su hermana pensando en lo fuerte que es como mujer. No obstante, él necesita saber si es lo suficientemente fuerte para enfrentar la decisión de Kristen. Las alternativas se le van dispersando a medida que busca cómo puede encontrar a la pelirroja.  


    Pensando en ello, Ryan llama a Jay para preguntar si conoce a alguien de su familia que pudiera tener contacto con ella. Jay le habla sobre su tía Ángela, pero le explica que Scott puede darle más información ya que él sabe dónde vive. Mientras su mente corre sin parar, Ryan nota el oso de peluche que Kristen le dejó a su hermana. Al parecer se había rodado sobre la cama, lo coloca de vuelta entre sus manos. Cuando él la toca, Tracy comienza lentamente a despertar.  


    —Hey, cariño. ¿Cómo te sientes?  


    —Me duele... mucho —al mover la mano, siente el osito. Ella lo sostiene levantándolo para ver qué es—. Ryan, Kristen... se fue... ¿verdad? Dime la verdad —Ryan baja la mirada y ella coloca el peluche sobre su pecho—. Si ella no está aquí ahora mismo, quiere decir que nunca vendrá. ¡Kristen me dejó!  


    Ryan intenta cambiar el tema. 


    —Solo trata de no hablar, no te hace bien. Permíteme llamar a mamá. 


    Tracy abraza al osito y las lágrimas se derraman de su único ojo sano. Ryan sale del cuarto a decirle a Corinne que Tracy ya está al tanto sobre lo de Kristen. Su madre lo mira seriamente. 


    —Mamá, no le dije ni una palabra. Te lo juro.  


    —Quiero que permanezcas aquí, no entres. Déjame hablar con ella. 


    Se dirige a la habitación y rodea la cama para que Tracy pueda verla por su lado izquierdo.  


    —Hola, querida.  


    Tracy le ofrece una sonrisa triste.  


    —Hola, mamá.  


    —¿Cómo te sientes? 


    —Me duele, mi corazón me duele, mamá, porque Kristen decidió dejarme. Ella se fue... sin mí. Dime, ¿verdad que se fue? Mamá, por favor, no me mientas.  


    Corinne está impresionada con sus comentarios.  


    —No, no te mentiré. ¿Cómo... tú…?  


    Tracy le corta las palabras. 


    —Cuando me dispararon, recuerdo que presioné la mano de Kristen para calmarla. Ella perdió el control de sí misma. Recuerdo que se me hacía imposible hablar. No pude hablar, mamá. Pero la escuché decir que todo esto era su culpa, y que ella nunca podría perdonarse a sí misma. Mamá, intenté darle una señal porque que no podía hablarle, ni moverme, pero ella estaba devastada. Perdió la cabeza —dijo alterándose un poco.  


    Corinne intenta calmarla rápidamente. 


    —Mi amor, tranquila. Cálmate.  


    Tracy se lleva una mano a la frente con un gesto de impotencia. 


    —Yo la amo tanto, maldita sea. ¡¿Por qué tuvo que hacerlo?! Déjame sola, mamá. Necesito estar sola.  


    A Corinne se le humedecen los ojos. 


    —Tracy, te vas a lastimar si no te tranquilizas. 


    —¡Quiero estar sola, mamá! 


    Tracy se siente como si todo hubiese terminado en su vida. La persona que la ayudó con esmero y amor a encontrar su sendero, la que ella ama con su vida, no estará más presente en su existencia. Siente que el destino las traicionó a las dos. En su mente, guarda en silencio cada palabra que Kristen gritaba cuando recibió los balazos. Es inevitable dejar de pensar que ella es la responsable de la infelicidad que Kristen está confrontando sola. La conoce y sabe que se encerrará en un árido cofre de muros. Desde un principio, nunca tomó en serio las exigencias de Kristen.  


      Cerca de la puerta, Corinne le pregunta a Ryan: 


    —¿Tuviste algún contacto con a Scott? Tracy no se ve bien.  


      —Yo te lo había dicho, mamá. Que iba a ser muy doloroso para ella. Al menos pude hablar con Scott. Me dijo que Kristen tiene una tía que vive en su misma propiedad. Él se ofreció a llamarla para ver si tiene noticias sobre Kristen. Quedó en llamarme tan pronto sepa algo.  


    —No sé cómo manejar a Tracy. La presión de todo esto la tiene deprimida. No lo vas a creer, ella ya sabía sobre su decisión porque oyó a Kristen gritar y decir que era responsable de todo. Ahora mismo no quiere hablar más. Quiere estar sola.  


    En ese preciso momento, Maureen llega y escucha lo que dice Corinne.  


    —Quiero estar con ella, fui la última en hablar con Kristen.  


    Tracy oye algunos pasos dentro de la habitación. 


    —Por favor, dije que quiero estar sola.  


    —Tracy, soy yo, Maureen —ella ve a Tracy sosteniendo el osito sobre su pecho—. Desde que Kristen llegó al hospital, ella mantenía ese osito aprisionado en su pecho. Fue un poco cómico porque tuvo que ser sedada, pero nunca lo soltó —Tracy la mira a los ojos y Maureen finalmente se atreve a saludar—. Hola —entonces continúa hablándole—. Tuve que cambiar su blusa que tenía tu sangre regada por todas partes. Ella dormía, pero con el oso. Cuando la desperté para irnos, lo primero que hizo fue buscarlo. Luego, nos fuimos al hotel a dormir y ella durmió con él. Nos tocó juntas en la misma habitación.  


    Tracy decide hablar. 


    —Sé muy bien que ella no durmió esa noche.  


    —No. Lloró casi toda la noche. Me acosté a su lado y se calmó por un rato. Espero no te pongas celosa porque estuve en su cama —es la primera sonrisa que Tracy logra plasmar en su rostro desde la desgracia—. Kristen me dijo cuánto te ama. ¡Ahh!, ella me contó cómo te conoció. Fue bien extraño, ella te seguía.  


    Tracy vuelve a sonreír. 


    —¿Te dijo cómo nos conocimos? Es sorprendente porque ella apenas conversa con otras personas sobre sus cosas personales. 


    Maureen ríe. 


    —Bueno, conmigo habló. Después de seguirte por varias semanas, ella tuvo que tomar cierta información de ti en la comisaría de policías debido a un incidente que tuviste. ¿No es eso extraño? —Tracy sigue sonriendo—. Oye, hiciste que ella rompiera su relación con su novio.  


    Tracy se ríe. 


    —¡Oh, no, yo no! Yo ni sabía que ella tenía un novio.  


    —Ahhh, me dijo que lo que más le llamó la atención de ti fue...  


    Tracy la interrumpe rápidamente.  


    —Mi cabello negro y mis predominantes ojos azules. 


    Las risas de Maureen se oyen en el desolado pasillo. Ryan y Corinne se asoman por la ventana de cristal a ver qué está sucediendo.  


    —Tracy, ella vino aquí a decirte adiós. Te dijo muchas cosas y la verdad es que estaba devastada con lo que tuvo que hacer. Yo tuve que pasar con ella y sostenerla. Ahí fue cuando puso el oso en tu mano. Caminamos hacia fuera juntas por el pasillo y entonces Scott vino a llevársela. Kristen estaba destruida y déjame decirte algo, ella no se sentía bien.  


    —Lo sé. Lo que Kristen hizo fue en contra de su corazón.  


    —No pierdas la fe, hay algo que se llama destino. Si ustedes se encontraron en circunstancias extrañas, créeme que, de alguna manera, terminarán juntas otra vez. 


    Tracy se siente más aliviada después de haber escuchado las palabras de Maureen. Ella sabe que Kristen volverá algún día. ¿Cuándo? Nadie sabe, pero mientras tanto, el corazón de Tracy se irá consumiendo a medida que pase el tiempo a la espera de que ella regrese algún día.  


    Las semanas pasan, Tracy se recupera más pronto de lo esperado. Ha sido dada de alta del hospital. Se va a vivir con su familia. El destino se mueve alrededor de la vida de Tracy; sin embargo, ella deja que tome su propia decisión. 


    








   




 Capítulo Veintidós 


     


    Las terapias y las citas han sido rutina diaria en la vida de Tracy durante los pasados siete meses. Establecerse con su familia le ha ayudado a tener una increíble recuperación que ha sido más rápida de lo pronosticado. Corinne y Paul son dichosos con su progreso, pero no han podido trabajar con su estado mental.  


    La familia de Tracy ha estado intentando animarle a que salga, a que conozca nuevas personas, que vaya al refugio y dé una mano o que consiga un nuevo trabajo. La chica alegre de espíritu noble acaba de desaparecer a otra dimensión dejando su corazón agonizar lentamente. 


    Mientras tanto, el Sargento Scott se levanta temprano en la mañana para entrenar a los cadetes. En su camino hacia los dormitorios, saluda a la teniente Bates.  


    —Buen día, Ma'am. 


    —Por Dios, Scott, ¿cuántas veces te he dicho que cuando estemos solos me llames Kristen o al menos Bates? ¡Sabes que detesto que me llames así! —Scott le lanza una sonrisa, pues lo hace a propósito solo por ver su reacción—. ¿Podemos encontrarnos para desayunar juntos?  


    —De acuerdo. Tan pronto como acabe aquí, te buscaré en el comedor.  


    El capitán Sanders se acogió a su retiro y antes de dejar su puesto, ofreció una excelente recomendación sobre Bates para el cargo que ocupa ahora. Ella aceptó llevar a cabo esa responsabilidad con la única petición de tener a Scott como sargento de entrenamiento. Scott está agradecido con ella, ahora tiene bastante tiempo para compartir con su familia trabajando en un lugar seguro. 


    Scott no sabe cómo dejarle saber a Kristen que Ryan lo ha estado contactando. De algún modo ellos quieren que Kristen se encuentre con Tracy. Scott nunca más ha vuelto a ver a su amiga del mismo modo que era antes. La mujer valerosa con el enorme corazón desapareció el mismo día que renunció a tener una vida feliz al lado de Tracy. Su vida ahora es su trabajo. Nada más que el trabajo.  


    Kristen está esperando en la cafetería cuando Scott llega todo empapado en sudor.  


    —Asco, ¿por qué no tomaste un baño antes de venir aquí?  


    Scott se ríe. 


    —Quería pasar más tiempo contigo. Irónicamente, trabajamos en el mismo lugar y no tenemos tiempo para compartir juntos. Y… tú como no quieres ni siquiera salir a divertirte con nosotros…, pues aquí estoy. Oye, todo el personal se reunirá esta noche en el club.  


    —Tengo ciertos documentos que completar.  


    Scott da una palmada sobre la mesa. 


    —¡Por Dios, Kristen!, no puedes continuar así. Te estás dejando morir en vida. Lo único que haces es respirar.  


    —Scott, quería compartir un rato contigo para ver cómo te va en la academia. No para hablar de mí.   


    —Yo no soy el del problema. Sabes muy bien que me va magníficamente en la academia. Estoy súper contento de trabajar aquí. Mira mi cara —él tiene una sonrisa enorme en su cara que deja ver toda su dentadura de una forma exagerada. A Kristen no le queda más remedio que reír—. Ahora, háblame de ti. ¿Cómo te ha ido?  


    Kristen juega con su comida moviendo el tenedor de un lado a otro en el plato.  


    —Estoy bien.  


    —Bueno, si es así, ¿por qué no salimos con los muchachos esta noche y conoces gente nueva?  


    Ella responde con melancolía: 


    —No quiero conocer a nadie en estos momentos.  


    —Kristen, vamos a hablar bien claro. Tú no quieres porque Tracy todavía está en tu corazón. ¡La amas! No lo puedes evitar.  


    Algunas lágrimas caen de sus descorazonados ojos.  


    —Okay, Scott, si te complazco por esta noche, ¿me dejarás en paz?  


    —Trato hecho. Te dejaré tranquila y prometo no tocar más el asunto. En la tarde te dejaré saber cuándo voy a recogerte. 


    Al tener gran cantidad de trabajo y entrenamientos especiales, Kristen y Scott permanecen en la academia, y regresan a casa los fines de semanas. Esta situación es peculiar, aunque Kristen prefiere quedarse en el lugar para no enfrentar la realidad de sus recuerdos. Ciertas noches, conduce sin un destino en especial, solo por despejar la mente que navega en un océano tormentoso que oprime su sensibilidad. Su amor por Tracy crece apenas con el recuerdo de sus besos, caricias y amor. La última vez que vio la sonrisa de Tracy fue cuando se preparaba para mudarse a su casa. Ese anhelo se convirtió en una fantasía que ahora se cruza en su mente como un recuerdo que es acorralado por su desconsuelo. Ese sueño nunca se hizo realidad. Sus visitas a su casa son mínimas y al llegar a ella, termina quedándose con Ángela. 


    Scott aprovecha la oportunidad para llamar urgentemente a Ryan para decirle que Kristen saldrá del campus, e informarle donde se reunirá en la noche. La academia no acepta visitantes, por lo tanto, ha sido dificultoso planear un encuentro con Kristen. Lo que significa que esta es la única ocasión que Ryan podrá verla de frente. 


    *** 


     


    El club está atestado de oficiales bebiendo cervezas y jugando billar, excepto Kristen. Ella está sentada sola en una mesa con una copa de vino Chardonnay, su preferido y el de Tracy. Repentinamente, Ryan y Paul se encuentran parados en la esquina de la barra. Una señal de Scott los dirige al lugar donde Kristen está sentada. Piden una bebida y se dirigen a su mesa. Scott los observa temiendo la reacción de Kristen cuando los vea. Ryan se detiene detrás de ella. 


    —¿No es mucha molestia si te acompañamos?  


    El resonar de aquella voz es un eco de espasmo en su espalda, el aturdimiento de Kristen la hace mirar sobre su hombro ascendiendo la mirada hasta chocar con los predominantes azules ojos, idénticos a los de Tracy. La inminente confusión la hace inspeccionar alrededor del club en busca de la mujer que se quedó con su corazón. Ella no puede decir una palabra. Ryan y Paul perciben su consternación y sin esperar contestación, se acomodan en las sillas observándola fijamente. Paul le pregunta lo que ella está tomando para pedir otro, pero Kristen aún se mantiene en un misterioso silencio. Mueve la silla hacia atrás en busca de Scott sabiendo que es la única persona que tiene la respuesta de tal encuentro. Un resplandor en sus pensamientos le da la pista de que fue su idea tal reunión. Scott está al otro lado de la mesa con un palo de billar en la mano con la mirada fija en ella. A través de sus labios en movimiento, Kristen pudo entender cuando él le gesticula:  


    —Lo siento. 


    Kristen acomoda la silla donde estaba, mirando a ambos hombres frente a ella como soldados en vigilia. Ryan comienza la conversación, como sabe que buscaba a Tracy en los alrededores del lugar le aclara: 


    —Ella no está aquí. Tracy ni siquiera sabe que estamos contigo. 


    Kristen baja la cabeza dando vueltas a la copa de cristal en su mano. Paul continúa. 


    —Estamos aquí para pedir que ustedes dos se den una oportunidad. Como padre, me siento irresponsable por no hacer nada por ver a mi hija feliz otra vez. Le arruiné su vida una vez. Tú, Kristen..., le devolviste la vida con tu amor, esmero y paciencia. Eres la única que puede darle a Tracy su vida de vuelta. 


    Kristen no logra contener las lágrimas. Ryan le agarra la mano acercando su silla a la de ella.  


    —Kristen, solo haz un intento. Sé que todavía amas a mi hermana. Sé muy bien que no has podido ser la misma de antes desde que decidiste alejarte de ella.  


    —¡Scott! —susurra Kristen.  


    —No lo culpes a él —responde Paul.  


      Ryan continúa con su discurso: 


    —¿Qué prefieres? ¿Tener esta vida miserable que llevas o ser una persona feliz al lado de esa que llena todas las expectativas en tu vida? Mi hermana se encuentra en las mismas. Ella te necesita y por lo que veo, tú a ella más que a nadie. Han sido casi siete meses y Tracy sigue con una depresión en la que no quiere hacer nada.  


     Un momento de silencio descubre el sufrimiento que se aloja en el corazón de Kristen. La persona cuyo espíritu se desvaneció, deduce que no está viviendo su vida, apenas coexiste. Ryan le confiesa: 


    —Tracy le dejó saber a mamá que te escuchó cuando tú te culpabas de su fatalidad. Según ella, te presionó la mano para calmarte el día que recibió los disparos.  


    Kristen reacciona mirándolo directamente a los ojos. 


    —Sí, me acuerdo. Ella presionó mi mano dos veces.  


    —Ella estaba consciente, escuchó todo lo que gritabas. Sabía que estabas desesperada, que perdiste la noción de todo. Ella se sentía totalmente devastada porque no podía calmarte. Creo que eso la traumatizó.  


    Después de unos segundos, Kristen le pregunta: 


    —¿Cómo está ella después de la operación?  


    Esta vez, Paul es el que habla. 


    —Nadie puede decir que Tracy fue tiroteada en la cabeza. Su recuperación fue más rápida de lo que se esperaba. Está en perfectas condiciones, todo normal. Lo único que carga es su amargura. Corinne y yo hemos intentado de todo, pero ya agotamos los recursos. Ella simplemente se ha dejado morir en su interior. Por eso estamos aquí. Tú eres la única que puedes hacer algo por ella. Corinne quería verte, pero alguien se tenía que quedar en la casa con ella. No nos atrevemos dejarla sola ni por un instante. 


    Kristen eleva la mirada a través de la ventana observando la luna brillar en el cielo borroso. Su mente perdida encuentra un desahogo en Ryan y Paul. Por fin decide hablar y un alivio de esperanza se muestra en ellos. 


    —Deseo verla primero, pero sin que ella lo sepa —Ryan y Paul se miran uno al otro, sin poder entender el por qué de su pedido—. Quiero cerciorarme de que ella está en perfectas condiciones físicas como dicen. Ustedes muy bien saben que me siento responsable de lo que le sucedió y que jamás he podido perdonármelo.  


    Paul sin pensarlo le responde: 


    —Ningún problema con eso, se hará como pides. Pero, Kristen, nuestra familia no te culpa por nada de lo sucedido, ni siquiera Tracy. Al contrario, ella siempre se ha hecho responsable de sus actos. Quiero que tengas eso presente en tu mente.  


    Ryan se lleva la mano a la cabeza y la frota mirando a Kristen. 


    —Solo se me ocurre una idea. Cada mañana Tracy corre alrededor de los predios de nuestra casa. Si te asomas como a las ocho y treinta, podrás encontrarla. Tendrás que esconderte de alguna manera para que ella no te vea. Es lo único que se me ocurre para que puedas verla. Tracy no sale de la casa, se pasa encerrada en su habitación.  


    —Bien, puedo ir mañana. Saldré temprano de aquí para poder estar a esa hora. Déjame tu número de celular para tener algún contacto contigo para cualquier cosa que pueda suceder. 


    Ryan le da su número e incluye el de Paul. Sus ojos cristalinos muestran un inmenso agradecimiento.  


    —Kristen, muchas gracias. —el corazón de Paul se manifiesta en un regocijo prominente. 


    Los dos la abrazan y luego se marchan complacidos del enorme progreso que han hecho. Kristen toma asiento, apoya los codos sobre la mesa sosteniendo su cabeza sin poder creer que mañana verá a Tracy después de tanto tiempo imaginándola solo en sus sueños. Scott se le acerca para saber qué sucedió. Kristen lo mira muy seriamente y le pregunta: 


    —¿Por qué?  


    La respuesta de Scott no se hace esperar. 


    —Porque tú mereces lo mejor de esta vida. Porque tienes que vivir... Porque no puedes permitirte perder más tiempo.  


    —Voy a verla mañana, pero ella no me verá. Entonces..., luego sabré que haré. Me tengo que ir bien temprano, me toma como una hora en llegar a su casa.  


    —Tomaré todas las riendas de aquí. Toma todo el tiempo que necesites. 


    *** 


     


    A las seis de la mañana, Kristen conduce fuera de la ciudad para llegar a tiempo, evitando así el pesado tráfico y poder planificar dónde estacionarse para que Tracy no la descubra. Camino a su destino, sus pensamientos la agobian con una inmensa consternación. Si ella decide ver a Tracy, ¿cuál sería su reacción? Puede ser que la rechace después de que tomara la decisión de romper la relación.  


    Kristen se acerca a la casa, sus nervios manejan su cuerpo. Continúa conduciendo hasta encontrar un punto perfecto donde ella puede ver a Tracy. Al saber cuál es el trayecto que sigue para trotar, Kristen permanece allí y espera. Se abstrae mirando la estructura de la casa arriba en la colina y se da un tremendo susto cuando ve que se abre el portón principal. Es Ryan en su coche; él no se detiene para disimular, pero Kristen rápido lo llama a su móvil. Sin permitirle hablar, Ryan responde:  


    —Buen día. Veo que llegaste temprano. Tracy está en el garaje, saldrá en cualquier momento. 


    Ella intenta avistar el garaje, cuando de repente ve a Tracy bajando la colina. Kristen se aterroriza al ver que se acerca demasiado al coche. Está claro que Tracy no reconocerá su coche puesto que lo cambió.  


    Su corazón late muy rápido por la emoción de verla en perfecto estado. No puede contenerse y empieza a llorar de felicidad. Incluso puede admirar un cuerpo más robusto y fuerte. Al volver a ver su hermoso cabello negro le restituye a su vida la ilusión de estar a su lado otra vez. Tracy mira el coche y Kristen tiene ese único momento para contemplar sus ojos azules que encantan su alma.  


    El reflejo de los arbustos sobre el cristal no permite que Tracy pueda ver hacia el interior del coche. Su pecho no tiene control de sus sentimientos, los suspiros causados por su llanto son los únicos sonidos dentro del coche. El amor que Kristen siempre ha tenido por Tracy penetra en su corazón; al sentirlo, un arranque de razón le da libertad a las emociones a que viajen a través de su ser. Su alma impulsa esas emociones para que le dé una oportunidad a su apreciado amor. 


    Kristen permanece allí hasta que Tracy acaba su rutina al aire libre. Un deseo le urge en los labios por tocar suavemente la piel de Tracy. Guarda en sus pensamientos una inquietud. 


    —¿Cómo me le enfrentaré? 


    *** 


     


    De regreso a la academia, Kristen llama a Ryan.  


    —Hola, soy yo, Kristen.  


    —¡Wow! Kristen, tu tono de voz cambió por completo. Ahora dime, ¿qué te dijimos? Ella se encuentra en perfectas condiciones.  


    Kristen sonríe sin poder evitarlo. 


    —Realmente quedé impresionada.  


    —Mmmm…. Y... ¿cuál es tu expectativa?  


    —¿Cuándo puedo verla?  


    Ryan grita de alegría. 


    —¡Síiiiiii! ¡Mañana! —contesta emocionado.  


    —¿Cómo?  


    —Kristen, tenemos todo planeado. Maureen va a intentar llevar a Tracy al apartamento que tenemos en la playa. Yo voy a llevarte al lugar antes de que ella llegue. No es lejos de aquí. Ustedes se quedarán todo el tiempo que precisen estar juntas para arreglar las cosas. El apartamento estará preparado, así que no necesitas llevar nada, excepto tu ropa. Ahh, no olvides el traje de baño.  


    —Ryan, ¿qué pasaría si ella no quiere estar conmigo?  


    —Ya te dije, tendrán todo el tiempo que necesiten para enmendar las cosas entre ustedes. Yo dudo que Tracy no quiera estar contigo. Eso es lo más que ella anhela.  


    —Por lo visto ustedes tenían todo esto preparado antes de verme.  


    —Mmmm, algo así. Pues, ¿a qué hora podrás estar en casa?  


    —Alrededor del mediodía. Necesito tiempo para dejar todo listo en la academia.  


    —Trato hecho. Me das una llamada cuando estés cerca. 


      Conduciendo su coche por los predios de la academia, Kristen puede observar a muchos cadetes entrenando para un evento especial que se acerca. Su trabajo siempre ha estado antes que cualquier otra cosa, pero por primera vez en su carrera, le resta importancia a tal evento, pensando solo en volver a ver a su amor.  


    En ese momento, Kristen puede sentir una vez más un motivo para vivir la vida con felicidad. Claro, el temor le abruma al desconocer si habrá alguna resistencia por parte de Tracy. Tan pronto llega a su oficina, llama a Scott por el intercomunicador.  


    Un golpe en la puerta despierta a Kristen de la pesadumbre que la embarga; aun así, al Scott entrar, nota un brillo en su mirada. Sin poder mantener la boca cerrada, deja ver una gran sonrisa. 


    —Lo logramos.  


    —¿Logramos? ¿Qué significa eso? ¿Tú sabías también en este plan desde un principio?  


    Aparentando estar apesadumbrado, le contesta: 


    —Lo siento, Kristen, pero necesitas tu vida de vuelta. Así que, pues, no te preocupes de nada, yo estaré a cargo de todo aquí.  


    Ella está más que asombrada. 


    —O sea, ¿ya sabes todo? ¡Wow!, ustedes son sorprendentes.  


    Scott le dice, en forma de inocente broma, con picardía en la voz: 


    —Gracias. Y…es mejor que te vayas para que empaques con calma y no olvides llevar traje de baño.  


    —Por lo que veo, estás al tanto de todo mínimo detalle. Scott, en verdad nunca olvidaré lo que hiciste por Tracy y por mí. Gracias.  


    —A tus órdenes siempre, Ma'am.  


    —¡Por Dios, deja eso!  


    —Vamos date prisa, vete a empacar. ¡Desaparece! 


    *** 


     


    En la casa de los Mecher, Maureen enfrenta una lucha para convencer a Tracy en pasar unos días en el apartamento de la playa. Ella simplemente no quiere salir.  


    Corinne con voz autoritaria interviene. 


    —Necesitas estar lejos de aquí, al menos por algunos días. Has estado encerrada por casi siete meses, ¡haciendo nada! —Corinne es una persona muy pacífica, pero con dolor en el alma, tiene que hablarle a su hija autoritariamente—. Tracy, en este instante toma un bulto, empaca un poco de ropa y te largas de aquí ahora mismo. Actúas como una niña y no estoy para eso. 


    Maureen y Tracy se quedan anonadada por la manera en que Corinne se ha puesto. Su cara expresaba tanto coraje, que la sangre le subió al rostro. Tracy no tiene otra alternativa que preparar su bolso y marcharse con Maureen sin decir una sola palabra.  


    Antes de subir al coche, a escondidas, Maureen le pone más mudas de ropa en otro bulto para que Tracy tenga suficiente en caso de que se quede varios días en el apartamento. Ella se asegura de que su cuñada no la vea ocultando el bolso en el baúl del coche. Luego procede en llamar a Ryan para informarle que está en camino.  


    Ryan está ya en el apartamento con Kristen. Maureen se atrasó con la revuelta que tuvo que enfrentar con Tracy.  


    —Kristen, las chicas llegarán más tarde. Maureen y mamá pasaron un trabajo de la madre con Tracy. Tendré suficiente tiempo en mostrarte el lugar. Vamos. 


    El coche lo estacionó bajo una sombra, luego con calma bajan los bultos y los llevan a la habitación más grande que dispone de un balcón frente a la playa, que está a unos pocos pasos. Kristen se queda asombrada al ver que tiene una magnífica piscina completamente privada al lado.  


    Ryan le explica: 


    —Este será su habitación, pues tiene fácil acceso hacia el exterior. Sígueme —se mueven al área de la cocina—. Como ves, el refrigerador y los gabinetes están llenos de alimentos. Pueden prepararse su propia comida.  


    Kristen abre los ojos. 


    —Explícame, ¿por cuánto tiempo ustedes piensan que permaneceremos aquí? 


    Ryan se vuelve todo risas. Al mirar al otro extremo de la cocina, está la sala; Kristen observa con detenimiento que sobre una mesa hay una botella de champán dentro de un cubo metálico con hielo y un envase de rosas amarillas rodeadas de velas del mismo color. Ella se acerca contemplando cada detalle y rápido le pregunta: 


    —¿De quién fue la idea de esto? Espera, no me digas. ¡Noah!  


    Ryan no pudo contenerse más y empieza a reír a carcajadas.  


    —Kristen, todos nos sentimos felices de que estés de vuelta en nuestras vidas. Recuerda, no solo en la vida de mi hermana, en la de nosotros también. ¡Nunca lo olvides! Disfruta cada momento, cada segundo que permanezcas aquí con ella. Dejaron escapar siete meses de sus vidas, no podrán volver al pasado, pero les aseguro que por delante tienen un futuro fructífero por el inmenso amor que ustedes se tienen. No desperdicien ni un solo segundo. 


    Ryan le da un tierno beso en su mejilla y la deja analizando cada palabra. Pensando también que solo el destino ha sido el cómplice del eterno amor que ambas guardan en sus corazones. 


    








   




 Capítulo Veintitrés 


     


    Kristen está muy angustiada por no saber si existirá resistencia por parte de Tracy cuando la confronte. Tiene pánico al rechazo a raíz de la decisión que tomó hace meses atrás. En busca de serenar sus nervios, camina hacia el pórtico posterior para ver la inmensa extensión de agua, cuyas olas la saludan con las espumas bailando al son del viento. Una vez que el viento le da la bienvenida, se despide rodeándola con la suave brisa que acaricia su cabello mientras está parada frente a la hermosa vista que se dibuja ante sus ojos. Oír los sonidos de las olas la hace sentir menos ansiosa, pero al poner la mano en su pecho siente un susto que le altera los latidos de su corazón. Se está preparando para enfrentar a Tracy, ya sea que se enoje o se ponga nerviosa, o cualquiera que sea su reacción.  


    Maureen y Tracy llegan a la casa de playa.  


    —¡Wow!, que vista tan hermosa. ¿Estás lista para zambullirte al agua? —le dice su cuñada.  


      —No creo. No tengo ánimo para estar en el agua.  


    —Ni creas que te encerrarás en una habitación sin disfrutar de esta preciosidad. No vinimos aquí a dormir.  


    —Maureen, mucho hice en acompañarte.  


    —¿Acompañarme? Te dormiste por todo el camino. Dime, ¿estás durmiendo bien en las noches?  


    —No empieces como mamá. Y no..., no estoy descansando... Tengo pesadillas. 


    Una sonrisa secreta le brota a Maureen, sabe que sus pesadillas se convertirán en sueños de cuentos de hadas al ver al amor de su vida. Cuánto desea Maureen ver el rostro de Tracy cuando esté frente a Kristen, pero las indicaciones de Ryan y Corinne fueron dejarlas a solas en su encuentro. Aparca el coche detrás de un árbol frondoso donde la sombra lo cubre.  


    Cuando Ryan se marchó, le indicó a Kristen que estacionara dentro del garaje para mayor comodidad.  


    —¿De quién es ese coche en el garaje? —le pregunta Tracy.  


    —Bueno..., tu padre me dijo que lo más probable es que una señora esté limpiando el apartamento.  


    —Oh, esa debe ser Susan. ¡Wow!, hace mucho que no la veo.  


    —¡Adelante, salúdala! Traeré los bultos.  


    Tracy se dirige a la casa e inmediatamente percibe una fragancia familiar alrededor de la sala. Se detiene al sentir ese olor tan característico. Por el ruido de las olas del mar, Tracy llama con un tono de voz alto. 


    —¿Susan? 


    Al mirar en el recibidor, observa detenidamente la mesa de caoba con una botella de champán en un cubo de hielo decorado por un ramillete de rosas amarillas y al lado, unas velas aromáticas. 


    La brisa marina mueve las cortinas blancas de la entrada, le impiden ver claramente. Pero cuando logra visualizar bien la mesa, queda impresionada. Un impulso súbito le hace gritar el único nombre que le aflora en el alma. 


    —¿Kristen? ¡Kristen! ¡Kristen!  


    Ella avanza por todas las habitaciones del apartamento, cuando ve la puerta de cristal del pórtico entreabierta, se acerca y asoma la cabeza. Inmediatamente, las lágrimas cubren su rostro escapándose de sus ojos resaltando aún más su color por el reflejo del cielo azul; es inevitable detenerlas. El sonido del ritmo de las olas impide a Kristen escuchar a Tracy. Ella dedica ese intervalo de minutos para apreciar a la mujer que por meses solo sentía en sus sueños.  


    Mientras Kristen contempla el inmenso océano frente a ella, un movimiento hecho por Tracy hace que la madera del suelo emita un crujido agudo y capta enseguida su atención. Rápido, gira la cabeza abriendo los ojos sin lograr creer quién está delante de ella y nota sus lágrimas en su bello semblante. Su pecho se agita por el nerviosismo que la reviste y se tensa. El rumor del oleaje bloquea cada suspiro de Kristen, el silencio es el único testigo que juega en el encuentro que desafía los sentimientos entre las dos mujeres, cuyo amor ha crecido al amparo de la pureza. Kristen baja la mirada un segundo y luego devuelve sus ojos con dirección a la escena que apresa su vista.  


    Tracy se queda ahí, mirando a Kristen. Examina el recorrido de sus lágrimas. Sabe que son lágrimas de dolor, sufrimiento y desespero que la pelirroja ha vivido a causa de la culpa que la ha atormentado por todos estos meses. Observa a la mujer que cambió su vida con su amor y comprensión, y siente una felicidad inmensa en sus entrañas. La misma que la hizo creer en quien realmente es, quien sacrificó su amor para mantenerla a salvo, pero sufriendo la distancia entre ellas. Tracy todavía tiene en su interior los vívidos gritos de Kristen cuando decía que todo era culpa suya.  


      El desespero le abate el corazón y quiere abrazarla y besarle esos labios donde se refugió para sentir el calor de su cuerpo.  


    —¡Kristen! 


    Se da vuelta lentamente, sin atreverse a mirar la cara de Tracy. Luego, se miran sin decir una sola palabra.  


    Kristen baja la mirada, pero mira a Tracy de nuevo y le dice: 


    —Hola. 


    Tracy se queda observándola con una reflexiva serenidad. Luego retira su mirada hacia el cielo índigo donde las gaviotas aletean con absoluta libertad. Aprecia los increíbles tesoros que la naturaleza ofrece con amor. Las lágrimas susurran a su corazón, haciéndoles saber que del amor nace un milagro. El poder del amor puede arrancar cualquier sufrimiento que se extienda por un cuerpo. Dolor físico o emocional. Por primera vez, Kristen no es capaz de decir una palabra, pero decide atravesar el frío de la tempestad que las está consumiendo a ambas.  


    —Tracy, yo necesito...  


    —¡Shhh! Realmente no quiero escuchar una palabra tuya. — Tracy la interrumpe. 


    La tristeza se apodera de Kristen, pero está preparada para cualquier tipo de reacción de Tracy. Incluyendo un inminente rechazo de su parte.  


    Ambas reanudan la búsqueda de la armonía en el ambiente que les da un cierto sosiego a sus pensamientos. Kristen está ansiosa por mirar a Tracy, pero no se atreve a mirar sus ojos.   


    Inesperadamente, Tracy le pregunta: 


    —¿Puedo pedirte tres cosas? 


    —Cualquier cosa que quieras. — Kristen responde cabizbaja. 


    —Primero, quiero que me mires y lo más que he anhelado en todo este tiempo, necesito que me abraces y me beses. ¿Puedes hacer eso por mí, por favor? 


    Kristen no puede contener más las lágrimas, por lo que su corazón gozoso se desprende de su pecho. Ella abraza a Tracy. Se abrazan con toda la fuerza que poseen en sus almas. Su dolor se hizo eco entre la suave brisa, arrancando el ardor de sus heridas. Envueltas en ese calmante abrazo, lloran de felicidad mientras que el vacío que tenían en sus corazones se llena de una ternura oculta. Toda esa pesadez que habitaba en sus almas las abandonó eligiendo otro camino para siempre.  


    Kristen acaricia con sutileza ese cabello oscuro como la noche, lo que siempre le ha encantado hacer. Sus ojos húmedos los mantiene cerrados solo para percibir el aroma que la hipnotiza. Sostiene la cara de Tracy con ambas manos mirándola directamente a los ojos con un amor profundo.  


    —Mi amor, nunca dejé de pensar en ti.  


    Tracy le limpia el rostro. 


    —Mi ángel, no fue tu culpa. Y solo quiero que sepas que nunca dejé de amarte. ¡Jamás! Al contrario..., mi amor por ti crecía a medida que te soñaba..., te anhelaba, te deseaba.  


    La comprensión tacha esa agonía que estaba destruyendo sus vidas. Tracy siempre entendió su decisión de mantenerse alejada de ella. Kristen le roza la cara con sus húmedos labios besándola suavemente hasta que alcanza sus labios. Como en una película pausada, ella besa su boca dejando una extraña sensación en su esencia. Sus sollozos la frenan queriendo concebir el amor con sus bocas y toda la abrumadora pasión del deseo que creció durante todo este tiempo.  


    Tracy le acaricia los rizos, desciende las manos rozando su rostro consiguiendo calmarla. Kristen le besa la mano con una infinita ternura, con un amor que alcanza a unir sus corazones en una dimensión mística. Ambas se comunican mirando sus ojos con pasión, sin palabras, solo silencio. Tracy le regala una sonrisa grata y comprensiva.  


    —Disfrutemos de este momento único. ¿Quieres? 


    Kristen solo cierra sus ojos, toca sus labios y se besan saboreando sus bocas inundadas del ardiente deseo. No pueden evitar que sus lágrimas alcancen sus bocas, pero continúan sumergiendo sus lenguas, explorando la cálida suavidad. De repente, Tracy dice: 


    —¡Maureen!  


    —No te preocupes, estamos solas. De eso estoy segura. 


    Una cálida sonrisa se dibuja en sus rostros. Oír la melodía de las olas es un ritmo solemne que la naturaleza crea con un arte lleno de vivacidad donde las aves vuelan libremente en el firmamento.  


    Kristen y Tracy perciben el olor en el aire fresco del océano que envuelve sus cuerpos. Saben que este es el principio de un nuevo episodio en sus vidas. Nada será igual que antes porque el amor será más fuerte.  


    Tracy la abraza. 


    —Tengo a mi ángel otra vez. Cariño, nunca te dejaré ir otra vez. ¿Qué puedo hacer para tenerte por siempre? 
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    La academia de cadetes estaba presta para cuando Kristen se marchara para sus cortas vacaciones. Scott tenía todo debidamente organizado de antemano antes de que ella tuviera que marcharse, ofreciéndole más tiempo para organizarse en su encuentro con Tracy. Por lo tanto, ella tuvo la oportunidad de salir más temprano de lo debido; se detuvo en varias joyerías en busca de un regalo especial como un gesto para su amor. Aunque sin saber si habría un rechazo por parte de Tracy, se arriesgó a llevarlo consigo como representación del amor que nunca desapareció, pero que creció en la distancia.  


    Kristen saca de su bolsillo una pequeña caja de color rosa flamenco. Se lo muestra a Tracy. 


    —Puedes abrirlo, lo compré pensando en ti.  


    —Mmmm…  ¿Desde cuándo sabías que me ibas a ver?  


    —Desde ayer. Lo compré de camino hacia acá. Solo espero que te guste. 


    Tracy toma la cajita con una delicadeza absoluta y de igual manera la abre. Ella frunce las cejas al ver la belleza del resplandor que produce los rayos del sol.  


    —Kristen..., no tengo palabras para…  


    —No tienes que decir nada ahora, es para que sepas que me tendrás a tu lado por siempre. Jamás me volveré a ir —un fuerte nudo se hace en su garganta que no le permite expresar una sola palabra—. Ya te dije, no tienes que contestarme —sin quererlo se desata un debate entre sus nervios, esperando una reacción por parte de Tracy.  


    —Mi ángel, por supuesto que me casaré contigo. Es… que me siento... tan feliz. Soy la persona más dichosa del mundo. No puedo explicarte cómo me siento. ¡Ahh!, espera… Acabo de recordar algo muy importante.  


    —¿Qué? —le pregunta notando el cambio del gesto en el rostro de Tracy a uno de seriedad.  


    —Sé muy bien que estarás de acuerdo que, en vez de dos, sean tres hijos los que tendremos. La familia perfecta. 


    La confusión en el rostro de Kristen es explicable porque esa declaración la hizo en el hospital.  Ella se lleva la mano a la cabeza y se rasca. 


    —Tracy..., ¿tú me escuchaste cuando dije eso? 


    Exponiendo sus dientes en una inmensa sonrisa, Tracy guarda su secreto sin revelar la verdad a Kristen. Las dos chicas se ríen con la mirada fija en sus ojos, la seriedad se hace presente al contemplar sus labios. Una vez más, se acercan para sentir el calor de sus bocas. 


    El beso les transmite una energía pasional a sus cuerpos donde Tracy acaricia los antebrazos de su amada, descendiendo hasta tomar sus manos. Termina el beso dejando a Kristen con más deseos de su sabor. Tracy la hala por las dos manos y la encamina al dormitorio que queda frente del pórtico. Se detiene cerca de la cama y comienza a acariciar su delicada piel y su sedosa cabellera. Deliberadamente, ella comienza a sacar la blusa de Kristen.  


    La pelirroja, con su singular y sensual voz, le dice: 


    —¿De verdad vas a hacer esto ahora? Eres asombrosa. ¿Qué ha sucedido con tu ansiedad?  


    —¿Qué ansiedad? —pregunta sonriendo—. Mi amor, ya no existe la ansiedad para hacerte el amor. 


    Tracy la contempla con ternura con esos ojos cristalinos que tanto enloquecen a Kristen. Aún más predominantes con el esplendor de la habitación que es atravesada por los rayos de sol que se reflejan en las blancas paredes.  


    Sus labios tocan su rostro, recorren el cuello de Kristen, mientras siente el calor de su respiración. Ambas se desnudan abrigadas por la bruma del mar, las caricias se apoderan de sus pieles desnudas. Lujuriosas caricias nacen del amor. Juntas hacen que sus lenguas se inviten a aventurar sus bocas; Tracy logra que un gemido de placer escape de Kristen. Ella sonríe complacida, pero no se detiene en busca de más gemidos que la excitan por la pasión.  


    Es una rivalidad entre quién se rinde primero en los brazos del delirio. Kristen se entrega a las manos de su amada en un sucumbir de ilusión. Con los ojos cerrados, ella percibe la exquisita esencia que distingue el cabello ondulado de Tracy, como una cascada sobre su cara. Se entierra entre su cuello y la parte superior de su pecho dejando huellas mojadas de sudor. Kristen revela su deseo al besar su piel. Sus pesados parpados son incapaces de abrirse y poder admirar a su amor; los cálidos labios la atrapan en un ensueño. Se olvida de todo lo que la rodea, solo siente el ardor entre sus piernas que reclaman una caricia carnal.  


    Kristen lleva a Tracy a la cama, una vez que sus piernas hechas gelatina la traicionan para sostenerse. Sus sexos empapados tienen su primer encuentro reclamando la satisfacción con ardor y punzadas. Tracy se apresura sumergiéndose en la boca de Kristen; sin pedir permiso, vaga entre los gemidos.  


    Ambas se besan como soñaban siempre, hacerlo mientras la distancia era la única compañía a su alrededor. Se olvidan de todas las emociones que luchaban contra su amor. Con su muslo, Tracy empuja las piernas de Kristen, abriéndose camino para calmar el dolor exquisito del que emana el néctar de sus entrañas. Con sonoros suspiros, Tracy comenta: 


    —Estás tan mojada que juraría que en cualquier momento tienes un orgasmo, pero ahora no. 


    Kristen escucha el eco de su voz, pero la seducción la lleva a dejar caer la cabeza hacia atrás.  


    La profundidad del amor que Tracy y Kristen sienten anima a sus cuerpos y almas a que alcancen el corazón de cada una. Su amor les permite vivir una experiencia verdaderamente íntima de un pacto que el destino escribió en sus vidas. En cada caricia, cada mirada, cada gesto, cada gemido, obra el placer de la felicidad que encadena sus almas por siempre. La pasión conquista el misterio oculto de cada escena de su pasado en el que sus almas estaban destinadas a estar juntas.  
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